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    "Mira que a veces el demonio nos engaña con la verdad, y nos trae la perdición envuelta en dones que parecen inocentes." (Macbeth)


     —William Shakespeare
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    Capítulo 1. Cuatro años después…


    


     Me observo de nuevo en el espejo, mi reflejo no es el mismo desde hace cuatro años atrás, ahora, mi mirada es distinta, es más fría, mi rostro muestra más la dureza que llevo conmigo y todo debido a él. ¿Cómo puede cambiar el dolor y la decepción en una persona? Ya no era aquella Molly, la dulce Molly ha quedado atrás, ya no era la mujer que se había enamorado, que había entregado su corazón... y lo habían hecho añicos.


     Cierro los ojos y suelto un largo suspiro, mi mano se va a mi pecho, como si eso fuese a calmar el latido frenético de mi corazón.


     —¿Molly? —abro los ojos y veo el reflejo en el espejo de aquel hombre que me sacó de mi propio mar de dolor y decepción. Sonrío apenas.


     —¿Sí? —él arruga su ceño, intrigado por mi semblante.


     —¿Estás bien? —sonrío más para poder darle aquella seguridad.


     —Claro. ¿Por qué no debería estarlo? La empresa ha sido reconocida como el número uno en exportación de vinos, hemos ganado tres concursos como los mejores... ¿Por qué no debería de estarlo? Iremos a festejar en el evento anual de Empresas Goldberg... todos están ansiosos por esta noche... —él aprieta sus labios, sé qué no puedo mentirle.


     —Si no te conociera, aceptaría lo que me estás diciendo, pero como te conozco como la palma de mi mano, sé qué tienes algo, ¿Ha pasado algo? —niego lentamente, pensando rápido con que librarme de su próximo interrogatorio. —Bueno, sabes que puedes hablar conmigo para lo que sea, lo sabes, ¿Verdad? —me vuelvo hacia él, acomodo su pajarita negra, y luego paso ambas manos por su esmoquin, al terminar, levanto mi mirada a aquellos ojos azules.
 —Lo sé, y nunca me voy a cansar de darte las gracias por todo lo que has hecho por mí, por nosotros. Tienes un lugar muy especial en mi corazón y lo sabes.


     Él cierra sus ojos por un momento, como si mis palabras le dieran un poco de aire, al abrirlos sonríe nostálgico.


     —Lo sé... —sonríe, acaricia mi barbilla y luego me da un golpecito con sus dedos en la punta de la nariz.


     —Bueno, —ajusto de nuevo su pajarita, suelto un pequeño suspiro, le sonrío de nuevo. —Vamos a llegar tarde, iré por mi abrigo, te veo en la entrada en cinco minutos. —Sebastian asiente, deja un beso en mi frente, luego sale del baño, dejándome sola, me muerdo el interior de la mejilla, regreso la vista al espejo, repaso mi labial rojo carmesí, luego acomodo mi recogido.


     Entro al armario y busco a toda prisa un abrigo, escucho que tocan la puerta.


     —Adelante. —encuentro el abrigo para mi vestido color plata, cuando me vuelvo a la salida, veo a Nancy, está preocupada—. ¿Qué pasa? —pregunto mientras arrugo mi cejo.


     —Señora Goldberg, quiero pedir disculpas, lo he dejado en la sala de entretenimiento y no lo encuentro. —abro mis ojos un poco más.


     —¿Ya buscaste en las otras habitaciones? —ella asiente a toda prisa.


     —Hasta en la biblioteca del señor Sebastian. —salgo de la habitación y ella detrás de mí.


     —¿Sebastian? —llamo a Sebastian cuando llego al principio de las escaleras, Sebastian levanta su mirada cuando se está poniendo sus guantes para el frío en el recibidor.


     —¿Sí? —suelto un suspiro, luego ladeo mi rostro y disimuladamente le señalo a Nancy, quien luce preocupada—. ¿Otra vez? —dice sorprendido.


     —Sí. ¿Nos ayudas? —él sonríe divertido.


     —Claro. El que lo encuentre primero, hará panqueques el domingo. —pongo los ojos en blanco.


     —Vale, pero hay que apurarnos…se nos hace tarde para el evento. —revisamos las habitaciones por toda la casa, primera planta y nada, regreso a mi habitación y checo debajo de la cama, entonces escucho una risita, levanto mi cabeza repasando detenidamente la habitación, otra risita y sonrío como una tonta. Camino al armario, comienzo caminar despacio e intentando escuchar alguna pista. —¿Noah? ¿Dónde estás? Mamá y papá tienen que salir unas horas… —se escucha la puerta y los pasos, me vuelvo y veo a Sebastian negando en silencio, Nancy está detrás de él, les hago señas a ambos de que ahí está Noah escondido entre mis ropas colgadas, Sebastian sonríe divertido.


     —Vámonos, Moll, Noah no comerá panqueques el domingo… —vemos cuando la ropa que está colgada se mueve de un lado a otro, y entonces Noah aparece entre la ropa, nos mostramos fingiendo sorpresa, el pequeño Noah corre a mis brazos al mismo tiempo que me inclino para atraparlo. 


     Mi pequeño y dulce, Noah Goldberg, un niño recién cumplido sus tres años, ojos azules, cabello castaño oscuro y una sonrisa mágica, nos enloquece, nos tiene babeando por él, Sebastian se acerca y le da un beso en su mejilla regordeta, Noah suelta una risita, divertido.


     —Vamos travieso, mamá y papá tienen que salir, Nancy te cuidará de nuevo —deja otro beso en su otra mejilla, le entrego a Nancy al niño y nos despedimos entre besos y un “solo serán unas horas”


     Media hora después, estamos estacionando en el hotel Four Seasons, un hotel de la ciudad de cinco estrellas, Sebastian había elegido el lugar y todos los empleados se habían emocionado, un joven abre mi puerta y le agradezco, espero a que llegue Sebastian a mi lado, hay gente que está llegando detrás de nosotros, reconozco a otros empleados de Empresas Goldberg, se acercan a saludarnos, después entramos al gran salón, la música suena de fondo, puedo escuchar las copas de vidrio estrellarse, risas, pláticas y mucha gente más.


     —¿Estás bien? —pregunta Sebastian cerca de mi oído, le regalo una gran sonrisa en muestra de que todo está bien, aunque por dentro estoy nerviosa. Aprieto más mi agarre en su brazo. —Llegaron nuestros invitados VIP. —anuncia emocionado. Los invitados VIP son personas de una empresa extranjera que quieren el vino de Sebastian, un vino que había hecho él solo sin la ayuda de nadie, le había tomado casi dos años para cumplir uno de tantos sueños, el vino se llama “Dulce vida” y los españoles lo quieren.


     —Buenas noches, —saluda amablemente Luis, la cabeza principal del grupo de cuatro, saludo de igual manera y me quedo al lado de Sebastian—. Gracias por invitarnos a su evento anual de Empresas Goldberg, el lugar es maravilloso —dice Luis mirando a su alrededor, mientras el resto de su grupo asiente levantando la copa de champagne.


     —Hermosa como siempre, señora Goldberg. —sonrío amablemente. —Es simplemente hermosa. —Sebastian carraspea. —Con todo respeto, Sebastian. —sonríen todos y hacen una que otra broma; pasa una mesera con una charola de bebidas, la detengo un momento para agarrar una, doy un sorbo y siento finalmente que mi garganta se refresca.


     Estoy nerviosa, pero no lo muestro. Hace cuatro años había pasado por un momento doloroso, intento no ir a ese lugar que aún mantengo guardado en algún lugar de mi mente, un recordatorio de que no se debe de entregar el corazón ni el alma a quien no lo merece; Cuatro años…


    


    


    Flashback (Un destello de recuerdo del pasado)


    


     “¿Cómo decirle al corazón que deje de latir tan deprisa? Me pregunto por un momento cuando mi mano se va a ese lugar. Mi respiración se vuelve inestable, los nervios me invaden por dentro, me hacen tambalear en tan importante día, miro de nuevo a la mujer que está reflejada en ese espejo, es otra. Había pasado solo tres meses desde la propuesta de matrimonio de Henry... y hoy, estamos a punto de decir "Sí" ante todo el mundo y oficialmente seremos... marido y mujer.


     Mi corazón se agita con ferocidad.


     —Respira, Molly, respira. —llevo saliva al sentir mi garganta totalmente seca. El vestido de encaje se amolda a mis caderas, más a mis pechos, el escote es discreto y elegante, dejando el descubierto ambos hombros, mi mirada se desliza hasta llegar a la cola de sirena del vestido, mis uñas perfectas aprietan con fuerza el ramo de rosas blancas, armado en un pequeño arreglo y una rosa azul sale entre ellas, sonrío al saber que es por el color de ojos de Henry. Cierro los ojos y suelto un cuarto suspiro desde que me he quedado de pie frente al gran espejo. —Tienes que intentar tranquilizarte por qué vas a empezar a sudar... eso no se verá bien, Molly. —escucho el toque de la puerta, no puedo ni girarme por completo. La puerta se abre y puedo ver a través del reflejo del espejo que es Sebastian, luce un elegante traje de padrino, con una pajarita del mismo color del resto del conjunto.


    Su mirada es... de asombro.


     —Vaya, hasta que te bañaste. —suelto una risa y luego niego. —¿Menos tensa? —asiento a través del espejo. Tomo aire y lo suelto lentamente. Acomodo la trenza tejida y que cae por un lado de mi hombro desnudo, llegando por debajo de mi pecho. Se ve muy elegante.


     —Estoy muy nerviosa. —él se acerca y se queda detrás de mí, nuestras miradas se cruzan, en el espejo.


     —Es normal... —hace un movimiento de hombros. —Supongo. Pero déjame decirte que estás hermosa, luces… muy hermosa, mi hermano tiene suerte de haberte encontrado, Moll. Y me da harto gusto saber que serás parte de la familia... 


     Se queda callado, sé qué piensa en Alexandra, sé que debe de acordarse de aquella noche cuando estaba planeando con la mejor amiga de ella, pedir su mano. Había viajado a New York para recoger un diseño de anillo de compromiso que él mismo había diseñado, dos diamantes engarzados, con una banda de oro, recuerdo cuando me mostró el anillo esa vez, en su oficina, lo conserva aún en la caja fuerte, si solo Alexandra hubiese hablado antes de hacer lo que hizo, hubiera sido otra historia... suelto otro suspiro.


     —Vas a encontrar a una buena mujer y se harán felices... —él sonríe nostálgico.


     —Bueno, la esperanza crece en mí. Aunque aún no te perdono que me hayas querido meter por los ojos a Helen... 


     —Quién iba a imaginar que tenía pareja y era gay. Además, tú mismo dijiste que te hacía sentir cosas... no me quieras tirar toda la culpa a mí... —él sonríe.


     —Nunca voy a olvidar cuando me presentó a su pareja en el restaurante, pensando Helen que sería cita doble... —pone sus ojos en blanco.


     —He prometido no hacerla de cupido... 


     —No te queda el puesto, definitivamente, Moll. Por cierto... —hace un silencio—. ¿Va a venir tu madre? —cierro los ojos y suelto el aire que tenía en mis pulmones.


     —No. Sigue pensando que estoy cometiendo un error... —Sebastian hace un gesto de desaprobación.


     —Tu madre nunca va a entender, Molly. Creo que con que te cerciores que se encuentra bien y no le falte nada, pongas distancia a esa relación tóxica que se empeña en volver.


     —Lo sé. Pero aún me duele que no comparta este momento importante conmigo.


     Se escucha el toque de la puerta, Sebastian se acerca para abrir la puerta, se asoma una mujer, entonces la identifico, es la organizadora.


     —Luces hermosa, Molly.


     —Gracias. —me sonrojo.


     —Lamento interrumpir, pero hay que celebrar una boda. ¿Lista? —Sebastian me mira detenidamente en espera a que diga algo, tomo aire y lo suelto lentamente, intentando controlar los nervios que se habían tranquilizado.


     —Sí. Estoy lista... —digo con una emoción interna que no podría describir, la mujer organizadora escucha algo por su micrófono y levanta una mano para que no avance al exterior de la habitación, Sebastian se queda observándola, la mujer levanta la mirada hacia a mí y puedo ver…sorpresa, desconcierto, impresión y shock. Se retira su diadema y cierra la puerta detrás de ella, en la habitación solo estamos nosotros tres.


     —Henry no vendrá. —con dificultad lo anuncia.


    Siento como la piel se me eriza al grado de doler, Sebastian pregunta algo que no alcanzo a escuchar, mi mano busca un soporte al sentir que mi cuerpo amenaza con dejarme sobre la duela oscura de la habitación. Me vuelvo hacia la mujer.


     —¿Cómo que no vendrá? —Sebastian la esquiva y sale de la habitación con el móvil en la oreja.


     —Lo siento, Molly, acaban de dejar el recado en la recepción. —la puerta se abre y veo a Sebastian palidecer.


     —¿Le pasó algo? ¿Tuvo un contratiempo en el camino? —trago saliva, mis manos tiemblan, pienso demasiadas cosas en un momento, Sebastian le hace señas a la mujer para que nos deje a solas, ella sin dudar lo hace, Sebastian se acerca a mí a paso lento. —Dime… ¿Qué pasó? No me ocultes nada, no te atrevas a suavizar la verdad. —él asiente lentamente, puedo ver la vena resaltar en su frente, está furioso cuando baja la mirada a su mano que lleva el móvil, luego levanta la mirada hacia a mí.


     —Él no vendrá, Moll. Él me ha dejado un mensaje en el buzón, me pide que te diga que lo lamenta pero que no podrá casarse contigo… —veo como aprieta el móvil en su mano, mi labio inferior tiembla, estoy en blanco al escuchar a Sebastian. Mi corazón late apresurado, mis piernas me fallan, como resultado caigo en la duela oscura con mi vestido de novia, Sebastian grita algo, pero es como si le hubiese puesto “Mute” en este momento a toda mi vida, él pone sus manos en mi rostro e intenta que lo escuche, pero no puedo reaccionar, las lágrimas caen por mis mejillas, no sale un jadeo ni una maldita palabra de mi boca, solo “…me pide que te diga que lo lamenta pero que no podrá casarse contigo” Sebastian intenta limpiar las lágrimas pero ellas siguen aferradas a querer salir, lo miro a los ojos y finalmente mis labios se abren.


     —Sácame de aquí…te lo suplico.”


    Fin del Flashback (Flash de recuerdo del pasado)


    


     —¿Quieres bailar? —pregunta Sebastian, asiento regresando al momento. Él nota mi tensión. —No vendrá, Moll. Ha dicho su asistente que no vendrá. —mi corazón late frenéticamente al escuchar esas palabras.


     —No entiendo de que me hablas, ¿Hablas de alguien en especial? —no puedo evitar no tensar mi quijada.


     —Luces demasiado hermosa como para que, por ello, no disfrutes esta noche, esta noche es una parte de los logros que hemos hecho en Empresas Goldberg.


     —Lo sé, —le sonrío sinceramente. —Has hecho mucho por la empresa.


     —Juntos lo hemos hecho. —dice en un tono de “No empieces” pero sé qué es verdad. Yo solo estuve aprendiendo el oficio, él lo había hecho totalmente solo, sin la ayuda de él.


     De la mano me lleva a la pista, con cuidado levanto mi vestido de noche para no tropezar. Sebastian hace un movimiento de pies algo cómico y varios a nuestro alrededor ríen con él y lo elogian, yo solo niego con una sonrisa, su mano se posa en mi cintura y comienza a llevarnos por la pista, aliviada por un lado de que no lo veré, no veré aquellos ojos azules que una vez amé. Desde esa vez que me dejó plantada, un mes después había escuchado por parte de Sebastian que Henry se deslindaría de toda actividad en la ciudad de New York, era como si no quisiera verme, no quisiera estar cerca de mí, nunca tuve una respuesta a tantas dudas, y al igual que para su hermano, era un enigma. Simplemente se había esfumado de nuestras vidas, hasta que habló con Sebastian al año para retomar su sociedad con Empresas Goldberg, pero a la distancia. Recuerdo que Sebastian se frustraba por no saber su actitud, por no obtener las respuestas de aquellas preguntas que tanto me lastimaron, ese Sebastian había levantado trozo por trozo aquel corazón, había poco a poco curado las marcas que había dejado Henry, yo en silencio me había dedicado a superar mi odio que tenía hacia él, intentando matar el amor que tenía por él; entonces veo esa silueta tan familiar que tanto amé, Sebastian me gira al compás de la música, mi cuello se gira bruscamente en su búsqueda, trago saliva con dureza, mi corazón latía a toda prisa, al no ver lo que según yo había visto, me regañé mentalmente. Tenía que dejar todo ese pasado que tanto me marcó para vivir el presente y el futuro a lado de Sebastian y nuestro hijo.


     Porque Noah es su hijo.


     Padre no es el que engendra, si no el que cría y Noah, tiene a un ser tan especial a su lado y a quien puede llamar papá.


     La canción se detiene a la mitad, el murmuro se escucha en todo el lugar, Sebastian arruga su ceño, entonces siento la tensión.


     Es Henry y se encuentra en el estrado, con el micrófono en mano, mirando en nuestra dirección.


     —Mierda. —dice Sebastian, me suelta, pero antes de irse se gira hacia a mí. —No sabía que vendría, —su rostro muestra confusión. —¿Quieres irte? —miro a Henry quien tiene intención de hablar por el micrófono, desvío la mirada hacia Sebastian que ha atrapado mi mano. —No, ¿Por qué me tendría que ir? Es nuestra noche, Sebas y no voy a permitir que tu hermano lo arruine.


     Sebastian se pierde entre la gente en dirección al estrado dónde está el grupo, sube a toda prisa las escaleras.


     —Buenas noches a todos. —habla Henry, se escuchan aplausos, vitoreo entre los invitados, su mirada está clavada en mí, en medio de la pista, levanto mi barbilla y arqueo una ceja, en señal de que no me va a intimidar o hacerme temblar porque está aquí, no soy la Molly que dejó atrás, la que conoció y a la que le ha roto el corazón. —Es un placer anunciarles a todos… —sigue su mirada en mí. —Que he regresado… indefinidamente.


     No puedo seguir, hay algo en mí que me hace girarme sobre mis zapatillas y darle la espalda, me escabullo entre los invitados, necesito aire, cruzo las puertas dobles y llego al pasillo que me llevará a la salida del hotel.


     Escucho los tacones contra el piso, mi mano levantando un poco el vestido.


     —¡Molly! —escucho a Henry a mi espalda, lo ignoro por completo, no había escuchado su voz desde un día antes de la boda, la comunicación por la empresa siempre se trató con Sebastian y por correo, así que no sé qué mierdas hace aquí. Siento su agarre en mi codo y me gira hacia a él, nos miramos por un momento. Me suelto de su agarre.


     —No me toques. —digo con los dientes apretados con furia.


     —Molly… —susurra mi nombre, por un momento estoy a punto de flaquear, pero me repongo sin que se dé cuenta.


     —Lo que tenga que ver con la empresa, es directamente con Sebastian. —corto tajantemente, me vuelvo para salir de ahí, pero él avanza más rápido para bloquear mi camino.


     —¿Qué quieres? —digo en un tono frustrante. Él suelta un largo suspiro.


     —Yo…


     —Tú nada, deja de molestar a mi esposa, me olvidaré que eres mi hermano. —dice Sebastian a mi espalda, Henry abre sus ojos como platos.


     —¿Qué? —pregunta en mi dirección, Sebastian alcanza mi mano, tira de mí con delicadeza para ponerse como escudo.


     —¿Qué de qué? —Sebastian se enfrenta a Henry. —Creo que tu asistente dijo que estaba cancelada tu presencia en el evento.


     —Es mi empresa también, Sebastian, que no se te olvide.


     —¿Has pensado en mi propuesta? —Henry se tensa, arruga su ceño.


     —No voy a venderte mi parte. Ni en cien años. —dice en un tono cargado de frialdad. —Por cierto, —mira en mi dirección, luego se vuelve a su hermano. —¿Te has casado con mi Molly? —Sebastian está a punto de saltar sobre él, pero lo detengo.


     —Por cierto, NO SOY TU MOLLY —digo en un tono cargado de ira y frialdad, miro a Sebastian —Cariño, creo que es mejor que regresemos a la fiesta, —Sebastian gruñe algo entre dientes en dirección a su hermano. Se gira hacia a mí y entrelaza su mano con la mía llevándome lejos de Henry.


     Mi corazón reconoce su voz, su olor, esa electricidad que nos envolvía en el pasado, cuando era…su dulce Molly.
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    Capítulo 2. Un motivo


    


     “Ajusto mi pajarita frente al espejo, observo a un Henry feliz, emocionado, a solo tres meses de relación con Molly, había decidido seguir mi vida a su lado, en matrimonio. Habíamos tenido muchas citas después de la pedida de mano, recuerdo tan bien ese día, sonrío más emocionado al ver su reacción, sus lágrimas cayendo por sus mejillas color escarlata, nos habíamos quedado a cenar, luego regresamos a mi departamento y le hice el amor hasta el amanecer, despertar a su lado es un sentimiento indescriptible, todo lo que me hacía sentir, era mágico. Sonrío como un tonto frente al espejo. Lanzo una mirada al reloj y tengo exactamente una hora para marcharme a la boda, Molly había pedido no hablar durante el día para incrementar el suspenso y el deseo de vernos, aunque había estado renuente a ello, acepté seguir su petición.


     Sé qué debe de estar triste porque su madre se negó a acompañarla en este día tan especial, sé qué dos partes importantes para ella, estarían ausentes.


     Bajo las escaleras de la segunda planta, crucé las cajas de mudanza que estaban camino a la cocina, habíamos decidido vivir en la casa que el abuelo le había dejado a Molly, era un lugar perfecto para vivir y criar una familia a futuro; busco algo refrescante, tengo un nudo en el centro del estómago que no me deja en paz, Sebastian insiste que son los nervios, doy un largo sorbo a la botella de agua que está bien fría, escucho a lo lejos el timbre, abro los ojos y arrugo mi ceño, termino la bebida y la dejo en la isla de granito.


     Suena de nuevo.


     Me dirijo a la entrada principal, me doy una revisada por encima para ver si estoy bien y esperar la hora para irme a la iglesia, abro la puerta y cuando levanto la mirada, mis ojos se abren como platos:


     Es Alexandra.


     Ella me sonríe de una manera que no puedo explicar.


     —¿Ale? ¿Qué haces aquí? —ella suelta un largo suspiro, se abre el abrigo y entonces veo un bulto. Arrugo mi ceño, ¿Está esperando? Mis ojos buscan los suyos y ella no dice nada. Me esquiva al no decir nada, estoy confundido, la miro como camina hasta el recibidor, deja un sobre color manila sobre la mesa, a lado de las flores que ha puesto Molly anoche, rosas blancas, sin espinas, sus favoritas.


     —Tenemos que hablar. —anuncia cruzándose de brazos. —¿A dónde vas tan formal? —cierro la puerta sin despegar mi mirada de su vientre.


     —Vaya, estás… —no puedo seguir con las palabras, se esfuman, intento no pensar otra cosa, solo en que tengo que despacharla e irme a mi boda.


     —Embarazada. —dice finalmente con una mano acariciando el bulto de su vestido color crema.


     —Felicidades. —digo sinceramente y a la vez algo…confundido. Alexandra se cuidaba de no quedar embarazada cuando teníamos una relación, siempre era exacta, siempre era impecable con sus horarios y pastillas, se le ve radiante, tranquila y feliz.


     —Gracias. —se sienta en el brazo del sillón de la sala, levanta su mirada hacia a mí. —¿Vas a algún lado? —mis manos se van a mi pajarita para acomodarla, aunque sé que está en su lugar.


     —Sí. Me voy a casar en una hora. —miro mi reloj. —Bueno, en cuarenta y ocho minutos. Por cierto, ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has dado con mi departamento? —ella presiona sus labios, arrugo mi ceño más, ¿Qué es lo que pasa? Miro el sobre manila al lado de las flores de Molly. —¿Y ese sobre? —pregunto, ella se levanta, camina hasta el sobre y lo extiende a cierta distancia de mí.


     —Tienes que abrirlo.


     —¿Puedo hacerlo mañana? Tengo que irme. —ella mueve bruscamente el sobre para que lo abra.


     —Esto no puede esperar más. —lo alcanzo y retiro el hilo rojo que está enrollado. Busco en el interior y mi piel se eriza, son tres ultrasonidos, información médica, el tiempo de gestación.


     —¿Para qué me lo muestras? ¿Yo que tengo que ver en esto? —ella ladea su rostro, luego suelta un suspiro.


     —Eres el padre. —mis ojos se abren bruscamente a sus palabras, luego una risa sale de mis labios.


     —¿Estás de broma? —miro la información médica. —Aquí dice que tienes tres meses, nosotros terminamos hace casi cuatro meses, ¿Cómo es posible? —ella se cruza de brazos.


     —¿Por qué no me habías dicho que por quién me has cambiado era la asistente de presidencia? ¿En qué momento te has relacionado con ella? ¿Acaso me fuiste infiel mientras estuvimos comprometidos? ¿Por qué te casas tan rápido? ¿La conoces? —sus preguntas me abruman.


     —Dame respuestas. —le exijo.


     —Yo te pido lo mismo.


     —Tú y yo, terminamos, es imposible que el bebé que llevas, sea mío. ¿Qué quieres hacer con mentir? ¿Quieres impedir que me case con Molly?


     Ella aplaude y sonríe sarcástica.


     —¿Con ella si te casas, pero a mí me diste una estúpida y pobre excusa? Vaya…


     —No es mío. —remarco con dureza.


     —Es tuyo. ¿No recuerdas cuando has ido a Londres a ver lo del departamento? ¿Las cervezas? —ella intenta acercarse a mí, yo retrocedo, estoy atónito.


     —¿QUÉ? Estás mal, no tuvimos nada, yo mismo lo sabría.


     Ella se tensa.


     —Bueno, ¿No me crees? ¿Qué tal si se lo muestro a Molly y ella misma saca la cuenta? —me tenso ahora yo.


     —¿Cómo te atreves a siquiera pensar en eso?


     Me arrebata lo que tengo en mis manos.


     —¡Aquí dice el tiempo, saca cuentas! No he tenido relaciones con nadie desde entonces.


     —No puedo creerlo. —ella busca en el interior de su bolsa, al sacar su mano, veo su móvil, se acerca a mí y extiende su mano para que tome el móvil.


     —Somos tú y yo, en el piso de la sala de tu departamento en Londres, ahí dice la fecha, ¿Ves? Estamos desnudos al lado de la chimenea. —estoy en shock.


     —¿Cómo te has atrevido a tomar una foto así? —le entrego el móvil con brusquedad. —¿Es que acaso lo has planeado? ¿Por eso te has cerciorado de tomar una foto para usarla de disque prueba? ¿Cómo has llegado hasta ahí? No recuerdo haber llegado al departamento contigo, mucho menos que estuviéramos desnudos… —ella abre sus ojos con sorpresa. —No puedo creer lo bajo que has caído, Ale. Usar a un ser indefenso para intentar amarrarme.


     —¡No estoy intentando amarrarte! Tienes derecho de saberlo, por eso es que he venido, quería que lo supieras, pero veo que estoy interrumpiendo un evento importante.


     —¿Sabías que hoy me caso? ¿Cómo supiste de Molly? ¡Dime! —ella se queda callada.


     —Solo vine a decirte que serás padre, no espero nada de ti, pero lo que, si va a pasar viendo la situación, es que no nos verás nunca más, te quedarás solo con ello en tu cabeza, que has dejado a tu bebé por casarte con alguien a quien apenas conoces. Sé qué si no lo decía, la vida nos pondría delante de ti y sería peor, te conozco, sé lo que piensas acerca de los hijos, de la infancia que pasaron tú y tu hermano… —sigo atónito, sin palabras.


     —¿Por qué has venido hasta hoy? ¡Precisamente hoy! Has tenido semanas atrás para habérmelo dicho, haber venido a ponerme la cara, ¿Por qué hoy? ¡¿Por qué?! —me exalto, esto se está saliendo de las manos. Ella se tensa, arruga su ceño, se pone una mano en su vientre y se queja. —¿Ahora vas a usar tu embarazo?


     —No me siento bien. —ella me da la espalda, veo que se inclina para levantarse el vestido, ella se queja, camino para girarla, pero ella gira, veo correr por sus piernas…sangre. Su mirada es pálida, sus ojos cristalinos, suplican. —No…no me siento bien…mi bebé… —entro en tensión, lo primero que hago es llamar a una ambulancia, le ayudo a recostarse mientras llora desesperada, tira de mi camisa blanca. —Por favor…no dejes que nuestro bebé muera… —me quedo a su lado, por un momento entro en pánico, pensando que quizás está diciendo la verdad, mi corazón late como un loco, por un momento temo por que lo pierda.


     Uno minutos después llega la ambulancia, la suben con cuidado a una camilla y se la llevan, ella grita mi nombre, entonces alcanzo mi saco del traje, miro el reloj, falta media hora para que empiece la boda, estoy a punto de textear a Sebastian para decirle la situación de Alexandra, pero el grito de dolor de ella, me detiene, alcanzo el sobre manila y cierro el departamento. 


     Bajamos a toda prisa de la ambulancia cuando llegamos a urgencias, varios enfermeros la atienden, me quedo a medio pasillo escuchando los gritos de dolor de ella, me siento horrible, me siento una mala persona, me recargo en la pared, mis dedos tiemblan cuando miro el reloj del móvil, está a menos de diez minutos para empezar la boda, marco a Sebastian, pero no me contesta, me manda directamente a buzón, luego insisto de nuevo con el de Molly, pero igual sucede, la impotencia llega a mí como una ola, a punto de provocar que me ahogue, tiro de mi pajarita al sentirme sofocado, entonces una pregunta llega a mí, si realmente es mi hijo… ¿Qué harás, Henry?”


     —¿Qué tanto piensas? —escucho a Alexandra, me distrae de mi recuerdo de aquel día, niego, termino la copa de whisky. Ella camina directo a mí en su lencería más erótica y sexy. Durante estos cuatro años, ha intentado meterse a mi cama, pero no lo he permitido. Sé qué le frustra, pero habíamos hecho un contrato, se tenía que respetar o simplemente se anulaba, pero para ambos, había desventajas, la mía, perdería a mi hija, Evelyn.


     Y eso no estaba a discusión. Jamás haría algo para perderla.


     —En nada. —me levanto en cuanto ella se sienta a mi lado, escucho que murmura algo, pero no me importa nada en estos momentos, más que mi hija.


     —Me han informado que has ido a la fiesta anual de tu empresa… —escucho el tono de voz que usa, me sirvo otra copa de whisky y me lo tomo de un golpe.


     —Solo fui un momento —me vuelvo hacia a ella. —No ha pasado nada. —presiono mi mandíbula al recordar a Molly rodeada del brazo de mi hermano, me sirvo otro y de igual manera me lo tomo de un solo trago.


     —No te creo, mira como vienes. ¿Quieres que Ev te vea así? ¿Alcoholizado como tu padre? —me tenso al escuchar sus palabras.


     —No me jodas, Ale. —dejo la copa y esquivo un sillón, habíamos llegado hoy a la ciudad, teníamos que hacer unas diligencias muy importantes, el solo pensar el motivo por el cual estamos en la ciudad después de haberla dejado el día después de haber dejado a Molly plantada, me tensa y me cargo de más preocupación, lo importante es mi pequeña y dulce Evelyn. 


     —¿Recuerdas lo que firmaste delante de mi abogado? —escucho que dice en un tono alto, me detengo a medio camino de las escaleras, cierro los ojos y aprieto mis dientes, así era la vida con Ale, un total infierno, pero todo lo soporto por mi hija, por ella solamente. —Hay un contrato que estipula que no puedes acercarte a tu hermano y a su asistentucha, o si no, pierdes a tu hija y no sabrás nada de ella, ¿Es necesario recordarte eso? —me tenso más, me giro ahí mismo y entrecierro mis ojos.


     —No he roto ninguna, no la he visto ni a mi hermano. ¡Me he alejado de todo desde hace cuatro años! ¡Me he negado a vender por darle un patrimonio a mi hija!


     —Nuestra. —me interrumpe.


     —¡¿Qué más quieres de mí?! ¡No te he fallado desde entonces! ¡Estoy casi las veinticuatro horas a tu lado! ¡Soportándote! Es como si quisieras empeñarte en hacerme un infierno… —digo este último en un murmuro mientras retomo mi camino a mi habitación.


     —¡Será tu decisión perder a Evelyn! No mía, nos vas a perder, Henry. —me giro al llegar al último escalón.


     —Solo estoy por Evelyn, solo por ella, Ale. ¿Perderte? para perderte es necesario, tenerte y no es así, ¿Es necesario recordarte eso? —se vuelve su rostro de un color escarlata, está furiosa. Grita muchas más cosas, pero la ignoro mientras camino hacia la habitación de Ev.


     Cierro la puerta detrás de mí, desde aquí la miro en su cama, abrazada a su muñeco de felpa, una luz destella colores por todos lados en un movimiento lento, me recuesto a su lado, quedando frente a su rostro, ella siente mi presencia, sin abrir sus pequeños ojos azules, se acerca a mí, ocultándose a mi costado y el arco de mi brazo, sonrío para mí mismo, beso su cabeza, luego hago una pequeña oración en mi mente, pidiendo a Dios que la cuide y la proteja, que le dé más salud…y que no me la arrebate de mi lado.


     —Te amo, mi pequeña Ev…mi dulce y pequeña Ev.
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    Capítulo 3. Un lugar de recuerdos


    


     Mis tacones resuenan contra el suelo de mármol de aquel pasillo, una mujer alta, esbelta y de una gran sonrisa de revista, me señala el camino para la oficina de la señora Williams, había pedido ella directamente que fuese para hablar de un pedido hace dos días, la mujer me abre la puerta educadamente y se lo agradezco, cuando finalmente entro una mujer efusiva me rodea, deja un beso en ambas mejillas.


     —¡Molly! Bienvenida, te esperaba... —me suelta y me inspecciona de pies a cabeza, haciendo una pausa breve —... siempre tan puntual.


     Le sonrío amablemente y educada.


     —Gracias, Greta. —siempre insistía que le llamara por su primer nombre, me lleva del brazo para sentarme en una silla frente a su escritorio de cristal. Le agradezco, y cruzo una pierna, lanzo una mirada a mi tacón de aguja de doce centímetros, al levantar la vista, Greta me sonríe ampliamente.


     —¿Cómo estás? ¿Cómo está Sebastian? ¿Y el pequeño, Noah? —pregunta curiosa.


     —Bien gracias, ¿Y tú familia? —ella detiene aquella sonrisa que, a primera vista, a mí me dolería tanto estirar, se recarga en el respaldo de su silla de cuero.


     —Bien, Josh ya está graduándose el próximo mes, vendrá a manejar la empresa de envíos y los fines de semana la florería de su abuela, esa mujer... —pone sus ojos en blanco algo irritada. —Insiste en que le ayude, debido a su artritis... —susurra lo último. —Bueno, gracias por venir primeramente que todo, me gustaría comprar dos lotes del nuevo vino que lanzaron en el mes, #Dulce Vida# llevé unos a la cena del viernes en casa de mis suegros, no dejaban de elogiar el vino Goldberg, como le dice mi esposo.


     —Gracias. ¿Pero... ? ¿Solo de eso querías hablar? —arrugo mi ceño confundida. —Podrías haber hecho el pedido directo a mi oficina... —no puedo creer que solo por eso me haya hecho perderme el desayuno con Noah y Sebastian.


     Se acerca, sus mejillas se sonrojan.


     —No, no es solo eso. Quería comentarte algo... es algo fuera de los negocios.


     Levanta una ceja, intrigada.


     —¿Qué es? Perdona que mi visita sea rápida... —miro mi reloj de la muñeca, luego levanto la mirada hacia ella con una sonrisa — Tengo que ir a un lugar en una hora... 


     —Será rápido. —se impulsa hacia enfrente. —Sabes que te estimo, eres una empresaria que se está haciendo un camino dentro de estos negocios demasiado bien, admiro todo de ti, así como de tu familia... 


     La interrumpo al ver que no deja de decir cosas que no vienen al caso.


     —Lo siento, ¿Podrías ir al grano? —ella sonríe ampliamente.


     —Me encanta que seas directa, pero no lo sientas, creo que estoy metiendo demasiado suspenso... —ella hace un ruido con su garganta. —He escuchado que el hermano de Sebastian está en la ciudad.


     Me tenso. Estoy a punto de soltar un bufido y decirle unas cosas por metiche, Greta estaba en el mismo círculo que nosotros, bueno, cuando Sebastian me empezó a meter en ello, no me gustaba, veía demasiada hipocresía en esto de las altas y poderosas familias, la crema y nata, y estaba frente a una de las mujeres más... comunicativas.


     —Sí, Sebastian lo sabe, perdona que sea directa, pero ¿cuál es el punto? —ella se acerca más como si alguien nos fuese a escuchar. ¡Por Dios, estamos solas!


     —Ha llegado con su familia. —contengo el aliento no sé por cuanto tiempo.


     ¿Familia?


     —Que bien. —le muestro un gesto educado sin mostrar alguna sorpresa, hago la intención de levantarme.


     —Te lo cuento porque recuerdo que tú y Henry, tuvieron un noviazgo muy breve, después de los rumores de boda cancelada, nadie supo en dónde se había metido... hasta hoy.


     Me tenso más.


     —¿Rumores de boda cancelada? —pregunto algo irónica.


     —Lo siento, rondan los rumores entre empresas, pero espera... —se levanta y rodea el escritorio, estoy a punto de levantarme, pero ella lo evita, se sienta en la silla a mi lado. —No ha llegado solo, ha llegado con la hija de Vivian y su nieta.


     Mi corazón se agita frenéticamente al escuchar eso, estoy a punto de decirle que no me interesa y salir, ¿Henry se casó y tiene una hija? Intento controlar mis pensamientos, veo su intención, necesita corroborar el chisme para la cena de los viernes con su suegra.


     Suelto un suspiro.


     —¿La hija de Vivian? —pregunto, curiosa —Disculpa, pero no la conozco. —digo sincera.


     —Vivian Patricia de Dorian. —entonces me congelo en mi lugar, mi mente comienza hacer ruido.


     —¿Su hija se llama…Alexandra? —ella asiente.


     —Sí, ella misma, la modelo que siempre andaba en ropa interior… —hace una mueca de indignación. —Lástima, no quiso manejar el negocio familiar, su padre le retiró todo apoyo si seguía con ello, pero a la niña esta, Alexandra, parece ser que no le importaba, hasta hace dos años que dejó de modelar…Bueno, me he desviado, ella tuvo una hija con Henry, hace años, para ser exactos, cuatro años, ahora están en la ciudad por algo, Vivian ya no soltó más…


     Siento un breve mareo al escuchar eso, trago saliva con dificultad, mi mano se va a mi pecho.


     —Oh, —no digo más, necesito salir de aquí cuanto antes de que muestre algo y Greta lo ande divulgando, levanto la mirada y sonrío. —Pues que bien, debe de estar feliz su familia por regresar a la ciudad.


     —Sí, está feliz, menos el padre, parece que la tiene vetada en la familia…


     —Bueno, necesito irme, el tráfico de la mañana es agotador, ¿Entonces te anoto el pedido? —ella asiente, dejando su espalda contra el respaldo de la silla, me mira detenidamente.


     —¿Molly? —levanto mi mirada hacia ella.


     —¿Sí?


     —¿Es cierto los rumores de la boda cancelada? —intento controlarme y no decirle unas cuantas cosas, el recordar ese día, aun me tensa y me hace querer rascar la comezón de aquella cicatriz que dejó Henry, ahora que escucho que él ha regresado después de cuatro años, con Alexandra y que es papá…


     Mi estómago se estruja con un sentimiento que no puedo describir. Quiero vomitar. Anoto a toda prisa el pedido, me levanto de un movimiento y le agradezco con un apretón de mano. Ella no dice nada, está sorprendida a mi momento descortés, cuando alcanzo el picaporte de la puerta, me vuelvo hacia ella que sigue en la silla, mirando en mi dirección.


     —Y Greta, lo de Henry, como dices tú, solo fue una relación breve, nada más. Lo de la boda, nunca pasó. —ella asiente lentamente, masticando la nueva información. —Buen día.


     Y salgo de esa oficina. Al llegar al estacionamiento, encuentro mi auto apenas, mi mente está atando cabos, entro y al cerrar la puerta, grito, grito con mis manos en mi rostro, las lágrimas caen por mis mejillas rojizas, convulsiono, vibro en mi lugar, el dolor que estaba escondido en alguna parte de mí, sale, se desborda por mi cuerpo, provocando que quiera seguir gritando, suelto un golpe contra el volante de mi auto, hipo, sollozo por minutos…incapaz de evitar llorar. Henry me había abandonado para casarse con su ex prometida, tuvieron una hija… ¿Y aún tiene los pantalones para decir “Mi Molly”? cierro los ojos, e intento limpiar mis mejillas, al mismo tiempo que cuento números para distraer mi dolor que aún sigue latiendo. Solo quedan los pequeños hipos. Salgo del estacionamiento, entro al tráfico, le llamo a Helen y le digo que cancele mi cita siguiente, ella confirma, al colgar, veo mis manos temblar, repaso una y otra vez las palabras de Greta, estaban en la ciudad después de cuatro años, ¿Qué piensas, Molly? ¿Henry pudo haber fingido que te quería solo por diversión? ¿Para demostrar algo a la mujer que…? No, Molly. No pienses cosas que no son, aunque no me voy a poner a hurgar, lo que me hizo no tiene perdón, literalmente me abandonó sin decir nada, ni un texto, ni una llamada, le di tiempo, y, aun así, cuando no debí de hacerlo, lo esperé. ¿Por qué, Molly? Por tonta. Por creer que el hombre te amaba. Me paso la mano bruscamente para limpiar más lágrimas, manejo entre el tráfico de la mañana, hasta llegar a la estatua de la libertad. Estaciono frente a un restaurante, bajo, y ajusto mi gabardina, es invierno, aun con sol, estaba haciendo frío. Camino con las manos dentro de los bolsillos de mi abrigo, miro hacia aquella estatua.


     —Papá, juro que intento no pensar en esa noche…sin sentir dolor en mi pecho, había tenido bonitos recuerdos de ti y de mí, aquí en la estatua de la libertad, ahora, él lo ha arruinado, nunca voy a olvidar lo que pasó. —me paso una mano para retirarme el cabello de mi rostro, debido al aire. Bajo los escalones, voy al ferry, subo y me recargo en el barandal, ajusto mi abrigo hasta el cuello, suelto un jadeo y veo el aire caliente que sale de mi boca, por un momento me distraigo viendo cómo nos alejados de la ciudad, cierro los ojos, lentamente niego. —No es justo.


     —Lo sé. —brinco en mi lugar, no miro a mis lados, cierro mis ojos e intento tranquilizar mi corazón. Intento negar la voz de quien lo he escuchado. Al abrir los ojos, sigo fija mirando hacia la ciudad mientras el ferry se mueve. —No es justo, mucho menos como me fui.


     —No me interesa saber nada. —digo tajante.


     —¿Segura? ¿No quieres saber porque me fui sin más? ¿No quieres saber porque dejé a la mujer que amo? —arqueo una ceja y suelto una risa burlona.


     —Cuando se ama a alguien, —me giro hacia a él que está a mi izquierda, le miro a los ojos, luce cansado, con ojeras, unas pequeñas arrugas se notan en las esquinas de sus ojos, su barba es abultada, tiene… ¿Bigote? Sus ojos azules me miran detenidamente con aquel brillo que me enamoró. —…no se le rompe el corazón, ni se le destroza el alma.


     —Todo tiene un motivo. —dice apresurado, dando un paso hacia a mí, retrocedo recargada en el barandal.


     —No tengo tiempo para escuchar…excusas. —él arruga su ceño.


     —No son excusas.


     —Bueno, el punto es que no tengo tiempo para seguir escuchándote, ¿Vale? —estoy a punto de irme cuando me detiene del codo, me tenso, me suelto de un movimiento brusco.


     —Es la última vez que me tocas. —mis dientes están apretados con dureza.


     Su rostro se descompone en segundos.


     —¿Qué te hecho, mi dulce Molly? —susurra con dolor. En mis labios aparece una sonrisa sarcástica.


     —Creo que el día que me dejaste vestida de novia, llorando en la duela oscura de aquella habitación…dejé de ser la dulce Molly, —le digo con dureza y frialdad. —Ahora soy otra.


     —Sé qué te hice daño, pero no fue mi intención… —le interrumpo tajante.


     —¿Pero tú intención era casarte con Alexandra? ¿Hacer una familia y te mudarte? —él abre sus ojos, muy sorprendido. —¿Y aun así no te dignaste a aparecer o mandar un maldito mensaje diciendo algo? ¿Sabes lo que pasamos tu hermano y yo? Sin saber si estabas bien, intentando localizarte por todos lados, incluso él viajó a Londres…


     —Yo… —detiene sus palabras. —¿Lo sabes? Yo no… —se aprieta el puente de su nariz con brusquedad, se retira la mano y me mira con frustración. —¿Quién te lo dijo? No lo sabe ni Sebastian. ¿Cómo lo sabes? —veo que se pone tenso. —Pero tú tampoco perdiste tiempo, ¿No? —me ataca, en respuesta le sonrío.


     —Vaya, —niego, —Sebastian estuvo cuando tú me dejaste, fue testigo de mi dolor, —la voz se me quiebra. —Realmente te amé, Henry…Te dijera tantas cosas por las cuales pasé, lo que dejaste atrás… —me detengo al no poder decir más porque me quebraría más de lo que ya estoy. ¿Cómo decirle que Noah es su hijo? Entonces niego, Sebastian es su padre, él lo crio, se desveló cuidando y protegiendo de él, estuvo al pie del cañón cuando más lo necesitamos. Me limpio la orilla de mi ojo para evitar que caiga esa lágrima traicionera.


     —Sebastian ha sido más hombre que tú, así que eres el menos indicado para decirme que no perdí mi tiempo, porque podría decirte lo mismo.


     —Molly… —levanto una mano para detener sus palabras. —Solo dame una oportunidad de explicarte por qué es que pasaron las cosas, —se lleva una mano al corazón. —Ese día de la boda…


     —No me interesa escucharte, en serio. Hubo un tiempo que esperé esa explicación que insistes decirme ahora después de cuatro años, —él se tensa más al escucharme decirle eso. —Creo que es mejor que sigamos manteniéndonos alejados, eso se te da muy bien. —lo esquivo, intenta atrapar mi muñeca, pero alejo bruscamente mi mano. Camino a la parte más alejada del ferry, no quiero estar cerca de él, es un recordatorio de que entregué el corazón a la persona incorrecta, pero el fruto que dejó ese amor… es mi Noah. Y no lo cambiaría por nada ni por nadie, me enfrentaría con uñas y dientes, si llegase a descubrir la verdad y tuviese la intención de arrebatarlo de mi lado, conocería a una mujer que se jugaría todo por proteger lo que más ama en esta vida.
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    Capítulo 4. Una advertencia


    


     —Pensé que nunca me traerías a mi nieta, Alexandra. —se queja mi madre cuando levanta en brazos a mi hija, ella se cuelga en su cadera, deja su mejilla en su hombro. Mi madre se había vuelto loca de la felicidad cuando le conté que sería abuela, cuando escuché a mi padre decir que "¿Y de quién? ¿De su amante en turno?" había enfurecido, había llegado a odiar a mi padre por aquellas palabras tan lastimosas, ¿Qué acaso no me conoce?, mi padre nunca me perdonaría que modelara en ropa interior, ese es su odio, que su única hija no tome las riendas de los negocios de la familia. ¿Por qué no simplemente arreglar las cosas? —Tu padre quiere hablar contigo, está en el despacho esperando. —presiono mis labios, tenía tantas cosas en mi cabeza como para ahora sumar los problemas con mi padre. Cruzo las escaleras y el pasillo que me llevaría al despacho, toco la puerta y escucho del otro lado de que pase. Al entrar, lo veo de pie en la ventana mirando hacia el gran jardín.


     —¿Que querías verme? —pregunto al dejarme caer en el sillón.


     Él se gira hacia a mí.


     —¿Sabes que las mentiras siempre se descubren tarde o temprano? —abro mis ojos un poco más, cruzo mi pierna y suelto un largo suspiro, pienso rápido para descifrar que quiere decir.
Él niega, sus manos están dentro de sus bolsillos del pantalón de vestir.
 —No sé de qué hablas. —me enfrento a su mirada, fría. —He traído a tu nieta, espero que, al verla, se te caiga un poco del hielo que almacenas en tu corazón. —él arquea una ceja, es la primera vez que le digo tal cosa.


     —No es hielo, es decepción, creo que debes de saberlo, tienes experiencia, ¿No? sueles vivirlo día a día... —me tenso.


     —He venido a verlos, no estaremos mucho tiempo en la ciudad, ¿Podrías dejar tu odio a un lado y disfrutar el tiempo de nuestra estancia? No sé cuándo regrésesenos de nuevo —Se sienta frente a mí, se recarga en el respaldo del sillón, entrecierra sus ojos y por un momento pienso que me va a desintegrar con la mirada.


     —¿Hasta cuándo vas a seguir engañando a la gente, Alexandra? —pongo mis ojos en blanco, me levanto. —Regresa a tu lugar, ¡Ahora! —me vuelvo hacia a él con furia.


     —¡No! ¡Ya no soy aquella niña que podrías ordenar y callar! ¡Soy una mujer casada con familia!


     —¿Por cuánto tiempo? —dice irónico. —¿Hasta que descubra que más allá de ti, hay un mundo de mentiras y decida abandonarte? —mantengo a raya mis lágrimas de ira.
 —No sé de qué hablas.


     Él sonríe.


     —Alexandra, cuando tu vienes, yo ya fui, ¿Crees que todo este tiempo no he estado al pendiente de cada paso que das? Sé lo que le hiciste firmar a Henry, sé qué... 
 —¡Cállate! ¡No sé de qué hablas! —él levanta ambas cejas.


     —Claro que lo sabes... pero solo diré esto una vez, si no terminas esta red de mentiras, créeme, lo haré yo y no terminarás bien parada. —siento algo en mi interior, esas últimas palabras me erizan la piel.


     —No te metas en mi vida. —digo apretando mi mandíbula con fuerza.


     —Tengo que, después de todo lo que has hecho en estos años, no voy a permitir que sigas arruinando la vida de otros.


     —¿Así como arruiné la tuya? —esas palabras salen sin filtro. Él se levanta, se acerca al mueble de las bebidas y se sirve su licor más caro. Se vuelve hacia a mí, da un trago y luego me mira con ira contenida.


     —La arruinaste cuando decidiste desfilar en ropa interior, ¡Mi única hija exhibiéndose ante millones de personas! Tenías un imperio a tus pies, tenías todo, Alexandra, pero has decidido ir por un camino lleno de fango y mentiras. ¿De quién lo aprendiste? Por qué de mí y de tu madre no.


    Estoy a punto de gritar todo lo que cargo desde años, pero creo que no es el momento, no quería que me viese así, sabía que lloraría mientras le escupo lo que me ha hecho sentir solo por no haber sido un varón.


     —No lo aprendí de nadie. —escupo con ira. Me paso una mano por mi cabello. —Solo quería venir para hacer las paces contigo y que conocieras a tu nieta, no sé por cuanto tiempo nos llevará en la ciudad… —él da otro sorbo a su copa.


     Es un silencio incómodo.


     —Sé quién es mi nieta, más no sé aún quien es su verdadero padre. —abro mis ojos con mucha sorpresa.


     —¡Es de Henry! —niego, furiosa. Me vuelvo hacia la salida del despacho.


     —Eso está por verse. —murmura y lo alcanzo a escuchar, me detengo con la mano en el picaporte, me vuelvo hacia a él.


     —Es una Goldberg.


     Él levanta una ceja, desafiante.


     —Eso no cabe duda, pero… —deja el vaso en su escritorio, luego su mirada se centra en mí. —¿Cuándo lo sabrá Sebastian? —mi labio inferior tiembla, mis manos igual, siento un fuerte escalofrío recorrerme de pies a cabeza y él lo nota. —Porque es Sebastian el padre de Evelyn.


     —No. —digo tajante. —Él no es el padre.


     Se cruza de brazos y vuelve a arquear una ceja desafiante.


     —Termina todo este embrollo o yo lo haré. —niego, siento mis mejillas sonrojarse.


     —Tengo pruebas que Henry es el padre. —él suelta una carcajada, camina lentamente sin quitarme la mirada.


     —Sé hasta dónde has llegado para lograr tu objetivo.


     —No sé de qué hablas. —tiro del picaporte y salgo del despacho, siento mi corazón agitarse con fuerza, me llevo una mano y cruzo el pasillo.


     Veo a mi madre jugar con Evelyn.


     —Por cierto, —dice mi madre en mi dirección al verme en el marco de la estancia. —¿Han encontrado el doctor que comentó Henry? —asiento, miro hacia el pasillo, entonces aparece mi padre, viene hacia dónde estamos.


     —Amor, mira a Evelyn, que grande es… —mi madre la levanta, pero evito que mi padre se acerque, la cargo con cuidado a mi cintura.


     —Tenemos que irnos. —mi madre está atónita a mi acción. —Vendré antes de regresar a Londres. —algo dice mi madre que no alcanzo a escuchar, lo único que quiero es irme.


     Llego al auto, ato los cordones de seguridad al pequeño cuerpo de Evelyn, ella agita su muñeco y juega entretenida, ajena a todo lo que pasa, cierro la puerta, cuando voy a mi puerta, mi madre está llegando a mi lado.


     —¿Qué ha sido eso? Tu padre no conoce a Evelyn, pensé que por eso la traías.


     —Será en otra ocasión. —abro la puerta de mi lado, la mano de mi madre la hace abrirse más, me vuelvo hacia a ella.


     —¿Es cierto lo que ha dicho? —noto su mirada cristalina.


     —¿Qué ha dicho? —mi madre mira hacia Evelyn en el asiento trasero de la camioneta, luego regresa su mirada hacia a mí.


     —Nada. Olvídalo, supongo que como está de malhumor, se desquitó contigo. —asiento.


     —Me voy. —subo al auto finalmente y arranco, salgo de la mansión de los Dorian, las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas, miro por el retrovisor a Evelyn, juega con su muñeco, luce un poco ojerosa, entonces pienso en todo lo que ha dicho mi padre, en todo lo que, hecho por joderle la vida a Henry, me limpio de nuevo bruscamente con mi mano las lágrimas que siguen cayendo. —Ale, tranquilízate.


     Suena el móvil, no veo la pantalla, pero presiono el botón y escucho la llamada por mi mano libre.


     —Alexandra Goldberg. —digo al contestar.


     Se escucha un silencio, entonces lanzo una mirada fugaz a la pantalla a mi lado, es un número no disponible, abro mis ojos un poco más al imaginar quién es.


     —Extrañaba estas llamadas. Veo que has hecho tu tarea de conseguir mi nuevo número de celular… —digo, detengo el auto en un semáforo en rojo.


     —¿Qué es lo que hacen en la ciudad? —siento como mi piel se eriza al escuchar su voz.


     —Son asuntos privados, Sebastian. —digo en un susurro de voz, y al mismo tiempo miro a Evelyn. —Asuntos privados e importantes, y no te incumben. —se hace un silencio, el semáforo cambia a verde y avanzo. —¿Para qué llamas? —pregunto ya irritada.


     —¿Es cierto que te has casado con Henry y tienes una hija…? —es un susurro esa pregunta, me detengo en la acera, siento mis manos que tiemblan, trago saliva. Miro a Evelyn que está cabeceando de sueño.


     —¿Quién te ha dicho eso? —pregunto, ¿Acaso Henry?


     —Entonces es verdad. —afirma.


     —Sí. Henry y yo nos casamos y tenemos una hermosa niña. —digo en un tono bajo.


     —Entonces confirma mi sospecha.


     —¿Cuál? —me tenso al escucharlo.


     —Que dejó a Molly plantada en la boda por ti.


     —Puede ser, o simplemente se dio cuenta que prefería estar al lado de mí y de su hija, que a lado de una asistente trepadora e interesada por la fortuna de los Goldberg.


     —No te permito que la insultes. —dice en un tono frío que me irrita.


     —¿Por qué la sigues defendiendo? —sueno sarcástica — ¿Acaso sientes algo por ella después de tantos años?


     —Siempre y contra quien sea, defenderé a mi esposa y madre de mi hijo.
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    Capítulo 5. Una noticia


    


     He dicho esas palabras en voz alta, siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, no escucho nada del otro lado de la línea, me separo de mi móvil y veo que aún no ha cortado, arqueo una ceja, luego regreso el móvil a mi oreja.


     —Así sin palabras me he quedado cuando me he enterado de lo tuyo. —suelto de manera fría esas palabras. —Veo que no perdiste el tiempo para amarrar a mi hermano, así qué no me cabe duda de que esa fue tu intención.


     —Sebastian… —escucho como susurra mi nombre, pero la detengo.


     —Nada de Sebastian, no sé por qué creí que, al regresarte a Londres, harías tu vida, cambiarías tu forma de hacer las cosas, dejarías atrás las mentiras, por cierto, ¿Ya sabe Henry que mataste a nuestro hijo? ¿Qué vivimos juntos durante seis meses y que antes de ser pareja tú y yo, fuimos mejores amigos? ¿Lo sabe? Si no es así, dame el placer de hacerlo yo mismo.


     —Ya lo sabe. —me congelo en mi lugar.


     —Si él lo supiera ya hubiese venido a reclamarme. A exigirme el motivo por el cual le he ocultado que su prometida primero estuvo en mi cama y él ni enterado.


     —Hablé con él y quedamos en que no haría un drama por ello, así que deja de fastidiar con eso.


     —¿Cuántos años tiene tu hija? —pregunto, podría quizás estar mintiendo, que ella ha quedado embarazada de mí, no de Henry, cierro los ojos y aprieto el puente de mi nariz, esperando una respuesta.


     —Si piensas que podría ser tuya, estás equivocado. Es de Henry, él mismo hizo la prueba de ADN para corroborar que era suya. —Me quedo en silencio, podría corroborarlo con él. Estoy a punto de hablar cuando ella lo hace primero. —¿Y el de tu esposa si es tuyo? —me tenso, Noah no era mío, era realmente mi sobrino, pero desde que Molly se había enterado que estaba embarazada y no era un virus estomacal, había tomado el lugar de Henry, había decidido junto con Molly, criar a Noah como mi hijo.


     —Sí, de hecho, tiene mis ojos, creo que tu tenías una foto mía de pequeño, podrías compararnos y te cagarías al ver que somos idénticos, es más, hasta Henry.


     —¿Qué es lo que quieres, Sebastian?


     —Solo quería confirmar lo que ha llegado a mí, que has amarrado, perdón, que te has casado con mi hermano, ¿Qué te parece si coincidimos antes de que desaparezcan de nuevo y cenamos todos en familia? —mi tono es de sarcasmo.


     —Imposible.


     —¿A que le temes, Ale? ¿A que la niña pueda ser mía? Dime, ¿Cuántos años tiene? ¿En qué momento es que la has concebido? porque ahora con la tecnología puedes saber muchas cosas que antes no… —se escucha un silencio


     —No quieras ver lo que perdimos, en mi hija, en la hija mía y de Henry, por qué es de él. Nuestro hijo murió, supéralo. —siento una estocada en mi pecho.


     —Nunca superaré que mataste a nuestro hijo. —lo lanzo con dureza.


     —Estoy ocupada. Adiós. —y cuelga.


     Miro el móvil, lo lanzo lejos en los sillones de la sala, escucho pasos acercarse, me paso ambas manos por el rostro y lo masajeo a toda prisa para quitar la tensión que se ha acumulado, mi corazón sigue latiendo a toda prisa. Escucho a Molly hablando con Noah, antes de volverme, tomo aire y lo suelto lentamente, finalmente me vuelvo hacia a ellos.


     —¡Papi! —grita emocionado Noah al verme.


     —Campeón, ¿Cómo les ha ido en el parque? —Molly luce cansada, pero sonriente.


     —Tiene mucha pila, ¿Está todo bien? —ella me mira detenidamente, la niñera de Noah, al ver que hay tensión, alcanza a Noah y le dice a Molly que lo llevará a darle un baño. —Gracias, en un momento los alcanzo. —dice en respuesta, Molly. No se perdía ningún baño de Noah. Al ver que la niñera y Noah, han desaparecido, se cruza de brazos, traga saliva disimuladamente y toma aire. —Has hablado con ella, ¿Verdad? —me tenso más. Molly me sorprendía siempre desde que nos habíamos casado, nos hicimos mejores amigos y habíamos aprendido a leernos, pasamos mucho tiempo juntos, en casa, en la oficina y criando a Noah.


     —Sí. —arrugo mi ceño cuando mi mente me repite las palabras de Alexandra, “Nuestro hijo murió, supéralo” ¿Cómo uno supera eso? No creo que haya algo más doloroso que perder un hijo.


     —¿Sebastian? —escucho el susurro de Molly, cuando salgo de mis pensamientos, ella está a mi lado, sus ojos azules buscan algo en los míos, respuestas quizás. —Estás pálido, ven, siéntate. —lo hago, bajo la mirada a mis zapatos, intento dejar de escuchar esas palabras. Molly se sienta a mi lado y claramente está preocupada. —¿Qué te ha dicho que te ha puesto así?


     —Le pregunté varias cosas, me ha confirmado lo que me has dicho.


     —¿Y? —pregunta más preocupada.


    Niego, me aprieto de nuevo el puente de mi nariz, mis manos de un movimiento cubren mi rostro y un gruñido sale desde mi interior, cuando me doy cuenta de lo que pasa, estoy llorando entre mis manos. Siento la mano de Molly acariciando lentamente mi espalda, en señal de consuelo, en señal de que “llora, sigue llorando, aquí estoy” poco a poco dejo de llorar, de vibrar, poco a poco me calmo, poco a poco mis lágrimas se terminan, separo mis manos de mi rostro, luego miro hacia Molly, se limpia su mejilla, e intenta poner una sonrisa, una sonrisa de esas que intentan siempre mostrar de que todo estará bien, incluso cuando se enteró de su embarazo, recuerdo ese día.


    


    


    


    


    Flashback.


    


    “ —Señor Goldberg, —levanto la mirada y veo a Helen en la puerta de mi oficina.


     —¿Qué pasa? —veo preocupación grabada en su rostro.


     —La señorita Marshall, sigue encerrada en el cubículo del baño y no se escucha bien. —me levanto de mi lugar, sin decir más, voy en búsqueda de Molly, había pasado una semana desde la boda.


    Abro la puerta del baño y grito su nombre. Veo las zapatillas por debajo. Miro a Helen y le hago señas de que me deje a solas con ella. Sale y cierra la puerta. Camino hasta el último cubículo, me recargo en la pared y entonces escucho su sollozo intentando ahogarlo.


     —Dime que pasa, ¿Por qué lloras? ¿Recuerdas que me dijiste, Marshall, que si te veía llorando que te diera de nuevo una catedra del por qué no debes de hacerlo? Sé que secar las lágrimas con rencor, te calma, pero no siempre puede ser así, así que, dime, ¿Quieres la catedra? —escucho sollozos, luego más llanto.


     —Yo…Yo… —intenta comunicarse, pero le es imposible, entonces eso me alerta más.


     —Voy a entrar. —ella quita el seguro, empujo lentamente la puerta, entonces abro mis ojos como platos al verla sentada en el váter con algo en la mano, y sé lo que es. —Dime que la sospecha de tus vómitos es esa infección estomacal que dijiste. —ella levanta su mirada hacia a mí, estoy en el marco de la puerta del cubículo. Veo que llora más.


     —Estoy…Estoy…Estoy embarazada. —finalmente lo dice y llora más, llevándose una mano a su boca para callar el jadeo de su llanto. Me siento sobre mis talones con dificultad ya que el espacio es reducido y la puerta me estorba, alcanzo su mano y veo el POSITIVO. Trago saliva, entonces algo me hace sonreír. Henry tendrá un hijo…y yo, sería tío. Eso me emociona al grado de sonreírle, ella arruga su ceño mientras intenta calmarse, cuando finalmente lo hace, solo quedan restos de hipo.


     —Tiene que saberlo, Henry. ¿Estamos claros? —ella asiente. —Él tiene que saber que será padre y que sea cual sea la decisión que lo hizo dejarte en el altar, tu tendrás al hijo de ambos. No temas…sola no estas.


     —Pero… ¿Cómo vamos a localizarlo? —pregunta Molly, con sus ojos cristalinos.


     —Voy a investigar dónde está y se lo dirás. —ella asiente lentamente.


     —Gracias, Sebastian.


    ***


     —¿Cómo que no lo encuentras? No puede ser que la tierra se lo haya tragado así por así, Esteban.


     —Lo siento, solo está el registro de su vuelo de New York a Londres, desde ahí, no hay nada, no hay usos de tarjeta, no hay retiros o depósitos de su cuenta de banco, nada, es como si no quisiera ser encontrado, es demasiado extraño.


     —Entonces, si su último rastro es Londres, viajaré hacia a allá, ¿Investigaste a Alexandra? —Esteban asiente.


     —Vendió su departamento hace unas semanas atrás, no hay movimientos en sus cuentas bancarias, la familia Dorian, también desconocen el paradero, incluso, tienen a alguien investigando también.


     —¿Podría ser posible que mi hermano y ella hayan desaparecido así por así? —estoy consternado.


     —La señorita Dorian, tiene un vuelo de Londres a New York, pero no hay indicio de que haya salido de New York, podría estar en cualquier parte de Estados Unidos, quizás con otra identidad.


     —Mierda. Que se me hace que ambos se fueron juntos, es muy extraño, las cámaras del lobby del edificio de Henry, muestran a ella con él, pero en el estacionamiento solo se ve a Henry horas después regresar por su auto, y luego este fue vendido… —suelto un suspiro de frustración.


     —Hay fragmentos de las cámaras, cortados, dicen que podrían ser fallas técnicas…aunque no lo creo... ¿Y la ambulancia? ¿Por quién vendrían? No se ve cuando esta se marcha. Todo esto está incompleto... —dice Esteban intrigado.


     —Insisto, ellos dos pudieron haberse ido juntos, no hay otra explicación más, Alexandra ya no trabaja en el modelaje…


     —Seguiré investigando, señor Goldberg. —aun teniendo todo el dinero, no podíamos dar con el paradero de Henry, mucho menos de Alexandra, entonces, pienso que ellos tuvieron planeado desaparecer…juntos.


    Fin del flashback.
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    Capítulo 6. Atado al pasado


    


     —¿Y? —pregunto más preocupada. Su mirada se pierde en algún punto, luego niega cuando sale de sus propios pensamientos.


     —Nada, es solo que me ha llegado la noticia. —bajo la mirada sus manos que están siendo apretujadas con fuerza, pongo mi mano encima de su agarre, él desvía su mirada hacia a mí, sus ojos azules, están cristalinos y puedo ver el camino que ha dejado sus lágrimas.


     —Sé cómo te sientes.


     —¿Qué más te dijo Henry? —me tenso, arrugo mi ceño, luego desvío la mirada. —¿Molly?


     Regreso la mirada hacia él, luego intento mostrarme tranquila.


     —Lo que te dije, que no era su intención dejarme plantada…entre otras cosas más que no recuerdo, sinceramente no me importa ya, Sebastian.


     —Sabes que eso es mentira.


     Le sostengo la mirada un momento.


     —Me hubiese importado después de la boda…quizás cuando hubiese aparecido para decirle que sería padre, puede que ahí todavía me hubiese importado, pero han pasado cuatro años, ¿Por qué venir ahora? Ya está casado con Alexandra, tienen una hija, ¿Qué quiere?


     —Si hubieses escuchado lo que tenía que decirte, quizás sabrías la razón verdadera por lo que lo hizo.


     Pongo los ojos en blanco.


     —Si no lo hizo en estos años… —Sebastian toma mi mano y acaricia con su dedo pulgar.


     —Necesito saber si esa niña es mía. —abro los ojos como platos, mi boca se abre para decir algo, pero las palabras se esfuman.


     —¿Qué? —él asiente lentamente a mi pregunta mental.


     —Estoy atando muchas cosas, ¿Recuerdas aquella vez que iríamos a comer, pero cancelé de último momento? No recuerdo el día, pero fue una tarde… —intento hacer memoria, pero no…entonces recuerdo un poco, Henry estaba intrigado porque Sebastian hablaba de una investigación.


     —¿Lo de la investigación personal? —él asiente. —Henry había quedado intrigado, no dejaba de decir en la comida que tu gesto había cambiado y no recuerdo que más… —aunque eso no es cierto, Henry pensaba que estaba buscando a aquella mujer inglesa.


     —Había dado con ella. —levanto mis cejas con sorpresa.


     —¿Y? —Sebastian suelta un largo suspiro mientras me suelta y se masajea la sien.


     —Encontré su primer departamento, primero se cambió a uno a las afueras, pero a las siguientes semanas, descubrí que había comprado un segundo departamento en el mismo edificio dónde Henry estaba vendiendo el suyo. Creo que concuerda con los días que él se fue a Londres a ver la venta del departamento, pero regresó y me dijo que no se hizo, parece que el tipo de bienes raíces le dijo que el interesado había cancelado la venta.


     —Recuerdo que dijo que siempre no, pero ¿Henry supo que ella vivía en el edificio? — Sebastian mueve sus hombros.


     —No lo creo, escuché que había enviado una caja que había dejado ella en el departamento que compartían, la dirección concuerda con el primer departamento. Antes de tu boda, ella vendió el departamento en ese edificio, luego viajó ese mismo día a la ciudad…el día de la boda. —luego detiene sus palabras.


     —¿Y luego? —insisto, pero él intenta callar. —No calles cuando ya estás hablando. —él asiente dudoso.


     —Esto lo había descubierto días después…pero no te lo dije porque me hiciste jurar que no te diría más, que no querías saber nada de él y lo que llegase después.


     —Dime… —insisto.


     —Es algo…


     —Dime, Sebastian… —mi tono es de desesperación.


     —El investigador... 


     —¿Esteban? —asiente.


     —Encontró en las cámaras de seguridad cuando ella llegó al edificio de Henry ese día, entró al departamento, luego se ve cuando Henry regresa por su auto, luego horas después se ha vendido, hay fragmentos de las cámaras que no se ven, —no me creo lo que escucho, me levanto de un movimiento y camino por la sala, intentando asimilar lo que ahora escucho. Me vuelvo hacia a él.


     —¿El mismo día de la boda? —susurro apenas.


     —Sí.


     —¿Y luego? —insisto.


     —Luego nada más, Henry voló a Londres y después nada, eso te lo dije, pero no se ve que ella se hubiese ido… todo es confuso. No he podido descubrir más. Es un enigma como se fueron, ahora, me dices que han regresado, están casados y tienen una hija.


     Me limpio las lágrimas que escondo de Sebastian.


     —Eso quiere decir que antes de que Henry saliera a nuestra boda, ella estuvo con él. Luego nunca llegó, regresó de quien sabe dónde por su auto y…


     —Molly, —me vuelvo hacia a él.


     —Más claro no puede ser, Sebastian. Ella debió decirle que estaba embarazada, Henry jamás dejaría a un hijo sin padre, luego decidió sin más irse con ella, si dar la cara, sin decir nada… —mi voz se quiebra.


     —“Jamás dejaría a un hijo sin padre” Vaya, ¿Pero el tuyo sí? —me siento de nuevo a su lado, me llevo una mano a mi pecho como si eso fuese a calmar el palpito acelerado.


     —Lo buscaste, lo buscamos… —levanto mi rostro hacia a él, me encuentro con sus ojos azules. —Lo buscamos, pero hasta ahora es que ha aparecido.


     —Y no sería justo dejarlo sin saber que tiene un hijo llamado Noah. —trago saliva.


     —¿Y si no es así de todo lo que estamos encontrando? —Sebastian arruga su ceño. —Quizás y él nunca estuvo enamorado de mí y siempre estuvo enamorado de ella, quizás y yo fui un momento nada más en su vida. Quizás ese aire fresco que él siempre me dijo…


     —Siento yo que él si te quería, pero ella vino a arruinarlo…ella me dijo que él sabía de nuestra relación. —me llevo la mano a mi boca.


     —¿Qué? Mierda. ¿Qué le dijo?


     —Supongo que lo que fue nuestra relación años atrás, lo de nuestra pérdida…


     —¿Crees que le haya dicho? Henry hubiese venido a reclamarte…


     —Es lo mismo que le dije, luego le dije que quería saber la edad de la niña, me dijo que superara lo de nuestro hijo y yo…


     —Es una maldita, ¿Cómo se atreve a decir eso? ¡Un hijo no se olvida! ¡No se supera!


     —Tranquila…


     Me quedo atónita.


     Se estaciona un largo silencio e incómodo. Sebastian está pensativo, cuando sale de su burbuja, se vuelve hacia a mí.


     —Quiero ver a la niña —Sebastian se levanta de mi lado y comienza a caminar de un lado a otro con su ceño arrugado, pensativo. —Siento yo… —se detiene, se gira hacia a mí, se lleva su mano a su pecho. —Algo aquí, desde hace mucho, no sé qué sea, quizás el dolor que me provocó ella, pero al escuchar que tiene una hija, la forma en que evadió vernos, necesito corroborar que ella no es mía, no quiero pensar que Alexandra haya mentido solo para vengarse.


     —¿Crees que sea capaz de hacerlo? ¡Es una inocente! —Sebastian levanta la mirada al techo, se pasa ambas manos y luego gruñe algo entre dientes, su mirada azul se detiene en mí.


     —Ya no sé qué pensar de ella. —se queda callado. —Tengo una idea.


     —No quiero verlo, así que no me incluyas. —digo tajante.


     —Molly… —desvío la mirada hacia la ventana a mi lado. —solo necesito corroborar que esa niña no es mía. —mi mirada lentamente busca la suya.


     —¿Por qué no te citas con ella? O llega de sorpresa, si sabes dónde está el departamento…


     —Molly. —Sebastian usa ese tono.


     —No. No quiero verlo, no estoy preparada, estoy… —bajo la mirada a mis manos luego las levanto hacia él. —…el solo recordar todo y saber que está aquí, en algún lugar, tiemblo de ira. No soy la Molly de antes.


     —Sé qué mi hermano no merece tu perdón, pero no seas cruel en negarle el saber que es padre.


     —Es cosa mía. Es mi decisión y es mi problema…


     —No señora, yo también estoy en esto, así qué haremos un momento para que puedan conversar, gritarle lo que quieras, pero él tiene que saber que tiene un hijo.


     —No, Sebastian. —él se acerca a mí, se sienta sobre sus talones, frente a mí.


     —Molly, creo que es hora de que le digas lo que nunca lo pudiste decir ese día, que saques el dolor que vienes cargando desde ese día, que sepa cómo te sentiste y que no vendrá a herirte de nuevo.


     Trago saliva con dificultad, intento presionar mis labios para no soltar un sollozo.


     —¿Por qué tengo que hacerlo? Estaba bien cuando no sabía de él.


     —Creo que, si lo haces, podrás avanzar.


     —Estoy avanzando, Sebas.


     —A paso de tortuga.


     —Lo que quieres es que te ayude con tu plan. —le digo entrecerrando mis ojos. —No soy tonta.


     —Quiero que sueltes lo que vienes cargando.


     Ladeo mi rostro, las lágrimas al fin salen.


     Mi mano va a su mejilla y acaricia la barba.


     —¿Por qué no me enamoré de ti? —él sonríe a medias y sus ojos se cristalizan.


     —Molly…no… —su voz se quiebra.


     —Lo sé. Solo es algo que un día me he preguntado.


     —Te adoro, pero mi corazón sigue desgraciadamente atado a alguien. —suelta un suspiro cuando atrapa mi mano. —Atado a un pasado, que no me deja disfrutar un presente y dudo que quizás tenga un futuro. —entonces concuerdo con él.


     —Estoy igual.
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    Capítulo 7. Una noticia


    


     —No te va a doler… —dice la enfermera a Evelyn, ella abraza su muñeco de felpa con su brazo libre, y cierra los ojos, su rostro se arruga al sentir el piquete, está a punto de llorar, pero la distraigo mostrándole mi reloj, finalmente extraen sangre para nuevos estudios. —Listo, ¿Quieres una paleta? —Ev, se gira a la enfermera y exclama un “Sí” efusivo.


     —¿Te dolió? —le pregunto mientras acaricio su fleco de su frente.


     —Un poquito —toma la paleta que la enfermera le ofrece.


     —Ya se le ha bajado la fiebre y ha dejado de sangrar. Ahora, iré a informarle al doctor que ya tengo el resto de las muestras e iré al laboratorio, pueden esperar aquí, en un momento más llega el doctor Lowell. —me sonríe amablemente, le doy las gracias y desaparece del consultorio. Veo a Ev, entretenida con su paleta, estamos finalmente con otro doctor para buscar una segunda opinión, Owen Brown, el doctor anterior, nos había recomendado venir a Estados Unidos para escuchar una segunda opinión, Owen nos había conectado con elmejor Oncólogo del país.


     La puerta se abre y es Alexandra quien parece haber visto un fantasma.


     —¿Qué pasa? —pregunto arrugando mi ceño, ella niega intentando controlarse. Ev le enseña la paleta, ella solo le sonríe y le acaricia la cabeza. —Has llegado tarde. ¿Dónde estabas?


     —Tenía asuntos con mi madre. ¿Ya le sacaron sangre y el resto de lo que pidió el doctor? —afirmo con un movimiento de barbilla, luego mi atención la tiene Ev. —Perfecto. Esperemos que este hospital y el doctor, nos den una respuesta a lo que le pasa a Evelyn, sé qué no es lo que nos dijo Owen, ella no puede tener eso, ya quiero descubrir que es solo una cosa que se pueda tratar con medicamentoy asípoder irnos de regreso a Alemania.


     —“Ev”, mami. —dice Ev en dirección a Alexandra, ella solo muestra una sonrisa.


     —Esperemos, el doctor no tarda en venir. —le informo.


     —Mira, mami, me sacaron sangre y no lloré. —Alexandra se conmueve al ver el pequeño brazo de Ev.


     —Me parece muy bien. —luego deja un beso en su cabeza.


    La puerta se abre, el doctor entra y revisa la carpeta en su mano.


     —Buenos días, —nos saluda, luego regresa a su silla del otro lado del escritorio.


     —¿Cuándo estarán los resultados? —pregunta impaciente, Alexandra.


     El doctor, se queda en silencio mirando a Ev en el regazo de Alexandra.


     —Mañana por la mañana y.… necesito que ambos estén. —el nudo en el centro de mi estómago crece.


     —¿Es algo malo? ¿Podría ser lo que Owen dijo? —pregunta Alexandra.


     El doctor se queda en silencio por un momento.


     —Owen me ha enviado los resultados que se hicieron en Alemania, y tenemos la misma sospecha de lo que puede ser, pero lo confirmaré cuando vea los resultados, si coinciden con lo que tengo en mis manos mañana, me gustaría que estuviesen ambos.


     —¿Pero que sospecha? ¿Qué sea realmente cáncer? ¿O alguna enfermedad parecida? ¿No puede decirnos? Así podremos prepararnos para la verdad. —el tono de angustia de Alexandra me conmueve por un momento.


     —No quiero preocuparlos innecesariamente, señora Goldberg. —baja la mirada a Ev.


     —¿Y si vuelve a tener fiebre? ¿O a sangrar? —pregunto preocupado.


     —Les daré las indicaciones por si sucede, espero que no pase.


     El corazón se me estruja. Niego por un momento, miro a Ev, quien es ajena a todo nuestro alrededor. Nos entrega indicaciones en caso de que Ev vuelva a tener el sangrado y la fiebre. Tenía el alma en un hilo al no saber qué es lo que le estaba pasando a mi hija.


     —Gracias. —digo mientras acepto a la niña cuandoAlexandrala extiende en mi dirección al ponerme de pie, nos despedimos del doctor y nos encaminamos al estacionamiento. Ev se recuesta en mi hombro y trata de que su muñeco no se le caiga.


     Llegamos al auto en el que he llegado con Ev. Alexandra levanta su mano y presiona la alarma a dos carros del mío, se vuelve hacia nosotros, deja un beso en la frente a Ev, y ella le extiende la mano para acariciar por un breve momento el cabello de su mamá.


     —Te veo en el departamento, iré hacer unas compras antes. —me giro para evitar que Ev escuche y enfrento a Alexandra.


     —Creo que es más importante Ev que tus compras. Podría ser que realmente esté muy enferma y nos necesite. —ella se retira los lentes de sol que se ha puesto en algún momento.


     —Nome hagas sentir como la mala del cuento, solo quiero comprarle otro muñeco... —eso último lo susurra por lo bajo. —Además, quiero un breve respiro antes de que nos encerremos en el departamento, nos vemos en un rato más. —se vuelve para caminar a su auto, pero se detiene y se gira hacia a mí. —Por cierto, ¿Sabías que Sebastian se ha casado con Molly y tienen un hijo? —veo como traga saliva y aprieta su mandíbula.


     —Tengo cosas más importantes por las cuales preocuparme que por otra gente, Ale. —camino hasta la puerta detrás de mi asiento, con cuidado recuesto en su silla a Ev, parece ser que se está quedando dormida. —No te duermas, tienes que comer, pequeña. —ella arruga su nariz en señal de que no.


     —Pero es tú hermano, además, parece que llevan años casados, ¿Será que Sebastian al final se casó con ella ese mismo día, follaron y quedó embarazada? ¿Qué opinas? —escucho el tono burlesco y sarcástico a mi espalda, al terminar de poner seguridad en Ev, cierro la puerta y me giro hacia a ella.


     —¿Qué es lo que quieres escuchar? Por cierto,veo que has hecho tu tarea —me cruzo de brazos.


     Desvía la mirada, luego se pone los lentes.


     —Tengo contactos, querido esposo. —tuerzo los labios irritado al escuchar cómo me ha llamado.


     —Adiós. —corto tajante, me subo al auto y alcanzo ver por el retrovisor como sonríe triunfante, había conseguido irritarme, pero luego bajo la mirada a Ev que se ha quedado finalmente dormida en su silla de protección. Suelto un largo suspiro antes de arrancar el auto. —Todo sea por ella. —murmuro, luego me concentro en salir de ahí.


    


    


     —Si no comes, no vas a crecer. —le digo a Ev, quien duda en probar bocado.


     —No tengo hambre. —anuncia, —Quiero dormir.


     Suelto un suspiro de cansancio, no había podido conseguir que probara bocado en la comida, y ahora en la cena, solo había probado un poco de sus hot cakes favoritos. Recuerdo que bailaba de un lado a otro cuando escuchaba que sería de cena, pero ahora, no le veo ánimo.


     —Vas a comer solo un poco más, luego a la bañera, ¿No quieres estrenar el nuevo barco de plástico que te compré? —ella niega con su mirada en su plato. —Hey, —ella levanta su mirada, puedo ver cansancio en su rostro. —Bueno, toma tu chocolate y te llevo a la cama a descansar. —ella sonríe a medias, alcanza su vaso y toma el resto de su chocolate, se limpia su boca con la servilleta y se baja de la silla.


     —Ya. —me levanto y alcanzo su pequeña mano que me extiende para que la tome. Llegamos a su habitación, se lava sus dientes, luego va directamente por su pijama, mientras se la pone, yo acomodo la cobija para que entre en la cama. La cubro hasta su pecho, tomo la temperatura y me tranquilizo al ver que está normal. Reviso su nariz, y ella sonríe divertida por un momento, bosteza y comienzo a tararear una canción, abrazada a su muñeco, poco a poco se queda completamente dormida. Las yemas de mis dedos acarician su pequeña frente, luego su mejilla, ella no se mueve, entonces noto sus pequeñas ojeras.


     Me negaba a creer que Evelyn estuviese enferma, por eso habíamos buscado al mejor doctor de Estados Unidos para pedir una segunda opinión. Es demasiado pequeña, esta apenas en crecimiento…


     Miro mi reloj y ya son más de las ocho de la noche y Alexandra no ha llegado. Salgo de la habitación, bajo las escaleras y llego a la mesa para rejuntar los platos a medio comer. Cuando termino de lavarlos, escucho la puerta cerrarse con fuerza, luego maldice entre dientes y entonces deduzco su estado, cierro los ojos y suelto un largo suspiro de cansancio, no me imaginaba que Alexandra regresaría borracha de nuevo.


     —¡Hey! ¡Ya vine! —le hago señas de que se calle. Ella de forma divertida comienza a presionarse los dedos contra sus labios. —Lo siento.


     —¿De nuevo? —pregunto irritado. —¿Y me dices borracho a mí? Tú eres la que no das un ejemplo, ¿Por qué insistes en alcoholizarte a ese grado? —sus mejillas se sonrojan con ferocidad, lanza sus zapatillas en la sala y se deja caer en un sillón amplio.


     —Para ahogar las penas…los problemas, quizás el que nuestra hija puede que si esté enferma y enterrar la idea horrible de que podría perderla…no de nue... —detiene sus palabras, sus ojos se cristalizan, arrugo mi ceño, intrigado por un momento a las palabras a medio camino y sin terminar de decir la oración. Después, niego. Tengo que alejarme de ella. Subo los escalones y me dirijo a mi habitación, cierro la puerta con seguro, ya que suele venir detrás de mí e insistir en que la toque, pero me niego rotundamente a hacerlo. Me dejo caer en la orilla de la cama y repaso las palabras del doctor. Por un momento me quedo en blanco.


     No pienso en nada más.


     Dejo caer mi espalda sobre la cama, cierro los ojos y la imagen de Molly aparece como suele hacerlo, atormentándome y recordando lo que le hice, ya no luce como la Molly que dejé atrás, es más dura, sus facciones son frías, el brillo no lo tenía en su mirada, la forma de cómo me miraba, ha desaparecido, ¿Cómo pude hacer las cosas de esta manera? quizás algún día pueda dejarme hablar y explicarle todo lo que está detrás. Podía imaginarse versiones, quizás una de ellas es de que nunca la amé, pero mis sentimientos siguen intactos después de cuatro años. Sigo recordando la noche de los viñedos, los momentos que pasamos juntos, cuando le pedí matrimonio, luego…esa última noche que nos prometimos vernos al día siguiente en el altar como una cita. Pero el camino había cambiado drásticamente. —Molly, mi dulce Molly, eres otra, y yo soy solamente el culpable… es con lo que voy a vivir el resto de mi vida… —Entonces llega a mí las palabras de mi hermano esa noche en el evento, marcando territorio, luego Alexandra diciendo que se ha casado con Sebastian y tienen un hijo. —Él podría ser mi hijo y yo tu esposo, si no hubiese hecho las cosas como las hice…todo fuese diferente.


    Soy interrumpido por golpes contrala puerta, me levanto a toda prisa para evitar que lo siga haciendo o Ev se despertará. Abro la puerta y alcanzo a tomar la muñeca de ella y tiro de ella para el interior de la habitación, aprieto mi mandíbula con fuerza. —¿Qué es lo que te pasa? Vete a dar un baño para que te bajes lo que cargas, no voy a permitir que despiertes a Ev y vea cómo está su madre. ¿No te da vergüenza?


     —Vergüenza. —repite esa palabra, como si la saboreara. —No. Lo que quiero es que me folles como los viejos tiempos. —el tufo del alcohol es fuerte, se tambalea, se tira en la cama y cuando estoy a punto de decirle unas cuantas cosas más, ella comienza a roncar. Cierro los ojos y me presiono el puente de mi nariz. Salgo de la habitación y me encierro en la habitación de huéspedes.


    


    


    


     Estamos en la sala de espera, esperando al doctor que termine de atender a su paciente en turno, Ev está al lado de Alexandra, quien luce jodida. Se lleva sus dedos a sus sienes y se los masajea, supongo que debe de tener un maldito y jodido de dolor de cabeza; Esta mañana había despertado vomitando, la chica del servicio había tenido que lavar todo lo manchado de mi habitación. Ev, no había visto esa escena. Gracias a Dios.


     —Pueden pasar. —escucho al doctor Lowell. Ev alcanza mi mano, negándose a tomar la que Alexandra le ofrecía. Esta se molesta y tuerce sus labios. Finalmente entramos al consultorio, la enfermera se lleva a Ev a pasear para tener más privacidad. Al cerrarse la puerta, solo quedamos los tres. Mis manos sudan.


     —Owen les había comentado anteriormente que su hija podría padecer algún tipo de…


     —No nos confirmó que tuviera algún tipo de…solo dijo que… —Alexandra se traba. —Por eso nos recomendó con usted para pedir una segunda opinión. Es el mejor Oncólogo del país. Voy a pagar todo lo que sea necesario para que cure a nuestra hija. 


    Me tenso y corrijo a Alexandra.


     —Disculpe, Owen comentó que podría tener un tipo de… —mis palabras se atoran en mi garganta. Alexandra y yo nos observamos, pero quien finalmente termina la frase, es el doctor.


     —Lamento decirles que hemos confirmado que la pequeña Evelyn… padece de leucemia. —Alexandra jadea y yo casi dejo de respirar. —Es el tipo más común de cáncer en niños, les explico un poco, —se aclara la garganta un momento, luego nos mira detenidamente. —las células sanguíneas se forman en la médula ósea, los glóbulos blancos ayudan a su organismo a combatir infecciones. Sin embargo, en personas con leucemia, en este caso, la pequeña Evelyn, su médula ósea produce glóbulos blancos anormales. Estas células reemplazan a las células sanguíneas sanas y dificultan que la sangre cumpla su función. La leucemia puede desarrollarse lenta o rápidamente, uno de los tipos es la leucemia aguda, es de crecimiento rápido y la leucemia crónica crece lentamente. Evelyn, tiene la aguda, empezaría inmediatamente las radiaciones o quimioterapias, pero lo que yo recomendaría, es un trasplante de médula ósea. —trago saliva con dificultad.


     —¿Pero no va a morir? —susurra Alexandra.


     El doctor nos observa en silencio por un momento.


     —Si hacemos a tiempo el tratamiento o el trasplante de médula ósea, podemos alargar su tiempo de vida.


     —¿Cómo podemos hacer eso? —pregunto a toda prisa con el corazón latiendo frenético.


     —Haré exámenes inmediatamente para revisar la compatibilidad con Evelyn. —miro a Alexandra quien palidece y pareciera que estuviesea punto de desmayarse. —Podríamos empezar con usted, señor Goldberg... 
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    Capítulo 8. Un avance


    


     —Iré a dejar a Noah a su cama, ¿Podrías darme un poco de tu tiempo para charlar? —levanto la mirada hacia la puerta, Sebastian tiene su cabeza asomada.


     Estoy en el despacho que compartimos, tenía mi espacio y él el suyo. Me llevo un mechón detrás de mi oreja, asiento mostrando una media sonrisa. Se retira dejándome extrañada.


     Ha pasado una semana desde que Henry y yo nos vimos en la estatua de la libertad. Dejo mi lápiz de dibujo y miro lo que he creado. Son un gran ramo de uvas rojas colgando de un techo de madera, me debato en si seguir en lo que llega Sebastian o detenerme.


     —Bueno… —me dejo caer en el respaldo de mi silla, suelto un largo suspiro y me acomodo mi cabello. Ya llevaba meses pensando en si cortarme mi melena, mis dedos acarician el cabello rubio, me muerdo el labio y niego. Mi mente intenta torturarme con aquella imagen de Henry en el ferry. Estoy a punto de soltar un gruñido, cuando la puerta se abre. Sebastian cierra a su espalda y se acerca al mueble de las bebidas. Arqueo una ceja, intrigada. Cuando Sebastian tomaba su bebida, es porque su cabeza era un remolino, que no lo dejan en paz. Me levanto de mi escritorio de diseño y camino hasta llegar a un sillón de piel color azul eléctrico –mi favorito — y subo mis pies descalzos, juntándolos casi a mi pecho, dejo mis brazos sobre mis rodillas y lo miro detenidamente, está de espaldas a mí, da un sorbo y luego cierra los ojos.


     —Te ves tenso. —susurro en su dirección, él se mueve hacia a mí.


     —Lo estoy. —traga saliva. —Tenemos que hablar acerca de lo que te he propuesto días atrás. —es mi turno de tensarme, desvío la mirada hacia el ventanal que da vista al jardín.


     —Sabes mi respuesta. —digo en un murmuro.


     —Molly… —regreso la mirada hacia él con brusquedad.


     —No. ¿Por qué simplemente no me descartas en lo que quieres hacer?


     —No creo tener la fuerza para enfrentarme a ella solo, —cierra los ojos y arruga su ceño. —Siento que perdería el control, tú a mi lado, podrías… calmarme. —abre sus ojos azules y se acerca a mi lado, se sienta en el sillón de cuero negro, descansa sus codos sobre sus rodillas, llevándose el peso hacia enfrente, levanta su mirada hacia a mí.


     —No me pidas que esté en el mismo lugar que Henry y esa mujer. Sé qué sería un infierno para ambos, sería rasgar cicatrices que nos llevó tiempo cerrar. Lo único en mi caso que me llevó sobrellevarlo e intentar a superarlo día a día, es Noah.


     —Lo sé… —se queda en silencio por un momento. —Bueno, —baja la mirada a sus manos entrelazadas y algo inquietas. —Quería intentarlo.


     Muestra una sonrisa a medias.


     —Gracias, en esto no puedo ayudarte. —él asiente lentamente. Se levanta y en silencio se retira del despacho.


     —Buenas noches… —le contesto, se retira dejándome sola en el despacho, cierro los ojos, y me repito a mí misma que no, aun guardaba algo en mi interior y no era algo bueno, era mucha ira, dolor, tristeza y decepción, no podía superar mis sentimientos por él, mucho menos ahora que ha regresado y podría enterarse que es padre.


    


    


     —Necesito que lo digitalicen. —le digo a Helen, ella asiente tomando la carpeta que le pongo en su dirección.


     —Sí, regreso en unos minutos. —ella sale a toda prisa de la oficina. Tocan la puerta, me vuelvo hacia a la entrada, es Sebastian, entra y se queda de pie frente a mi escritorio.


     —¿Todo bien? —me levanto al verlo pálido. Él asiente y busca dónde sentarse, me levanto a toda prisa y le alcanzo del brazo. —¿Qué pasa? —insisto, él sonríe.


     —He conseguido el lugar dónde se quedan… —suelto un suspiro, le suelto, rodeo el escritorio y me dejo caer en mi silla.


     —Me lo imaginaba, Esteban es buen investigador.


     —Lo sé, por cierto, lo que me puso así es que… comeré acompañado. —retiro la mirada de la documentación que tengo en la mano, arqueo una ceja, luego caigo en cuenta.


     —¿Has…Has hablado con ella? —él asiente lentamente.


     —Me ha llamado hace unos minutos, la escuché preocupada, hemos quedado para comer en un lugar extraño y alejado de la zona, pienso que debe de estarse escondiendo o algo, no se… —mueve sus hombros con un movimiento. —Pero es un avance, me ha buscado. —lo escucho, intrigado. Pensaba que Alexandra quizás esté preparando algo, no quería a Sebastian herido de nuevo, mucho menos por ella.


     —Vaya, están conectados. —digo en un tono serio.


     —Hey, —da un pequeño golpe en el escritorio al ver que desvío mi atención de él. —No cederé, solo quiero saber si su hija…


     —Lo sé. —trago saliva. —Sé qué estas intrigado por saberlo, pero el solo recordar lo que ha hecho, lo que te hizo, lo que nos hizo… —siento el nudo en mi garganta.


     —Tranquila.


     —Eres un hombre espectacular, no quiero pensar que seas un tonto dejándose manipular.


     Levanta sus cejas con sorpresa.


     —No. No lo seré.


     —Bueno, espero encuentres respuestas. —digo por último cuando él se levanta de su lugar.


     —Eso espero.
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    Capítulo 9. Una prueba


    


    


     Vuelvo a mirar hacia la puerta, esperando poder mirarla entrar, pero ya lleva veinte minutos de retraso y no aparece. Ajusto mi corbata, nervioso. Me provoca ansiedad, pero tenía que buscar respuestas, y luego…finalmente seguiría con mi vida. O lo que sea que tuviese en este momento.


     —Tranquilo. —escucho a mi oído susurrar. Me tenso, con un movimiento lento, giro mi rostro hacia ella, ella sonríe a medias, usa una peluca negra, alcanza a poner su bolso en la silla a su lado, deja sus codos en la mesa y deja recargada su barbilla en sus manos. —Te ves ansioso.


     —No, no tengo por qué. —ella tuerce sus labios, se retira sus lentes de sol y finalmente puedo ver sus ojos. —¿Y la niña? —ella desvía su mirada hacia el florero en el centro.


     —Tu hermano está cuidando de su hija, —regresa su mirada hacia a mí. —Por qué es lo que hace un padre, cuidar de sus hijos.


    Siento una puñalada en mi pecho.


     —No creo que en el pasado haya aplicado esas palabras en tu caso. —ella detiene lo que hace son la servilleta de tela, abre sus labios para hablar, pero se detiene.


     —Cruel.


     —Doble cruel. —respondo apretando mi mandíbula.


     —Bueno, te he citado para dejar las cosas en claro y dejes de estarme investigando. —me toma por sorpresa.


     —¿Cómo? —intento mostrarme confundido.


     Suelta un suspiro.


     —Sé qué me has estado investigando, ahora tienes en tu cabeza que la hija de Henry y mía podría ser tuya, y quiero dejar las cosas claras, ¿Por qué no simplemente sigues tu vida de casado con la chica asistente? Tienen un hijo, ¿Qué más quieres? Ya se nos recompensó a ambos con un hijo. Creo que deberías de seguir adelante…avanza, Sebastian.


     —Quiero cerciorarme que ella no es mía. —ella arquea una ceja, se vuelve hacia su bolso negro de marca italiana y deja sobre la mesa, frente a mí un sobre. Arrugo mi ceño, lo alcanzo y reviso su interior.


     —Encontrarás una prueba de ADN, ahí confirma que Evelyn, no es tuya. —reviso el documento.


     —¿Cuánto pagaste por alterarlo? —levanto la mirada hacia ella, ella arquea una ceja desafiante. —Sé lo que puedes hacer solo para lograr lo que te conviene.


     —No voy a discutir. Te estoy dando una prueba oficial y legar para que ya me dejes de joder, Sebastian. —atrapa mi brazo —Te quiero lejos de mi vida. Lo nuestro ya fue, ya es pasado, yo y Henry estamos formando una familia, tú ya tienes la tuya, déjame ir.


     Me suelto de un movimiento, doy un sorbo a mi copa de agua, luego la enfrento.


     —Te he dejado ir hace mucho, lo que no puedo entender es todo lo que has hecho, es sospechoso, Ale.


     Ella se recarga en su silla, sin dejar mi mirada.


     —¿Sospechoso? —pone sus ojos en blanco. —¿Ahora qué es lo que pasa por tu cabeza? —se inclina hacia a mí. —No entiendo que es lo que quieres. ¿Por qué será que todo lo que tiene Henry lo quieres?


     Arqueo una ceja.


     —Quiero respuestas.


     Ella suelta una risa irónica.


     —¿Respuestas a qué? —sigue sonriendo, luego se evapora esa sonrisa cuando ve mi seriedad.


     —¿Por qué impediste que Henry llegara a su boda? —ella se queda sin parpadear.


     —Yo no impedí nada.


     Ahora yo suelto una risa sarcástica.


     —Por favor, sé qué una hora antes a que Henry se casara, estabas en el departamento. Creo que alguien no hizo bien su trabajo en terminar de borrar evidencia del edificio.


     —Él tenía que saber que estaba esperando a Evelyn.


     —¿Por qué esperar ese día? ¿Por qué no llegaste antes?


     —Es asunto mío.


     Miro la prueba de ADN, la dejo sobre la mesa, pero frente a ella.


     —Quiero otra prueba de ADN. Quiero estar presente.


     —No tenemos tiempo para tus juegos, Sebastian. No voy a exponer a mi hija y no haré pasar a Henry por eso de nuevo. Ya fue bastante humillante que dudara de nuestra hija.


     —¿A poco el también dudó? ¿Por qué será? —suelto irónico, me recargo en el respaldo de la silla. —Quiero una prueba de ADN, luego desapareceré de tu vida.


     Ella se debate, piensa por un momento, luego la satisfacción aparece en su rostro y es algo que me extraña de ella.


     —Bien. Mañana te daré la dirección del hospital dónde haremos la prueba de ADN. —se levanta y alcanzo su muñeca, ella se gira hacia a mí.


     —No te atrevas a jugar sucio. —le espeto, con ira contenida. Ella se tensa por completo, su peluca negra me hace ver aun a la misma mujer que conocí años atrás.


     —No sé por qué lo dices. —dice apretando su mandíbula. Intenta tomar el sobre, pero lo alcanzo a tomar.


     —Pero yo sí. Espero tu llamada… —le respondo con frialdad. Ella de un movimiento se suelta y camina hacia la salida. Veo que le murmura algo a su guardaespaldas y se sube al auto, pero el otro se queda. —¿Qué tramarás, Alexandra Dorian?


    


    


     —Quiero que investigues cuando, quien y dónde se hicieron las pruebas. —Esteban alcanza el sobre amarillo, lo revisa y arruga su ceño.


     —Me pondré con ello hoy mismo. —asiento agradecido.


     —Muchas gracias. —le digo, Esteban se levanta y luego se detiene casi al llegar a la puerta, se vuelve hacia a mí.


     —Sebastian, —mi mirada se queda en él. —¿Si descubres que no es tu hija, terminarás la investigación de ella? —me recargo en el respaldo de mi silla giratoria de piel.


     —No creo que esto termine con una prueba de ADN, Esteban.


     —Pienso lo mismo. Buen día… —alcanza el picaporte de la puerta y se retira.


     Con mi pie, me muevo para girarme hacia la ventana que da a una hermosa vista del atardecer. Cierro los ojos y suspiro, mi mano se va a mi pecho y comienzo a repasar cada detalle de la comida con ella. Sus gestos, sus pequeñas imperfecciones que un día amé, aquel lunar discreto cerca de su mejilla, niego por un momento, luego abro mis ojos.


     —Voy a llegar al fondo de todo.


     Tocan la puerta y grito por lo alto de que pueden pasar, pero sigo sin dejar la mirada en el atardecer. —¿Qué necesitas, Helen?


     —Buenas tardes, Sebastian Goldberg. —abro mis ojos como platos al escuchar aquella voz.


     —¿Qué? —digo cuando me regreso hacia esa persona. Me levanto sin dejar de mirarlo. —Buenas tardes, ¿Qué es lo que hace aquí?


     —Creo que tenemos una charla pendiente.
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    Capítulo 10. Un vistazo


    


    


     Estoy sentado en el sillón de la sala, Evelyn se había quedado dormida en el sillón más grande, mis ojos se quedan mirando aquella carita pálida, luego miro la mesa de centro, el rompecabezas está aún incompleto. Me paso ambas manos por el rostro para masajear toda la tensión que llevo conmigo.


     Escucho la puerta abrirse, retiro mis manos de mi rostro y veo a Alexandra llegar, luce algo inquieta, cierra la puerta y murmura algo entre dientes, aún no se da cuenta de que estoy ahí, observando.


     —Me lleva… —gruñe—. Piensa, Alexandra, piensa detenidamente... 


     —¿Qué vas a pensar? —ella da un brinco en su lugar, tira su bolsa en el mueble del recibidor.


     —Asuntos míos. ¿Qué haces ahí? ¿Me estás vigilando? —suelto una carcajada sarcástica, pero recuerdo a Ev, dormida en el sofá grande.


     —¿Para qué voy a vigilarte? Tengo prioridades, y en esas no estás incluida. —ella hace una mueca de desagrado. —Está Ev, dormida. Intenta no hacer ruido… —le señalo con la barbilla, ella se acerca al sillón grande, su rostro se suaviza, se sienta en el lado dónde se encuentran sus pies pequeños de Ev, le comienza a retirar los zapatos intentando no despertarla.


     —Mañana tenemos que hacer los estudios de compatibilidad. —dice mirando en mi dirección.


     —Lo sé. Estoy al tanto de lo que dice el doctor por si no te has dado cuenta.


     —¿Puedes dejar de intentar hacer una pelea? Estoy agotada.


     —¿Agotada de qué? —ella se tensa, luego suelta un largo suspiro.


     —Lleva a Evelyn a su cama. Buenas noches… —se levanta y sin más, sube los escalones, desapareciendo por el pasillo de la segunda planta. Sigo extrañado por su comportamiento.


    Me quedo unos diez minutos más, la sigo contemplando, su mejilla contra el asiento del sillón, sus cabellos rebeldes por todos lados, su pequeña boca formando una “O”, sus pestañas descanso en sus millas, pálidas. Se mueve un poco, dejando al descubierto parte pequeña de su cuello y espalda alta, algo llama mi atención, veo un pequeño mote morado en su piel, cerca de su cuello, en la parte de atrás, me levanto y me siento sobre mis talones, muevo un poco su blusa, y lo veo. Ella se remueve, luego abre sus ojos.


     —Papi… —nos miramos por un breve momento a los ojos, —te quiero. —susurra antes devolver a cerrar sus ojos. Beso su frente y le susurro:


     —Yo más, pequeña Ev. Mi dulce, Ev.


     Mi corazón explota por un momento al escuchar aquellas palabras. La piel se me ha erizado, no era la primera vez que me decía esas dos palabras, es la primera vez que me lo dice en ese modo, en ese tono. Mis ojos se cristalizan, pensando que tengo que hacer todo lo posible para tenerla más tiempo conmigo, que daría mi vida por ella. Con cuidado, la cargo en mis brazos y la llevo a su habitación, la arropo, y me quedo sentado a su lado, velando su sueño, hasta que, sin darme cuenta, me quedo dormido en el sillón.


    


    


    


    


    Hospital Presbiteriano de Nueva York


    


    


     —Presione aquí. —la enfermera me entrega el algodón para presionar dónde ha quedado el piquete.


     —Gracias. —le digo en respuesta. Ella apunta algo en su tableta. —¿Podrías explicarme un poco más acerca de esto? —ella deja de teclear en su tableta y se vuelve hacia a mí.


     —Sí, señor Goldberg, le explico, para realizar el trasplante es necesario que donante y receptor seancompatibles HLA, sus siglas son: Antígenos Leucocitarios humano, unas moléculas cuya función es reconocer lo propio y lo ajeno para asegurar la respuesta del sistema inmune y proteger al organismo contra los agentes infecciosos, para prevenir una complicación conocida como enfermedad del injerto contra huésped, y solo en aproximadamente un 30% de los pacientes se encuentra un donante compatible entre sus familiares cercanos. En su caso, que es el padre, cabe mucha posibilidad que sea un donante y receptor compatible.


     —Seré yo o su madre. —digo este último al terminar de escucharlo.


     —Cabe la posibilidad. Con esta prueba de sangre, comprobaremos su compatibilidad y después de usted, sigue su esposa… —ella se gira y retoma lo que estaba haciendo antes de hacerle la pregunta.


     —En caso de no ser nosotros compatibles, tengo un hermano, ¿Podría ser el compatible?


     Ella deja de teclear, se gira hacia a mí.


     —Necesitaremos una prueba de sangre —dice amablemente.


     —Gracias. —estoy nervioso. Temía no ser compatible o Alexandra, ¿Y si Sebastian tampoco? Necesitaba compatibilidad para salvar la vida de Ev, mi dulce Ev.


     Salgo del consultorio, Alexandra está sentada en la sala de espera. Levanta la mirada al escucharme cerrar la puerta. Se levanta a toda prisa, se acerca a mí.


     —¿Y? —arrugo mi ceño.


     —¿Qué? Sigues tú.


     —Dios, ¿Y si…? —detiene sus palabras al verme seguir arrugando mi ceño.


     —Seremos compatibles, si no lo soy yo, podrás ser tú.


     Su rostro se transforma de pánico a la de alivio, pero un breve alivio.


     —¿Señora Goldberg? —ella me esquiva y sigue a la enfermera. Me siento en la sala de espera.


     Veo de espalda a un hombre, vestido de traje, sus canas se ven, luego se gira cuando el enfermero le hace una indicación, al darse cuenta, le da las gracias, y viene en mi dirección. Me levanto y me acerco a él.


     —Señor Dorian, ¿Qué hace aquí? —él intenta hablar, pero se debate. —¿Está todo bien? —insisto.


     —¿Cómo está mi nieta? —dice finalmente, hace años no lo había visto, con eso de que Alexandra y él, estaban distanciados, y mucho menos que se interese por mi hija.


     —¿No le ha dicho su hija? —él palidece.


     —¿Qué cosa? ¿Qué pasó? ¿Qué tiene? Alexandra no me ha dicho nada, ni su madre. —se ve ansioso.


     —Le detectaron a Evelyn…leucemia. —él se pasa una mano por su rostro con desesperación.


     —El karma. —murmura entre dientes. —¿Por qué con una pequeña inocente? —estoy a punto de preguntarle a que se refiere con lo primero que ha murmurado, pero veo su ansiedad crecer.


     —Tranquilo. Estamos con las pruebas de sangre para saber quién es compatible para la donación de la médula ósea, —él se detiene y me presta atención.


     —¿Quiénes más? —veo seriedad.


     —Por el momento solo ella y yo.


     —Soy demasiado mayor para donar, ocupas sangre joven. —se gira y comienza a caminar de un lado a otro, pensativo. Se detiene frente a mí y entrecierra sus ojos. —Estaría bien que tu hermano pueda donar también.


     —Alexandra… —él me interrumpe.


     —No me importa lo que ella piense o diga, es mi nieta.


     —Pero es mi hija y no voy a arriesgarla.


     —Déjamelo a mí. Tu concéntrate en Ev. —levanto ambas cejas con sorpresa al escucharlo decir “Ev”


     —¿Qué? —pregunta, confundido a mi reacción.


     —Nada, es solo como la ha llamado.


     Él sonríe por un momento súper breve.


     —Evelyn es el segundo nombre de mi esposa, a ella nunca le ha gustado usar ese nombre, ni que le diga “Ev” creo que ahora podré hacerlo con mi nieta. —sonrío al escucharlo, se veía un destello de luz al mencionar a su nieta, pero se ha dado cuenta que ha dejado a la vista, debajo de aquel caparazón duro, frío y exigente. —Me voy a encargar yo mismo de buscar esa sangre joven. Solo que no lo comentes con Alexandra. Es entre los dos. —deja su mano sobre mi hombro en señal de apoyo. —Tendremos a Ev por muchos años más, tranquilo.


     Es impresionante su forma de ser, el villano que tanto ha pintado Alexandra, no tiene nada que ver.


     La puerta se abre, Alexandra levanta la mirada al mismo tiempo que cierra la puerta detrás de ella, sus ojos se abren como platos al ver a su padre a mi lado.


     —Alexandra. —dice en un tono serio y frío, lentamente retira su mano de mi hombro, cuando miro a Alexandra, ella parece haber visto un fantasma, juraría que está a punto de caerse ahí mismo. —Necesitarás más pruebas de sangre. ¿No? —murmura cerca de ella, lo alcanzo a escuchar. Supongo que es por si no somos compatibles.


     —No será necesario. —dice ella, lo esquiva, pero él señor la alcanza del brazo y la enfrenta, ella se queja.


     —Será necesario. Recuerda mis palabras de ese día. Lo haces tú o lo haré yo. —ahora si estoy perdido. Mi piel se eriza al escuchar la voz familiar de una mujer, siento como mi cuerpo reacciona, siento que el tiempo se ha detenido, por el pasillo casi al final, veo a Molly. Mi corazón se agita frenéticamente, quisiera ir hacia ella y abrazarla, besarla, decirle que la amo y que todo lo que pasó, tiene una importante explicación, entonces veo a un pequeño de la mano de un hombre, caigo en cuenta que es Sebastian.


     Una revolución de sentimientos crece en mí.


     —Henry. —escucho a Alexandra, cuando salgo de mi trance, volteo hacia Alexandra y su padre, quien han notado mi aturdimiento, el señor Dorian parece no importarle, al contrario de su hija, que tiene la vena resaltando de su frente. —Tenemos que irnos.


     —Primero hablaremos tú y yo. —anuncia el padre de Alexandra, ella dice algo en su dirección, luego me mira y me amenaza con su mirada, él se da cuenta y se la lleva, dejándome solo en la sala de espera, me vuelvo hacia el pasillo, pero ya no veo a nadie, solo a enfermeros caminar de un lado a otro, mi corazón sigue latiendo rápido, siento que saldrá de mi pecho, este reconocimiento, es impresionante. Mi cuerpo reacciona y comienza a caminar en aquella dirección, tenía la esperanza de solo verla de lejos, con eso me conformaría hoy. Acelero el paso, entonces me detengo. Sebastian tiene a un niño en brazos, quien agita sus manos en el aire en dirección a Molly, ella le sonríe, y lo atrapa, lo cuelga a su cadera mientras Sebastian le abre la puerta de atrás.


     —Dios… —el nudo crece en mi garganta. Quiero ir y decirle todo. Entonces algo a mi llega.


     El niño parece de la edad de Ev.


     —Señor Goldberg. —escucho una voz ronca a mi espalda, sé quién es. Sin más, lanzo un último vistazo en dirección a Molly, intentando llevarme una imagen de ella para seguir sobreviviendo a mi día. Me giro y esquivo al gorila que tengo como seguridad.


     —Estoy bien. —entro al hospital y me dejo caer en el sillón de la sala de espera, me cubro el rostro y suelto un gruñido, siento como el nudo se expande por toda mi garganta. —Tienes que seguir, Henry. Tienes que seguir, ella te necesita. Tienes que seguir con este contrato…por amor.
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    Capítulo 11. Ardiendo


    


    


     "Henry no va a venir, Moll."


     Entender aquellas palabras que me han marcado hasta el día de hoy, aún almacena el dolor y la decepción. La imagen de Henry la noche anterior a la boda, me estruja el alma, aún conservo la imagen de su rostro, la emoción del evento del día siguiente, estaba plasmado en él.


     Me remuevo en mi cama, quiero despertar, pero algo me lo impide. Henry camina hasta a mí, luce la misma vestimenta de esa última noche que lo vi, camina en mi dirección, su sonrisa se ensancha, su mano acaricia mi mejilla y poco a poco sin dejar nuestra mirada, su mano se va a mi nuca, mi mano descansa en su pecho, entreabro mis labios para llevar aire a mis pulmones, tira de mi con delicadeza, atrapando mis labios, nuestras lenguas hacen un baile sensual, de un movimiento y sin detener el beso, me levanta, yo apenas alcanzo a rodearlo con mis brazos a su cuello, mis dedos se pierden en su sedoso cabello. Mi espalda tocala pared del recibidor, su cuerpo cálido aprisiona el mío, el deseo incrementa a un nivel que no puedo controlar, solo con este momento, podría tener mi propio orgasmo, su aroma, sus gruñidos, sus manos acariciando cada parte de mi cuerpo, me hace querer explotar en cualquier momento. Poco a poco, el beso termina, nuestros jadeos se escuchan, al separarme, me pierdo en aquellos ojos azules.


     —Te amo, futura señora Goldberg. —esas palabras me erizan la piel, al grado de doler.


     Finalmente, despierto de ese sueño, mi respiración es inestable, estoy sudando, mi corazón late frenéticamente, mis manos tiran de la sábana en la que estoy envuelta, intento buscar luz en la oscuridad de la habitación, entonces enciendo la lámpara de noche, mi cuerpo tiembla y no puedo evitarlo, me siento en la orilla de la cama.


     —¿Qué ha sido eso, Molly? —trago saliva, pero siento mi garganta seca, completamente seca. Alcanzo mi bata de dormir, me paso ambas manos por mi rostro y lo masajeo. Salgo de la habitación, llego a la habitación que queda a mi lado y es la de Noah, abro la puerta y veo las luces de su lámpara moviéndose por todo el lugar, él duerme plácidamente. Cierro con todo el cuidado de no hacer ruido, cruzo el pasillo de la segunda planta, llego a las escaleras y entonces veo luz, luego escucho voces, arrugo mi ceño, confundida, pensando que quizás he dejado la televisión encendida, poco a poco bajo las escaleras escuchando atentamente el ruido, al llegar al último escalón, escucho voces ajenas, luego risas, camino hasta llegar a la estancia, entonces descubro a un Sebastian sentado en el gran sofá, frente a él la pantalla gigante, mi mano se va al marco de la puerta, mi mirada se pierde en aquellas imágenes en la pantalla: Los padres de Sebastian y Henry.


     Siento un escalofrío al ver a un Henry y a un Sebastian pequeños.


     “Debes de dejar que tu hermano sople las velas, Sebas” dice la difunta madre, luego su padre, quien luce divertido y muy atractivo, ríe al ver que Sebas se retira el sombrero de cumpleaños, molesto.


    Sebastian, ríe al verse a sí mismo haciendo berrinche.


     —¿No puedes dormir? —brinco en mi lugar al escuchar su voz, abro mis ojos un poco más con mucha sorpresa. Al ver que me he quedado en silencio, detiene aquella película y se gira hacia su espalda. —¿Estás bien? —asiento lentamente.


     —Sí, he tenido un sueño y me he despertado sedienta. —susurro por lo bajo, desvío mi mirada de Sebastian hasta la pantalla de nuevo. —Así que eras desde pequeño un pequeño berrinchudo… —bromeo, él sonríe nostálgico, palmea a su lado, sin dudarlo, voy a sentarme a su lado, luce su pijama negro de seda, levanta la frazada que lo cubre para también entrar en ella, me acurruco a su lado y luego el video retoma dónde se ha quedado.


     —Noah es idéntico a Henry.


     —También tienes algo de parecido. —levanto mi rostro hacia él suyo. —Ambos.


     Él baja la mirada hacia la mía.


     —Sí, ¿Verdad? —regresamos la mirada al vídeo y terminamos de verlo en total silencio. Sebastian apaga la televisión y así nos quedamos, junto uno al otro, sin decir nada más por un momento.


     —¿Crees que Alexandra realmente haga las cosas como deben de ser? —siento como él atrapa aire para llevarlo a sus pulmones.


     —Sí, tiene que hacerlo, además me he encargado personalmente de que sea así. —me remuevo de mi lugar, recargándome en el brazo del sillón, lo miro arrugando mi ceño.


     —¿Qué has hecho? —él hace lo mismo que yo, pero del otro lado del sofá, estamos frente a frente cubiertos con la frazada y en pijama.


     —Me he encargado de que todo se haga oficialmente, sin trampas.


     —Estoy perdida, Sebas.


     —Hablé con su padre antes de ir a la muestra del ADN.


     Levanto ambas cejas con sorpresa.


     —Dios, ¿Te dijo algo? —él asiente lentamente, luego por un momento se muerde el labio.


     —Él insiste que Evelyn, es mi hija. —me cubro mi boca después de lanzar un jadeo.


     —¿Por qué no me habías contado? —él suelta un largo suspiro.


     —Desde que viste a Henry en el hospital esta mañana, vi que te afectó, así qué mejor lo dejé para luego.


     —Lo siento… —bajo la mirada a mi regazo. —Al verlo desde el estacionamiento…


     —Tranquila. —levanto la mirada hacia a él. —Te entiendo, son sentimientos de ira, decepción, odio, pero al mismo tiempo se mezclan con los sentimientos contrarios.


     —Algo así. —levanto mis rodillas y las llevo a mi pecho, las rodeo con ambos brazos, dejo mi barbilla en las rodillas y miro a Sebastian. —¿Qué harás si Evelyn es tu hija? —él cierra los ojos al escucharme decir esa pregunta, al abrirlos, veo un brillo en sus ojos.


     —Luchar por ella.


     —Eso es lo primero sin duda.


     Se forma un silencio entre los dos por otro momento.


     —¿Y cuándo le dirás a Henry que Noah es su hijo? —suelto ahora yo, un largo suspiro.


     —No sé. Sigo abrumada por su presencia en la ciudad, —arrugo mi ceño. —Sé qué lo merece saber.


     —Sí. Creo que no es justo que se vaya sin saberlo. No sería justo. Además, tu cumplirías con decirle, y avanzar. Ya lo que haga, es su decisión. Pero nunca olvides que seguiré cuidando de ustedes.


     —Sebas… —él me interrumpe.


     —Hice una promesa a mi abuelo, hice una promesa al casarme contigo, hice una promesa a mi pequeño Noah. Soy un hombre que cumple sus promesas.


     —Lo sé. —él me sonríe. —Tengo que ir a descansar.


     Me levanto, le acaricio el cabello y voy directamente a la cocina, mi corazón sigue agitado el solo tocar el tema de Henry. Abro el refrigerador y encuentro jugo de naranja, me sirvo un vaso y luego doy un sorbo. Subo los escalones directo a mi habitación, entro a la cama y antes de cerrar mis ojos, murmuro:


     —Mañana mismo pensaré en cómo decirte que Noah…es nuestro hijo.
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    Capítulo 12. Sacrificar


    


    Flashback.


    Años atrás.


    


     “ —Aquí tiene las llaves. —le digo al hombre que me ha comprado el auto a través de un contacto, me vuelvo hacia la acera y camino entre la gente, sabía que tenía que hacerme cargo de mi falta, no podía ver a Molly a la cara, no podía levantar del suelo el corazón que le he destrozado, mi cobardía no era nada comparado con lo que estaba cargando en estos momentos; no podía callar todos los pensamientos que pasaban por mi mente, por más que intento recordar aquella noche en Londres, no encuentro algo que me dé una respuesta a mi pregunta, ¿Cómo mierdas he podido dormir con Alexandra? Llego al edificio, subo al elevador y al cerrarse las puertas metálicas, me vuelvo hacia la pared a mi espalda, un puño se estrella contra el reflejo, luego otro, luego otro, mi frente descansa en el frío de esa pared, en estos momentos Molly debe de estarse preguntando qué es lo que ha pasado. La campana del elevador me anuncia que he llegado a mi piso, sin mirarme en aquel reflejo, salgo, subo las escaleras de dos en dos, llego a mi habitación y me detengo en seco, cierro los ojos, mi labio inferior tiembla, trago saliva con dificultad, el olor a Molly, a mi dulce Molly, está impregnado en esta habitación, una habitación que compartimos muchos días, así como sus mañanas y noches, el tiempo que pasamos juntos, nadie lo borraría, entonces, me abrumo de tanto sentimiento, quiero llorar, quiero gritar, quiero gritarme como es que le he faltado a la mujer que amo. ¿Cómo pudiste faltarle? No me lo perdonaría, no me lo perdonaría jamás, no podría arreglar y dejar igual algo que he hecho añicos. Nada sería lo mismo. Nada.


     —Dios mío… —caigo de rodillas en la alfombra, parecía que estuviese en modo automático, estoy pensando tantas cosas en tan poco tiempo, Alexandra y el bebé están fuera de peligro, pero antes de ello, antes de saber que podría perder al bebé, me hice una promesa, una promesa que como todo Goldberg debo acatar. No quería irme así, no quería irme sin ver por última vez el rostro de ella, no quería irme sin decirle por qué he hecho eso. Por qué no llegué a nuestro día, a nuestro momento, a nuestro futuro. Las lágrimas caen como una presa rota, ella le había dado tanto significado a mi vida, Molly, es todo para mí, entonces, las palabras de Alexandra hacen ruido dentro de mí: “Será tu culpa si muere nuestro hijo, lo cargarás en tu conciencia,” cierro los ojos y me arrastro hasta la parte baja de la cama, esas palabras hicieron que mi mundo se tambaleara. ¿Y si no era mi hijo? ¿Y si todo eso es solo un invento de ella para retenerme? Muchas preguntas pasan por mi mente. Busco mi móvil y marco a Sebastian, pero antes de que suene, cuelgo. No tenía el valor para poder hablar con él. —Piensa, Goldberg. —Mi dedo repasa hasta llegar al nombre de ella. Niego en silencio. Doy un brinco en mi lugar cuando el sonido de mi móvil, tiembla en mi mano. Deslizo el dedo para contestar, es un número privado.


     —Goldberg. —digo intentando no sonar inseguro.


     —Hiciste una promesa. —cierro los ojos y me muerdo el labio. —Hiciste una promesa y la has roto.


     —Molly… —mi voz se quiebra.


     —Me has roto. —callo un jadeo, me llevo la mano a mi boca.


     —Lo siento… —susurro. —Lo siento tanto… —ella me interrumpe.


     —Me has roto. Me has roto, Henry… —su voz es diferente —adiós. —antes de decir algo, miro la pantalla y ha colgado. Decido en ir en su búsqueda, explicarle que Alexandra está embarazada y que es posible que sea mi hijo, que pediré su perdón todo el tiempo que sea necesario hasta lograr que me perdone, algo en mí se agita con fiereza.


     El móvil suena de nuevo, sin mirar la pantalla, deslizo rápido el botón verde.


     —Molly, déjame explicarte… —pero se escucha una voz del otro lado de la línea.


     —Eres un cobarde. —arrugo mi ceño, cuando separo mi móvil de la oreja, es un número no registrado.


     —¿Quién habla?


     —Abre la puerta. —y suena el timbre. Me levanto a toda prisa, cuando llego al recibidor, me detengo. —Abre la puerta. —exige la otra voz femenina. Entonces caigo en cuenta quien es. La madre de Molly. Abro la puerta, y ahí está, frente a mí, luce un vestido de fiesta, luce impecable, pero en su mirada veo el infierno a punto de desatarse.


     —Señora Marshall. —Ella entra esquivando mis palabras y mi cuerpo, cierro la puerta, cuando me vuelvo hacia ella, su mano se plasma en mi mejilla, haciendo que mi rostro gire, y pierda mi móvil de la mano, cierro los ojos.


     —Hoy me decidí dejar a un lado todo el pasado que nos envuelve, a tu familia y a la mía, —giro mi rostro lentamente hacia el de ella. —con todo lo que esté en contra, decidí ser parte de este momento de mi única hija, verla vestida de novia caminando al altar, pero algo en mí, como madre, me decía que no sería así, algo… —se palmea el pecho, del lado del corazón. —algo aquí, algo que me alertó esta mañana, algo que me decía que algo pasaría, llego finalmente al lugar, ¿Qué es lo que me encuentro? A una novia vestida con lágrimas en sus mejillas. A una Molly, destrozada del brazo del hermano del novio, saliendo del lugar sin más, llego y me informan que la boda se cancela porque no llegaste… —aprieta su mandíbula con fuerza. —¿Por qué? ¿Por qué me has destrozado a mi hija? ¿Qué es lo que hizo para que le destrozaras el corazón de esta manera, Henry? ¡Dime! —ella grita con ira, sus lágrimas se deslizan por sus mejillas y las limpia con dureza. —Si no tienes el valor de arreglar esto, prefiero mil veces que desaparezcas de la vida de mi hija. No la mereces…y me has dado la razón hoy.


     —Señora Marshall… —pierdo la voz por un momento. Carraspeo, luego suelto un suspiro de cansancio. —No era mi intención hacer esto, pasó algo que no me lo esperaba, tenía todo en mis manos y de la nada se ha desvanecido…


     —No te entiendo. Habla claro.


     —Mi ex prometida… —me interrumpe.


     —¿Qué tiene tu ex prometida? —dice impaciente cargada de ira contenida.


     —Está embarazada. —ella abre sus ojos como platos.


     —¿Qué? —ella se queda quieta un momento.


     —Y ha venido una hora antes de la boda a decirlo, se puso mal, así que la llevé al hospital…


     —Y estas cumpliendo como todo un Goldberg, ¿No? —arrugo mi ceño al escucharla, al ver que no digo nada, asiente con su mandíbula tensa. —Eso hizo tu padre cuando se enteró que tu madre estaba embarazada.


     —¿Qué? —pregunto atónito.


     —Se repite la misma historia. —cierra los ojos y al abrirlos veo una decisión.


     —¿Cómo que la misma historia?


     —Lo mejor que puedes hacer en estos momentos…es desaparecer. Un hijo, no se niega.


     —¿Por qué dice que se repite la misma historia? —ella se tensa.


     —Bueno, algún día te ibas a enterar. —me mira con la mandíbula tensa. —Tú padre y yo teníamos una relación años atrás, pero terminamos, él conoció a tu madre, unos meses después, terminó con ella y regresó conmigo, cuando finalmente decidimos estar juntos y estábamos listos para gritarlo a los cuatro vientos a pesar que estaba tu abuelo en contra, tu madre le dijo a tu padre que te esperaba, así que como todo un Goldberg, él me dejó. —se limpia las lágrimas. —Tu abuelo le dijo que un Goldberg es lo primero, ante todo, que tenía que sacrificar el amor de una mujer, por el de un hijo, porque es un lazo por siempre, podrá encontrar otra mujer… —su voz se quiebra. —Pero hijo…solo uno. No hay reemplazo. —se pasa una mano por su rostro para limpiar sus mejillas. —Así que ahora te toca hacerlo. Cumplir y sacrificar, como todo un Goldberg.


     —¿Por eso es que se negaba a que tuviera algo con ella? —asiente lentamente.


     —Eres un recordatorio del sacrificio que hizo tu padre.


     —Pero no se repetirá. Lo hablaré con Molly, le diré la verdad de mi falta, le diré que podemos afrontarlo juntos…


     —Molly no lo hará. —detengo mis palabras.


     —Ella luchará conmigo.


     —Ella te pedirá que sacrifiques su amor…por tu hijo. Esa es Molly, pone a todo mundo antes que a ella. Y lo sabes. Sabes que es lo que ella te pedirá en cuanto le digas el motivo por el cual no has llegado a la boda.


     —Yo… —ella me esquiva y llega a la puerta, se gira y me mira.


     —Lo mejor que puedes hacer en estos momentos, es dejarla ir o yo misma me encargaré de que ella te deje... tú eliges.”


    


     Despierto bruscamente, suelto un gruñido, siento el sabor amargo de ese momento. Los recuerdos del pasado llegan con más fuerza, mi corazón está latiendo frenéticamente, me dejo caer en la cama, me paso ambas manos por mi rostro y seco el sudor frío, mi piel está erizada. Intento tranquilizar mi mente, mi cuerpo…y mi corazón.


    No había podido dormir por aquel sueño, un sueño que me tortura cuando puede. Lo que debí haber hecho, debía ser lo contrario, debí buscarla y decirle, quizás, no me hubiese perdonado, quizás me hubiese dicho que sacrificara lo que teníamos por mi hija, pero al final de todo, ella sabría, no me odiaría tanto, y no se hubiese casado con Sebastian. Aprieto el puente de mi nariz con fuerza para esquivar los pensamientos de odio que tenía contra él, el imaginar que pueda tocarla como yo no puedo, que pueda besarle como yo ya no lo hago, me hacía hervir de la ira, de la frustración, luego lo que más me ha golpeado, es que tienen un hijo. Entonces abro mis ojos. Arrugo mi ceño. El pequeño luce como de la edad de Evelyn, me levanto de la cama, aún no amanece, mis pies tocan la alfombra de la habitación. Tenía una cláusula muy explícita de no acercarme o tener contacto con Molly,pero ahora, tenía que llegar a ella, sin que Alexandra se diera cuenta. Ahora las dudas saltaban en mi cabeza. ¿Por qué Sebastian se ha casado con ella? ¿Por qué con mi Molly? ¿Acaso... ? Mis ojos se abren un poco más de lo normal. Enciendo mi laptop, comienzo a indagar, una página de una cena benéfica, me muestraaMolly, luce el cabello corto por encima de sus hombros, un vestido entallado, su rostro muestra una felicidad que no me creo, la conozco, hay otros personajes del ramo de la exportación, encuentro otra página dónde dice que es la mano derecha de Sebastian, luego repaso másinformación, se abre una ventana y se agranda una imagen de ella, de Sebastian y el niño... debajo de la foto, dice:


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    "Noche de gala. Familia Goldberg, Sebastian, Molly Elizabeth y el pequeñoNoah Goldberg, recién cumplidos sus dos años de edad"
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    Capítulo 13. Karma Parte 1


    


    


     —¿Qué es lo que haces aquí? —pregunto soltándome del agarre de mi padre, él me lanza su mirada cargada de ira.


     —Sabes que es lo que hago aquí. —arruga se ceño, entrecerrando sus ojos.


     —No te metas en mi vida. —digo apretando mi mandíbula.


     —Lo haré porque eres mi hija —levanto una ceja.


     —¿Ahora soy tu hija?


     —Siempre lo has sido, solo que no apruebo lo que haces… —levanta una ceja—, y está de por medio un ser inocente, mi nieta, Ev.


     —Es Evelyn.


     —Yo le diré Ev, ¿Algún problema? —se tensa, se cruza de brazos y me mira detenidamente.


     —Sé qué piensas que Evelyn es hija de Sebastian, pero no lo es, lo voy a comprobar.


     —Lo pienso. Juraría que así es y quiero ver esas pruebas… —arquea una ceja—, dame pruebas —entrecierro mis ojos, desafiante.


     —Lo haré. —le contesto.


     —Y que esta prueba…sea oficial. —nos miramos casi a punto de desintegrarnos, me vuelvo y camino en dirección en dónde he dejado a Henry, escucho mis furiosos tacones contra el piso bien pulido del hospital, cuando llego a la sala de espera, no lo veo, miro alrededor y no se ve. Detengo a una enfermera que ha sido quien ha sacado las muestras de sangre. —Disculpe, ¿Ha visto a mi esposo? —ella me señala el pasillo de la salida.


     —Lo vi dirigirse en aquella dirección hace unos minutos.


     —Gracias. —sigo el camino contrario de dónde he llegado, pero me detengo, me giro hacia la enfermera. —Disculpe, —la alcanzo, la enfermera se detiene, —¿El señor Sebastian Goldberg ya se hizo la prueba de sangre? —la mujer arruga su ceño, dudando en si darme información. —Pregunto porque es mi cuñado, pero mi esposo y él están distanciados y… —ella entiende y suaviza su rostro.


     —Sí, ya están en laboratorio. —suaviza de nuevo su rostro. —Los resultados estarán en unos días… —sonríe y sigue su camino. Me quedo ahí, de pie en medio del pasillo, miles de pensamientos pasan por mi cabeza.


     —Aquí estás. —salgo de mis pensamientos cuando escucho la voz de Henry a mi espalda, me giro y lo miro.


     —¿Dónde estabas? —pregunto, curiosa.


     —Esperando. ¿Ya terminaste de hablar con tu padre? —me tenso el solo recordar nuestra pequeña e incómoda conversación, me cruzo de brazos.


     —He escuchado tu tono irónico. —me molesto, él se cruza de brazos al igual que yo.


     —Solo he hecho una pregunta. —está a punto de poner sus ojos en blanco, pero lo detiene—. Por cierto, —se pasa una mano por su cabello. —Tengo que regresar al departamento. ¿Vendrás? Ev, ha preguntado mucho por ti, desde que hemos llegado casi no pasas tiempo con ella.


     —Lo sé, iré con mi madre y después los veo.


     Se pasa ambas manos por su rostro, cargado de frustración.


     —Ale —se acerca hasta a mí, puedo ver su mandíbula tensa, la forma que ha pronunciado mi nombre, es con frialdad. —Tienes una única prioridad y es nuestra hija.


     —¿Y qué crees que estoy haciendo? Tengo mucho estrés. —él suelta un bufido.


     —¿Estrés de qué? —pregunta, sarcástico.


     —Por la enfermedad de Evelyn, ¿Crees que no me afecta? Es mi hija.


     —Nuestra hija. —remarca con dureza.


     —Nadie dice lo contrario. —espeto, irritada, lo esquivo, pero me alcanza del brazo, se inclina hacia mi oído.


     —Tu prioridad es Ev, que no se te olvide. —me suelto de su agarre.


     Sin dejar de mirarlo lo enfrento.


     —¿Cómo olvidarlo? —sigo mi camino. Marco un número cuando finalmente entro a la camioneta.


     Un tono, dos tonos, y finalmente escucho su voz.


     —En unos días me darán los resultados. —Escucho silencio al otro lado de la línea.


     —Bien. —solo eso dice.


     —¿Qué no puedes hablar? —de nuevo silencio. —Pensé que vendrías tu solo.


     —Se hizo la muestra de sangre, en eso quedamos. —dice en un tono, seco.


     —¿Qué es lo que le has visto a esa mujer? No, no me contestes eso, contéstame esto: ¿Cuánto tardaste para casarte con tu asistente? ¿Tanto te urgía tener un hijo con ella? ¿Qué se siente quedarse con las migajas de tu hermano? —se oye otro silencio.


     —¿Migajas? Vaya, eso también se lo preguntaría yo a Henry, por cierto, ¿Es todo? Estoy con mi familia y me estás restando tiempo. —siento como si me hubiesen dado un golpe en el centro de mi estómago.


     Cuelgo, lanzo el móvil a la parte trasera del auto, suelto un grito de ira, golpeo el volante con mi puño.


     —Maldito. —entonces un destello de recuerdo del pasado me golpea, Sebastian gritando mi nombre, mientras camino al elevador de aquel edificio dónde compartíamos el departamento en Londres, la noche en que le dije que había matado a nuestro hijo, siento como las lágrimas se deslizan por mis mejillas, pensando que aquella noche en los viñedos, hubiese sabido realmente la verdad de nuestro bebé, aquella noche…en la que concebimos a la pequeña, Evelyn. —Vivirás con eso, Goldberg. Ese será tu propio karma.


    


    —Felicidades, estás…embarazada. —mis ojos se abren como platos al escuchar a Annie anunciarlo. ¿No era una infección estomacal?


     —¿Cómo? —ella sonríe ampliamente al verme en estado de shock.


     —¿Cómo? Pues, teniendo sexo… —niego rápido.


     —Me refiero… ¿No habías dicho que sería muy complicado quedar embarazada debido a mi aborto hace años?


     Annie se pone de pie, rodea el escritorio y se sienta a mi lado.


     —Podríamos decir que ha pasado el tiempo, que sería complicado, más no imposible. Henry se pondrá feliz.


     Me tenso y ella lo nota.


     —Yo... —bajo la mirada a mis manos temblorosas y al levantarla, Annie arquea una ceja, como si me estuviese leyendo la mente. —Yo ya no estoy con Henry desde hace semanas, incluso puedo asegurar que es de Sebastian.


     —Vaya, pensé que estabas con Henry, —pone su mano encima de las mías en señal de apoyo. —No sé qué ha pasado últimamente en tu vida, pero mira, —sonríe ampliamente —Al final cumpliste tu sueño de ser madre.


     —Lo sé…


     —¿Quieres verlo? —mi corazón se agita de emoción. Me limpio las lágrimas y sonrío.


    


    


     Había llegado al departamento, veía el ultrasonido, las fechas concuerdan con aquel momento en los viñedos, quizás si viajo y le cuento directamente la noticia, podremos empezar de cero sin mentiras y finalmente ser esa familia. Busco mi móvil, marco su número, un tono, dos, y al tercero, contesta.


     —¿Qué quieres? —su tono está cargado de frialdad.


     —H —Hola, solo quería saber cómo estás. —se hace un silencio.


     —Es tarde, ¿Qué es lo que quieres, Alexandra? —descanso mi mano libre en mi vientre.


     —Sebastian, tengo que decirte algo muy importante. —escucho un suspiro.


     —¿Qué no ibas a hacer tu vida ya? Eso le has dicho a Henry, ¿No? ¿Por qué no simplemente te olvidas de mí? Ya me has hecho mucho daño, Alexandra.


     —Sebastian… —me interrumpe.


     —No, si estás en uno de esos momentos en que te pones nostálgica y el pasado te golpea, bórrame.


     El nudo crece en el centro de mi garganta, evitando que siga hablando por un momento.


     —Espera… —suplico. —Sí solo hablamos y aclaramos el pasado…


     —¿Qué quieres aclarar? Creo que las cosas son bastante claras desde hace bastante tiempo.


     —No, hay aun cosas que no hemos… —me interrumpe.


     —Ya ha pasado el tiempo y créeme, ha quedado claro, esa última vez en los viñedos, fue un adiós definitivo. Tú misma lo dijiste.


     —Lo sé, espera, yo… —las lágrimas caen.


     —No, Alexandra, lo más sano es decirnos oficialmente…adiós. —y cuelga. Miro la pantalla del móvil, mi labio inferior tiembla, las lágrimas no me dejan ver, dejo el móvil en la mesa, mientras que con la mano libre alcanzo el ultrasonido.


     —Lo siento, mi amor. —mi mano acaricia mi vientre. —Nos toca seguir solos.”
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    Capítulo 14. Karma Parte 2


    


    


     Estoy sentado en la terraza de la casa, mi mirada se pierde en las luces lejanas de la ciudad, hace años había dejado de fumar y ahora, estoy fumando uno a escondidas, suelto el humo, cierro los ojos y disfruto la sensación del final.


     —¿No vas a entrar? —escucho a Molly a mi espalda, termino el cigarro y entierro la colilla en la maceta, me vuelvo hacia a ella y asiento en silencio. —¿Qué tienes? —arruga su ceño, entonces se da cuenta. —¿Volviste a fumar? —noto sorpresa en su tono de voz, se abraza a su misma cuando siente el aire fresco, tiene aquel abrigo de lana de hilos gruesos, sus cabellos golpean con delicadeza su pálido rostro.


     —Entra, hace frío. —le paso una mano por su hombro y entramos, en silencio caminamos hasta que la dejo en el pie de las escaleras, ella no dice nada, es esos momentos en los que no quieres decir todo, pero no hay palabras, ella suaviza su rostro.


     —Esperemos que todo sea para bien, Sebas.


     El nudo crece en mi garganta evitando que diga las palabras que quiero decir. Ella acaricia mi mejilla, se gira y comienza a subir las escaleras.


     —Algo dentro de mí, hace ruido. —ella se detiene y con la mano en el barandal, se gira a medio cuerpo. —No es de ayer, no de días atrás, es años atrás, más nunca supe que podría ser, quizás un vacío por algo… no sé.


     —Solo piensa que hay dos verdades, una, que sea tu hija, y la segunda que no lo sea, tienes que tener eso en mente y tienes que estar preparado.


     —Si ella es mi hija, voy a enfrentar al mundo por ella.


     —Lo sé, sé qué será así. —veo una reacción nueva en ella.


     —Moll, ¿Y ya pensaste lo de decirle a Henry de Noah? —ella palidece.


     —He estado pensando… —desvía la mirada hacia la segunda planta, luego regresa su mirada hacia a mí. —No quiero. —mis ojos se abren a sus palabras.


     —Pero, Molly… —ella levanta una mano para que no siga.


     —Me ha engañado con ella, me ha dejado plantada en la boda sin dar una explicación, tu eres testigo de lo que sufrí, lo buscamos por meses, —su labio inferior tiembla, se detiene al romperse su voz, la vena de su sien, resalta, estoy a punto de hablar, pero ella intenta reponerse. —Él tiene…


     —Puede que no sea su hija, Moll. —ella me mira.


     —¿Y si lo es? —se limpia la mejilla, mientras me tenso al escuchar eso —No sé qué están haciendo en la ciudad, no sabemos cuándo se marcharán, quizás cuando menos lo pensemos, vuelvan a desaparecer, quisiera poder decirle la verdad, de que Noah es su hijo, pero el solo verlo, hiervo de ira, el daño que me ha causado sigue latiendo en mi como si fuese ese día.


     —Molly… —subo los escalones que me alejan de ella, me quedo uno antes de dónde está parada, atrapo su mano. —Estoy buscando respuestas, sé qué ambos nos aclararán muchas cosas, pero tienes que tener en mente que mi hermano no se puede ir sin saber que tiene un hijo contigo.


     —¿Crees que cambiará algo? —dice irónica limpiando su otra mejilla con su mano. —Henry tomó su decisión, Sebastian. —quiero decir algo, pero ella niega al ver mi intención. —Buenas noches, nos vemos mañana. —se suelta de mi mano y sigue su camino a la segunda planta.


    


    


     Han pasado días.


     El nudo en el centro de mi estómago crece cuando han anunciado que Esteban ha llegado. Traería los resultados verdaderos de la prueba de ADN, no tenía confianza en nadie del hospital, pensando que podrían estar confabulando para alterar las pruebas, pero me había ingeniado para hacer una segunda prueba sin que ella lo supiese, quería comprobar que no mentiría, cierro los ojos con fuerza, pensando miles de cosas.


     —Buenos días, señor Goldberg —abro los ojos y siento como mi corazón late frenético, mis manos tiemblan y me he congelado por unos momentos en mi silla.


     —Buenos días, dime que tienes los resultados. —él tiene un gesto serio, le hago señas de que tome lugar, Esteban afirma con un movimiento de barbilla.


     —Los tengo. —dice seguro de sí mismo, saca de su maletín de cuero un sobre grande en color crema. Lo extiende hacia a mí, lo tomo, mi respiración se hace inestable, como si me fuese a dar un ataque de pánico.


     Entonces, marco a Molly para que sea mi apoyo.


     La puerta se abre, su rostro muestra preocupación, al ver a Esteban, palidece.


     —¿Son los resultados? —asiento lentamente, intentando controlarme.


     —Puede tomarse su tiempo, señor Goldberg, —dice Esteban, Molly se detiene a su lado, se muerde la uña de su dedo pulgar. —Les daré privacidad. —Esteban sale de la oficina.


     —Tomate tu tiempo, Sebas. —dice ella.


     —No quiero más tiempo. —susurro para mí, pero sé que ha escuchado. Abro el sobre y encuentro la hoja del resultado, poco a poco comienzo a leerlo, mis ojos se abren poco a poco, el tiempo se detiene por unos segundos al leer el porcentaje de compatibilidad.


     Levanto los ojos de la hoja hacia Molly que está frente al escritorio, esperando una respuesta a su duda, dudas que se han aclarado para mí.


     —¿Y? —pregunta preocupada, Molly.


     Dejo caer el sobre en la superficie de mi escritorio, mi corazón se agita con fiereza, mis lágrimas comienzan a deslizarse sin previo aviso, Molly se acerca a toda prisa y alcanza la hoja. Dice algo que no entiendo, me levanto y pongo mis manos sobre el escritorio con las palmas abiertas, algo surge dentro de mí, que sale al exterior. Y no es nada bueno.


     —Sebastian… —escucho a Molly.


     —Es mi hija…


     —Sí, lo es… —la ira sale de algún lugar, tiro las cosas que están sobre el escritorio y gruño algo.


     —¡Sebastian! ¡Tranquilo! —me vuelvo hacia Molly con furia.


     —¿Cómo quieres que me calme? ¡Ella me ha mentido! ¡Ella le ha hecho creer a mi hermano que es su hija! ¡Ambos Goldberg criando y protegiendo al hijo del otro! ¡Es una maldita! ¡Una maldita mentirosa! ¡Nos ha engañado! ¿Cómo se ha atrevido a ocultarme que tengo una hija? ¡¿Cómo?! —grito con ira, el gruñido que sale de mi interior no lo reconozco, imágenes de Alexandra y yo en el pasado, risas, besos, caricias, luego esa noche que llegué a Londres, había ocultado la caja del anillo de compromiso, había pedido ayuda de su mejor amiga que se encontraba en New York, ella sabía quién era el mejor joyero de la ciudad y que podría hacer el diseño de ese anillo, pero esa noche, fue el comienzo de mi infierno, ella había pensado que tenía una aventura con su mejor amiga, me había gritado en mi cara que había abortado a nuestro hijo. Molly tiene sus manos sosteniendo mi rostro, sus ojos azules están cristalinos, dice algo, pero es como si no hubiese sonido alguno, solo el latido frenético de mi corazón.


     —Sebastian, reacciona.


     —Molly… —ella espera a que hable, una sonrisa se dibuja en mis labios. —Ella es mía
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    Capítulo 15. Enfrentamiento


    


    


     El sentimiento que se estaba propagando por mi interior es indescriptible, mis lágrimas caen, mientras intento limpiar las de Sebastian, se ve tan vulnerable y a la vez, tan él, ríe, pero no puede evitar no llorar, sé qué son lágrimas de felicidad, unas de odio por lo que ha hecho esa mujer, ya había llorado bastante por aquel pequeño que no nació en el pasado, ahora, tiene una hija por quien luchar en el presente. Por un momento, me levanto y le digo a Helen que cancele llamadas y citas el resto del día, sabía que Sebastian no tendría cabeza en este momento, solo pensaría en cómo recuperar a su hija.


     Estamos sentados en la duela oscura de la oficina de presidencia, intentando que evite fumar, su cabeza está recargada en mi hombro, mientras miramos desde aquí el cuadro gigante de su abuelo que está colgado frente a nosotros, luce sonriente, radiante, como si fuese también cómplice de este momento de una verdad que ha salido a la luz.


     —¿En qué piensas? —él por un momento no dice nada, levanta su cabeza de mi hombro, levanta una rodilla y descansa su brazo en ella, veo como tensa su mandíbula, creo que debe de estar pensando en ella. —No me digas, puedo deducirlo.


     —Estoy... —traga saliva con dificultad, cierra sus ojos por unos breves momentos, al abrirlos, niega lentamente, como si se contestara sus propios pensamientos. —Estoy aun en shock, sentía algo, más nunca supe que fue, ahora todo tiene sentido. —desvía su mirada hacia a mí. —Esto no puede esperar más, Molly, ¿Cómo crees que se sentirá Henry al saber la verdad? ¿Qué hará cuando descubra que la mujer que está a su lado le ha mentido? ¡Por Dios! Literalmente estamos criando a nuestros sobrinos… —regresa su mirada hacia su abuelo. —Creo imaginar lo que pasó.


     Me tenso, bajo la mirada hacia mis piernas, cubiertas por unas medias. Mis manos alisan mi falda tipo tubo.


     —Yo también. —susurro, paso saliva por mi garganta al sentir que se ha secado en segundos, miro hacia el cuadro de Don Henry. —Te han engañado con algo tan preciado y puro, un hijo, no puedo imaginar que tan negra es su alma como para hacer esto. ¿Quería a Henry? Lo tiene, que se lo siga quedando, ¿Pero la niña? Ella no tiene la culpa…


     —Ni Noah, —se hace un silencio. —Es una maldita mentirosa, —dice con ira, haciendo su mano, la forma de puño, da un golpe en su rodilla, luego se hace un silencio —tengo que pensar bien lo que haré, solo quiero enfriar mi cabeza, no quiero pisar en falso.


     —Me alegro que hayas hecho una segunda prueba, solo hay que esperar con que sale cuando te de los resultados.


     —Esos resultados dirán que es de Henry, —una sonrisa aparece en sus labios. —Pero seré más rápido que ella, ahora que sé que Evelyn, es mía. —baja su mirada hacia a mí. —¿Qué piensas hacer finalmente ahora que sabes que no es su hija? —cierro mis ojos, tomo aire y lo suelto, nuestras miradas se conectan en silencio. —No hay que darle tantas vueltas, Molly, no te estoy insinuando que te divorcies de mí y que corras a los brazos de Henry, en primera, la cagó, así de fácil, tomó una decisión según él por protegerte de una verdad, que tarde o temprano, saldría a la luz, en segunda, la cagó de nuevo el no buscarte, el no darte una puta explicación, ahora muchas cosas encajan, pero al final es lo que es: una cagada monumental. —toma aire y lo suelta. —Sé qué el mismo odio, debió de haber matado el amor que tenías por él, sea la decisión que él haya tomado, buena o mala, al final del día es un ser humano imperfecto, todos lo somos, tomamos decisiones jodidas en algún momento de nuestra vida, pienso que debió de actuar por impulso, por querer hacer lo que mi abuelo haría, quizás por darle un apellido, pero lo que no me cabe en la puta cabeza, ¿Cómo es que no sospechó? Bueno, sí Alexandra me entrega los resultados y anuncia que es de Henry, no dudo que metió mano para demostrarle según ella que es hija, —detiene sus palabras. —Pero despejando todo lo que dije, Henry tiene derecho a saber que tiene un hijo.


     Me limpio bruscamente la lágrima que se me ha escapado al escuchar esas palabras.


     —Sé qué lo tengo que hacer, pero no quiero. Tengo miedo. —susurro.


     —Miedo a que vuelva a entrar a tu vida, ¿No? —me tenso más de lo que estoy. —Tienes miedo a que desentierre lo que has enterrado hace cuatro años. Tienes miedo…recordar lo que te hacía sentir antes de que aquella mujer se metiera entre ustedes. Miedo a que despoje de ti aquella frialdad y vuelva la Molly que intentas ocultar al mundo. —Me limpio de nuevo ahora todas aquellas lágrimas que no puedo evitar que dejen de salir. Mi labio tiembla, lo presiono para no soltar un sollozo. 


     Sebastian pasa su mano por encima de mi hombropara tirar de mi con sutileza y acercarme a su costado, por un momento pienso ensi todo hubiese sido diferente, Sebastian había demostrado solidaridad conmigo, había propuesto estar a mi lado para no ser una madre soltera, aunque yo al principio estaba decidida a serlo, él no quería dejar a su sobrino, en esos momentos no había sido extraño, sus palabras fueron sinceras y me habían calado en el alma "El niño que viene, merece tener un padre que lo guíe, lo proteja, lo ame, no rechaces mi propuesta, padre no es el que engendra, si no el que cría, estoy dispuesto hacerlo…" por momentos pensaba que quizás Sebastian veía en Noah aquel bebé que no logró vivir y lo estaba intentando con mi hijo.


     —Sebastian… —intento hablar, pero no puedo.


     —No dejes que el odio te consuma, lo acepto, mi hermano no merece nada de ti, pero de Noah, merece saber su existencia, ya lo que venga después…lo verás en el momento.


     Mi móvil suena, lo busco en mi bolsillo secreto, al encontrarlo miro la pantalla, estoy a punto de poner los ojos en blanco, intento controlar mi voz, me levanto con ayuda de Sebastian y le hago señas que saldré para tener privacidad, deslizo el botón verde para contestar.


     —Dime, madre. —contesto.


     —¿Vas a venir hoy? Le he comprado a Noah unos detalles. —escucho emoción en su tono de voz.


     Intento tomar aire y soltarlo discretamente.


     —Oh, no recordaba que tenía que llevarlo hoy. —arrugo mi ceño.


     —Recuerda que me dijiste que lo harías cuando trajiste el cheque semanal. —levanto la ceja, intento hacer memoria, entonces caigo en cuenta que es verdad.


     —Oh, sí, lo siento. —me paso una mano por mi rostro. —¿A las seis te parece bien?


     —Sí hija. Dile a Sebastian que haré lasaña de carne y vegetales, como le gusta.


     —No creo que pueda acompañarnos. —ella suelta un gruñido.


     —¿Cómo así? ¿Tanto trabajo tienen? Molly, no tienes por qué trabajar y dejar a Noah con Nancy casi todo el tiempo. —vuelve a la guerra con ese tema.


     —Madre, por favor, millones de veces hemos hablado, no quiero vivir de la herencia que ha dejado Don Henry, yo sé trabajar y ganarme mi dinero, por eso es que tampoco te ha hecho falta dinero semanal, cuando era mensual, así que dejemos de una vez ese tema.


     —Bueno, no te enojes. Dile a tu esposo que le mandaré lasaña. Los veo a las seis. —y corta la llamada sin que conteste o me despida. Regreso a la oficina de Sebastian, él ya se ha puesto de pie, ahora mira por la gran ventana hacia el panorama neoyorquino.


     —Tu madre. —dice confirmando cuando se gira y me observa.


     —Sí. Me ha recordado que tenía que ir hoy. —tuerzo mis labios, no me gustaba ir a su casa desde que me había ido, después de la boda fallida, estuvo buscándome por todos lados, ¿Y para qué? Solo para recordarme lo que me había advertido desde un principio, no había momento en el que aprovecha para recordármelo y lo peor que la mayoría de las veces lo hace delante de Sebastian, “Siempre debiste elegir a Sebastian, lo siento, es tu hermano, pero mira lo que le ha hecho a mi niña, la volvió otra con lo que hizo” ella no sabía la verdad de que Henry es el padre biológico de Noah y no tenía por el momento intención de contarlo, no por lo que dijera, si al principio odiaba a Henry, no quería imaginar que es lo que haría al enterarse.


     —¿Me disculpas con tu madre? Perdóname, pero no tengo humor de escuchar su sermón en la mesa como lo hace cuando vamos.


     —Lo sé, ya le he dicho que no irás. —suaviza su rostro.


     —Gracias, quiero pensar lo que voy a hacer, ya le mandé un correo a Esteban para que se presente mañana y hablar del tema. No tarda en venir Alexandra…


     Se escucha un golpe en la puerta. Sebastian anuncia por lo alto que puede pasar. Sabemos que es Helen, cuando la puerta se abre, me giro y Sebastian levanta la mirada hacia detrás de mí.


     —Buenas tardes, Sebas. —me tenso al ver a Alexandra con un sobre en la mano y una sonrisa de triunfo. Luce como la recuerdo, vestida elegante, lleva un vestido con chaqueta, entallado, mostrando sus curvas, presiona sus labios color carmín y agita su cabello rubio en ondas.


     —Señor Goldberg para ti. —dice a la defensiva, Sebastian.


     Me vuelvo hacia a él.


     —Regresaré a la oficina. —le anuncio, él sonríe ampliamente. Esquiva el escritorio para acercarse a mí, no luce tenso, al contrario, pareciera que está muy relajado y que la presencia de la mujer a mi espalda, no le afecta. Se acerca más, deja un breve beso en mis labios y pone sus manos en mis hombros.


     —Bien, te veo nomás me desocupe de esto.


     —Sebastian. —el tono de Alexandra es de advertencia, él levanta su mirada y entonces veo esa frialdad. Entiendo su juego.


     —Claro amor, te apuras, tenemos cosas mucho más importantes que hacer. —él sonríe y asiente, afirmando a mis palabras, me vuelvo y con la barbilla en lo alto, camino a la salida, mi mano se posa en el picaporte de la puerta cuando ella habla. 


     —Creo que será mejor que ella también esté presente, al cabo, también me gustaría confirmar lo que tengo en mis manos. —me tenso, sé lo que quiere hacer.


     —Molly, —Sebastian lee mis intenciones. —Espera, —con un gesto sarcástico, Sebastian ladea su rostro, se cruza de brazos y suelta un suspiro. —Veamos los resultados.


     Alexandra irritada al tono de Sebastian, se acerca al escritorio y le deja el sobre de una manera brusca en la superficie de este, le mira detenidamente, Sebastian hace lo mismo al tiempo que alcanza el sobre y lo abre, desvía la mirada, lee detenidamente y veo como aprieta su mandíbula, por un momento pienso que él perderá la cordura y se lanzará sobre la yugular de Alexandra, levanta sus ojos y mira directamente hacia ella, quien se cruza de brazos.


     —Tienes los resultados, Evelyn… —se gira hacia a mí. —Es hija de Henry. Solo de él, de nadie más. —intento no bajarme de mis tacones de aguja y lanzarle una y clavársela en la frente…o el cuello.


    “Dios, dame fuerza de voluntad para no hacerlo…”


     —Ajá. —dice Sebastian, intentando no mostrar su ira. Alexandra parece sorprenderse. Sebastian mueve su mano hacia el cajón de su escritorio, sé qué está a punto de lanzarle su mentira en la cara, pero sonríe, luego deja su mano. —Bueno, que bien.


    Esquiva el escritorio a paso lento, mi espalda poco a poco se recarga en la puerta, observando el próximo enfrentamiento.


     —Solo quiero aclarar tu terquedad, así como la de mi padre.


     Sebastian finge sorpresa.


     —¿A poco tu padre también duda de la paternidad de tu hija? —Alexandra visiblemente se tensa a su pregunta.


     —Ya traje los resultados personalmente, te advierto, no te quiero cerca de mí, ni de mi familia, es más, también dile a tu investigador, que deje de jodernos, principalmente tú. —le señala con el dedo índice, Sebastian se acerca, como si estuviese preparándose para irse sobre ella.


     —A mí no me adviertes nada, Dorian. —dice en un tono frío. —Mucho menos delante de mi esposa.


     Suelta un bufido al escucharlo defenderme.


     Veo ira correr por todo el cuerpo de Sebastian, sin pensarlo dos veces, me acerco a toda prisa, alcanzo su rostro con ambas manos y atraigo su atención hacia a mí.


     —Sebastian, mírame —él, apenas me mira. —No. —solo esa palabra, lo hago regresar por un momento.


     —¿Qué? ¿Desde cuándo una mujer te domestica? —me tenso al escuchar sus palabras.


     —Sebastian. —advierto al verlo casi encenderse.


     —Vaya, eso me recuerda el pasado, cuando te dije que… —sé a dónde va, me vuelvo hacia a ella, y arqueo una ceja, enfrentándola. Sé qué le recordará aquellas palabras que marcaron el alma de Sebastian.


     —Cállate. —ella levanta ambas cejas, sorprendida por mi palabra llena de advertencia.


     —¿Tú me callas a mí? Ja, no me la creo, ahora la puta me manda a callar —mi mano cobra vida y sin verlo venir, estrello mi mano contra su mejilla, eso hace que pierda un poco el equilibrio, su cabello cubre un poco su rostro, su mano se va a su mejilla y cuando se gira tiene la intención de regresarla, pero Sebastian se interpone y alcanza su muñeca


     —¿Cómo te atreves? ¡Suéltame, Sebastian! —Sebastian tira de su muñeca y la guía a la salida.


     —Cómo me has confirmado que no es mi hija, ya te puedes ir. —abre la puerta y la saca de la presidencia. —Helen, llama a seguridad y que impidan la entrada a esta mujer mientras yo tenga vida.


     —Sí señor, —Helen alcanza el teléfono, pero Alexandra le grita algo, se acomoda su bolso y antes de desaparecer señala a Sebastian con su dedo índice.


     —Esto me la pagas, Goldberg.


    


     —¿Tienes cambio? —suelta, sarcástico. —Me vas a salir debiendo, Dorian, ¡Seguridad! —grita, Alexandra cruza el pasillo hacia el elevador gritando algo que no alcanzo a escuchar. —Encárgate de que esté totalmente fuera de mi empresa. —le ordena a Helen, esta se pone de pie y sale casi corriendo. Entra y me mira.


     —¿Estás bien, Moll? —asiento.


     —Eso ha sido… intenso.


     —Sí, veía venir esto. —hace un movimiento de barbilla para señalar el sobre con los resultados. Mete ambas manos a los bolsillos de su pantalón de vestir.


     —¿Estás bien? —él arruga su ceño por un momento, —Sí, bien, pero lo estaré más cuando le arrebate a mi hija y tú le digas a Henry que tiene un hijo contigo.


     —Dios. —trago saliva, me llevo una mano a mi pecho, del lado del corazón, como si eso fuese a bajar su velocidad. —Esto… —no termino mi oración, pero lo hace Sebastian.


     —Esto apenas comienza, Moll.
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    Capítulo 16. Una crisis


    


    


     —Y color rojo en la capa —uso el crayón y remarco la orilla de la capa, Ev, me mira y sonríe, noto sus ojeras más marcadas y me preocupo más, la palidez de su rostro era visible. —Pero tienes que hacerlo tú, ven, anda, trata de hacerlo. —ella me sonríe, alcanza con sus dedos pálidos, el crayón rojo y veo concentración en su pequeño rostro, presiona sus labios y muestran una pequeña y poco visible muesca en su mejilla.


     Estaba ansioso por saber si Evelyn y yo somos compatibles, quería darle todo de mi para que mejorara su salud por completo, desvío la mirada cuando escucho la puerta del departamento abrirse y azotarse con fuerza, Evelyn levanta su mirada hacia su madre, pero no se mueve, no veo entusiasmo, solo la mira como lanza su bolso de marca sobre el gran sofá, luego sus tacones, Alexandra nos mira en silencio sin decir nada, cuando miro a Ev, ella sigue coloreando la capa de la caperucita roja.


     —He llegado. —noto su mejilla sonrojada, —¿Qué no tienes modales? —espeta, furiosa.


     —Está tu hija. —le anuncio, pero Alexandra no dice nada, no le importa.


     —Tengo hambre, ¿Pedimos algo? —Evelyn levanta su cabeza de nuevo en dirección a Alexandra.


     —Mami, ¿Podemos comer pizza? —ella niega.


     —No. La pizza engorda, la grasa se va a tus caderas y al vientre, tienes que comer nutritivo, así que deja de pensar que algún día volverás a comer eso. —Alexandra comienza a repicar contra la pantalla de su móvil.


     —¿Por qué traes la mejilla roja? —Alexandra deja de hacer con su móvil y arquea una ceja.


     —¿Quieres saberlo? —pregunta más furiosa, niego, desvío la mirada hacia mi hija.


     —¿De qué color pintarás el cabello? —Ev, levanta sus ojos azules hacia los míos.


     —Como el de tu cabello —dice con una sonrisa cálida.


     —Bien, busca el color de mi cabello… —extiendo la mano y con mis dedos comienzo a buscar el color.


     —Te estoy hablando —dice Alexandra en un tono cargado de ira, me levanto de mi lugar y camino hacia a ella, en un tono bajo, le digo:


     —Estoy pasando tiempo con Ev, lo último que quiero hacer es pelear delante de ella.


     —Me he encontrado con tu ex novia —anuncia con una ceja arqueada, espera a ver mi reacción, pero me niego a caer en sus provocaciones.


     —¿Y? ¿Te aplaudo? —me vuelvo para ir hacia Ev, pero Alexandra me detiene con su mano en mi brazo, lentamente me vuelvo hacia a ella.


     —Parece ser que Sebastian la hace muy feliz. —me tenso, aprieto mi mandíbula, me suelto de su agarre.


     —No me interesa, si lo que estás haciendo es provocarme, déjame decirte que no lo vas a lograr. —arrugo mi ceño. —¿Qué andas molestando a los demás? ¿Andas aburrida? Te recuerdo que tienes una prioridad, y se llama Evelyn. —ella cambia su rostro a uno más suavizado, sus ojos viajan a Ev que está sentada en la alfombra de la sala, ha encontrado el color y está pintando.


     —Solo me la he encontrado, estaba con Sebastian en un café de la ciudad.


     —En lugar de estar provocando incomodidad a otras personas, deberías de prestar más atención a tu hija, ¿No has notado que ya no se entusiasma cuando llegas? —ella abre sus ojos como platos, sus ojos se cristalizan, aprieta sus labios.


     Sin decir nada, me esquiva y pienso por un momento en que irá a ponerse a lado de Evelyn, pero no, ella alcanza su bolso y sus zapatillas, se dirige a las escaleras sin mirar atrás, el estómago se me encoje de la ira, quisiera poder gritarle que, si no llegamos a ser compatibles para ayudarla, podríamos perderla, pero me detengo, miro a la niña, ella ha mirado en silencio como su madre, que, sin mirar atrás, ha desaparecido en la segunda planta del departamento.


     —Ev, —ella desvía su mirada hacia a mí. —Ve por tu abrigo. —y le guiño el ojo, su rostro se ilumina.


     —¿Pizza? —pregunta en voz baja.


     —Con doble queso y champiñones. —ella se levanta de su lugar, busca su abrigo que cuelga en los percheros, alcanzo el mío y salimos de la habitación, me encuentro con el gorila de seguridad que siempre nos sigue y que nos ayuda a escaparnos de vez en cuando, se llama Arnulfo, es alto, moreno, con musculo, de porte duro y frío, pero con nosotros es lo contrario.


     —Iremos por pizza. —anuncio cuando alcanzo la pequeña mano de Ev, nos dirigimos al elevador, —¿Alguna en especial? —él suaviza su tenso rostro.


     —Que no tenga nada de champiñones. —él baja la mirada a la pequeña Ev, ella le sonríe, divertida.


     —Te pones rojo con ronchas, ¿Verdad? —él asiente, por un momento veo empatía hacia nosotros, pero se da cuenta que podría ser pillado. Hace un gesto con su barbilla en señal de que el momento amable se ha terminado.


     —¿La señora Goldberg sabe que saldrá? —asiento esperando que las puertas del elevador se abran.


     —Sí, ella misma quería ordenar algo. ¿Podrías textear en caso de que pregunte por nosotros? —él sonríe discretamente.


    La campana del elevador nos anuncia su llegada.


     —Sí, señor Goldberg. —agita su mano en dirección a Evelyn, antes de que entre al elevador, ella con otro gesto se despide.


    Las puertas del elevador se abren, cruzamos el lobby, ya al salir a la acera, miro en qué dirección marchar, reviso en google maps de mi móvil para buscar una pizzería más cercana, doy con unos kilómetros de aquí, alzo mi mano y pido un taxi.


     —Papi, ¿Y el auto? —le sonrío.


     —¿No querías viajar en los autos amarillos? —ella sonríe ampliamente, —¿Crees que no me he recordado la vez que comentaste que querías subir a uno?


     —Me oíste… —dice arrugando su nariz.


     —Sí. —levanto mi mano para detener uno, el segundo que le hago seña, se detiene frente a nosotros, me cercioro de llevar todo conmigo, abro la puerta y le señalo a Ev, que suba.


     Ella mira por la ventana, su sonrisa es de emoción, estaba cumpliendo una de sus aventuras, subir a un taxi amarillo.


    Bajamos frente a una pizzería, Evelyn no deja de sonreír, quería borrarle el amargo momento de su madre, bueno, no era nutritivo, pero una vez solo la ha probado y ha quedado maravillada, recuerdo el local dónde la probó por primera vez, fue en Italia hace meses atrás.


     Después de encontrar una mesa en una esquina del local, ordeno la pizza que ella ha elegido, da un sorbo a su agua, veo sus pequeñas pecas discretas por su nariz.


     —¿Cómo te sientes? —pregunto al verla un poco callada, un poco más pálida.


     —Bien, —me sonríe. Evelyn es inteligente, a su corta edad, pronunciaba bien las palabras, es muy curiosa, su sonrisa ilumina todo mi mundo.


     La pizza llega, le entrego una rebanada, cuando levanto la mirada, mi corazón se agita.


     Es Molly.


     —¿Papi? —me distrae Ev.


     —¿Sí, cariño? —digo en su dirección.


     —Servilleta, por favor. —le entrego una, luego busco discretamente a Molly, ella ha desaparecido, por un momento pienso que podría haber sido una alucinación mía. Comemos entre miradas, sonreímos, luego ella empieza a hacer las preguntas que suele preguntar, “¿Cómo conociste a mami?” “¿Por qué no come pizza con nosotros?” “¿Ella porque está enojada?” Evelyn, notaba detalles que uno cree que no lo haría, por su edad. Escucho la voz de Molly, cierro los ojos e intento pensar que mi mente me está jugando una broma de mal gusto, sabía lo que Molly es para mí, pero tenía prioridad. Abro los ojos cuando siento que algo me golpea por debajo de la mesa, cuando bajo la mirada, hay un pequeño niño, de cabello castaño, ojos azules y mejillas sonrojadas.


     —Noah, Noah, ¿Dónde estás? —de nuevo su voz, cuando levanto la mirada, ella se da cuenta de mi presencia, Evelyn, queda a su lado. Ella palidece.


     —¡Bu! ¡Mami! —grita el pequeño cuando sale debajo de nuestra mesa, ella sin decir nada más, alcanza al niño, se lo lleva a su cadera e intenta esquivar las mesas de otros comensales, el niño llora, pero ella está decidida a salir del local.


     —El niño llora —dice Ev mirando hacia la puerta de salida, por dónde ha salido Molly.


     Estoy a punto de ir detrás de ella, quizás convencerla de que puede cenar con nosotros, incluso comprar otra pizza, pero sería completamente raro y no sería apropiado. —Pobrecito. —dice Evelyn, sacándome de mis pensamientos.


     —Sí, pobrecito. —murmuro, miro hacia la puerta, pero ella no regresa. Los ojos azules del niño, me recuerdan a alguien, pero supongo que es a Sebastian, son muy parecidos.


     Terminamos de comer la pizza, Evelyn solo ha comida una y media, el resto lo pido para llevar. El rostro de Molly palidecer, me alerta en mi interior, la manera en que se ha escabullido.


    Pago la cuenta y cargo a Evelyn al decirme que se siente cansada, abrigada bien, dejamos el local, miro a mi alrededor, pero veo solo tráfico, casi taxis no y los que pasan, están ocupados.


     —Hace frío, papi. —se queja, Evelyn.


     —Lo sé, cariño, estoy pidiendo un taxi para irnos a casa. —me entra desesperación al no poder detener un taxi, pienso por un momento en que debí haber salido del departamento con mi auto, no estaría mi hija pasando frío. Una camioneta se detiene frente a nosotros, un hombre se baja del auto, lo rodea y abre la puerta.


     —Buenas noches, pueden subir. —arrugo mi ceño, me alerto.


     —Gracias, pero no. —digo educadamente. El hombre me mira y asiente.


     —La señora Goldberg ha pedido que usen la camioneta para llevarlos, en estos momentos será difícil encontrar un taxi y mucho menos por esta zona.


     —Gracias. —dudo por un momento. —¿Mi esposa lo ha mandado? —miro a mi alrededor.


     El hombre niega.


     —La señora Molly Goldberg, me refiero señor. —me tenso, Ev, se incorpora, mira al hombre.


     —Oh, ella. —arrugo mi ceño. —Gracias. —subo al auto, Evelyn, recarga su cabeza sobre mi brazo cuando la siento a mi lado. El chófer se sube y me pide la dirección, lo hago, miro el interior del auto con la esperanza de encontrarla detrás de mí, hasta el chófer se da cuenta.


     —La señora Goldberg, va en otra dirección y en otro auto.


     —Está bien. —murmuro en respuesta. —Gracias.


    


     Minutos después, parquea el auto frente al edificio.


     Evelyn está dormida, intento despertarla, pero ella no reacciona, arrugo mi ceño.


     —Ev, ya llegamos. ¿Te cargo? —pero ella no responde, el chófer nos mira.


     —Quizás tenga mucho sueño —intenta tranquilizarme.


     —¿Ev? —levanto su cabeza y es como si…


     No, no, no, no.


     —¿Está bien? —pregunta el hombre.


     —¿Ev? ¿Ev? Despierta, cariño. —mi voz es casi un susurro débil. —Mi dulce, Ev, despierta abre tus hermosos ojos. —pero ella no reacciona, hago la prueba del pulso y no lo siento, abro mis ojos como platos, me agito con solo pensarlo.


     —Dios mío, está sangrando, llamaré al 911 —anuncia el chófer, pero niego, intento limpiar la sangre de su nariz.


     —¡No puedo esperar! ¡Hospital! —es la única palabra que sale de mi boca, estoy pensando miles de cosas, miles de situaciones y ninguna me da un buen panorama. El auto se mueve, llamo a Ev miles de veces, pero ella no despierta, la abrazo con fuerza a mi cuerpo, quizás podría reaccionar a mi calor, a mis latidos, pero nada.


     —Hemos llegado, llamaré a los paramédicos, no se muevan de aquí —anuncia a toda prisa, el hombre rodea el auto, cuando le sigo la mirada, veo el letrero iluminado “Urgencias” bajo del auto, llegan los paramédicos y me comienzan a hacer preguntas.


     —Ella… —mi voz se quiebra. —Ella…es mi hija, le han detectado leucemia —digo mientras camino a lado de Ev, sobre la camilla que se mueve por el pasillo.


     —Hasta a aquí, señor. —dice una enfermera.


     —¿Cómo? ¡No, no, no! No puedo dejar a mi hija —suplico, pero no logro nada, después de un largo momento, sin noticias.


     —¿Es el padre de la niña? —levanta la mirada y me incorporo.


     —Sí, soy yo, ¿Ya despertó? ¿Cómo se encuentra? —digo a toda prisa, preocupado.


     —Su fiebre era muy alta y el sangrado ha desaparecido, la estabilizamos, tendrá que quedarse por esta noche bajo observación.


     —Ella ha sido diagnosticada con leucemia, doctor, ayude que mi hija esté bien, por favor, se lo suplico —él cierra los ojos y asiente, al abrirlos, veo en su mirada algo que no puedo descifrar.


     —Tranquilo, señor, ¿Ha empezado las quimioterapias? —niego.


     —Hemos decidido buscar la persona compatible para lo de la médula ósea… —él doctor asiente, — ¿Cuándo podré verla? —pregunto, mi tono de voz se eleva. —Tengo que ver a mi hija… —suplico.


     —Ella está bien, le mandaré a una enfermera para llevarlo, por el momento la niña permanece en cuidados intensivos, pediré su expediente médico para revisarlo detalladamente… —trago saliva, el doctor camina de regreso.


     —Henry —escucho a mi espalda mi nombre de la voz de la mujer que amo, cuando me vuelvo, ahí está, en medio del pasillo, luce preocupada, se acerca dudando, pero por impulso me acerco a ella, ella se detiene marcando una distancia entre nosotros, estamos frente a frente, sus ojos están muy abiertos, esperando a que diga algo.


     —¿Qué haces aquí? —ella se sonroja.


     —Fermín, el chófer me ha informado lo sucedido, he venido, ¿Cómo está tu hija? —no puedo hablar, las palabras se atoran en medio de mi garganta. Mi cuerpo reacciona por impulso, levanto mis brazos y la rodeo, juntando su cuerpo con el mío, ella después de unos segundos reacciona, me rodea por la cintura. Entonces, las compuertas de mi interior se abren, las lágrimas caen por mis mejillas, el Henry fuerte, por primera vez en años, se siente de la mierda, se siente impotente de no poder ayudar a su hija, siente frustración, ira, enojo, ¿Por qué a Evelyn? Ella no merece pasar por ello, es tan frágil. —¿Henry? —vibro en nuestro agarre, me separo cuando ella intenta separarse de mí.


     —Lo siento, no sé qué me ha pasado…


     —¿Qué es lo que tiene tu hija? —me limpio las mejillas, intento controlar mi interior y mucho más, delante de ella.


     —Mi Evelyn…tiene leucemia.
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    Capítulo 17. La verdad a punto de salir


    


    


     —Mi Evelyn…tiene leucemia. —me cubro mi boca al escuchar esas palabras, mi corazón se estremece al grado de calar en mi alma. Veo angustia en sus ojos azules, su labio inferior tiembla, sus ojeras se ven muy remarcadas. Levanto la mano y acaricio su barbilla, él abre sus ojos un poco más de lo normal, me doy cuenta de mi propio gesto sin pensar, bajo la mano y aclaro mi garganta.


     —Lo siento mucho, espero pueda mejorar. —susurro, él hace un movimiento de barbilla en señal de “Lo sé” o “Está bien”, entonces caigo en cuenta de algo—. ¿Por eso han regresado a la ciudad? —él se tensa—. Lo siento, solo… —él me interrumpe.


     —Hay un oncólogo que es muy bueno, así que… —detiene sus palabras, puedo notar que me mira detenidamente. —…sí, es uno de los motivos por el cual estamos aquí. —es turno mío de tensarme.


     —¿Lo sabe Sebastian? —mi pregunta sale sin filtro, cuando recuerdo los resultados de lo de esta tarde.


     —No. No hemos hablado, yo no… —él detiene sus palabras, me cruzo de brazos para ocultar la reacción que ha dejado un escalofrío.


     —Sé qué… —empiezo a hablar, pero escucho tacones a lo lejos y detengo mis palabras y me levanto un poco para mirar más allá de su hombro. Es Alexandra que se ha detenido a preguntar algo, regreso a mi lugar. —Creo que es mejor que me marche, viene tu esposa. —él abre sus ojos, se gira un poco para confirmar mis palabras, regresa su mirada hacia a mí.


     —Lo siento. —lo dice con su mandíbula tensa. —Gracias por enviar un chófer. ¿Cómo sabías que necesitábamos un auto? —estoy a punto de contestarle, pero los tacones se aproximan, cuando estoy a punto de retirarme, Alexandra llega.


     —¿Qué haces aquí? ¿Qué haces hablando con mi marido? —espeta con ira, muestro una sonrisa de amabilidad.


     —Buenas noches, —digo, pero Henry ve mis intenciones, se vuelve hacia a ella.


     —Evelyn ha tenido una recaída de nuevo. —Alexandra presta sincera atención en las palabras que le ha dicho.


     Su vena crece cuando lanza una mirada hacia a mí.


     —He visto tu mensaje.


     —¿Por qué has tardado tanto? —Henry alcanza del codo a la mujer, tirando de ella para alejarla de mí. “Anda, o le pondré a la par la otra mejilla” no sé de dónde sale tanta ira dentro de mí, claro que lo sabes, serás tonta. Alexandra dice algo, pero Henry le hace señas de que se calle, se gira un momento y hace un gesto bajo de despedida, agita su mano.


     No muestro ninguna reacción. Salgo por la puerta por dónde he llegado, busco mi móvil y tecleo a toda prisa el número de Sebastian. El merece saberlo.


     —¿Sí? —se escucha distraído. —Dime, Molly.


     —Sebastian, —dudo por un momento como decirle, veo a Fermín, el chófer, se acerca a mí, cubro la bocina. —Gracias, Fermín, puedes retirarte.


     —¿Va a manejar usted? —pregunta.


     —Sí. Gracias. —él duda, pero finalmente se retira.


     —Noah se ha dormido cuando te has ido. ¿Dónde andas?


     Destapo la bocina.


     —Estoy en el hospital, nece —… —Sebastian me interrumpe.


     —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Molly? ¡Habla! —pide Sebastian.


     —Tranquilo, estoy bien. He venido porque Fermín me ha llamado. —se escucha un silencio por unos momentos.


     —¿Y? ¿Fermín? ¿El chófer? —pregunta confundido.


     —Sí. Me he topado con tu hermano y su hija en la pizzería cuando fui por la orden, noté que tu hermano estaba pidiendo taxi, tenía a Evelyn en sus brazos, así que le pedí a Fermín que llegara y los llevara.


     —Oh, gracias por el gesto, sé qué lo haces por mi hija… —luego escucho un suspiro. —Pero, ¿Por eso es que te has ido de nuevo? —su tono es de impaciencia.


     —Sebastian, lo que te quiero decir es que… —no sé cómo decirle, —tu hija tuvo una recaída… —se escucha ruido, —¿Sebastian?


     —Estoy aquí, se me ha caído el móvil, ¿Cómo que ha tenido una recaída? ¿De qué? —pregunta a toda prisa. —No me omitas nada, ¿En qué hospital estas? ¿Pero recaída de qué? ¿Molly? —se escucha más ruido, luego la puerta cerrarse, después la alarma de su auto. —Estoy dejando a Noah con Nancy, dime, ¿Qué tiene? Estoy pensando muchas cosas y ninguna me tiene tan aterrado como tu silencio, Molly… —estoy a punto de hablar, pero él se adelanta. —Espera, ya estoy saliendo, ¿En qué hospital estás?


     —En el central.


     —Estoy a diez minutos. —se escucha ruido de aire, ya debe de estar viniendo. —No me cuelgues, necesito saber todos los detalles. —le cuento como sucedieron las cosas desde que salí del departamento para ir por la pizza, pero no le digo lo que me ha dicho Henry cuando he llegado. —¿Y qué te dijo Henry? ¿Por qué tiene una recaída? ¿Qué tiene?


     —Que tiene leucemia —se escucha un silencio. —Está Alexandra, así que, si vienes, podrás decirle en su cara, que sabes que es tu hija.


     —Leucemia. —susurra en un tono muy bajo esa palabra.


     —Tú hermano se ve destrozado, incluso le he preguntado que si ese es el motivo por el cual regresaron, me ha dicho que sí, le han recomendado un oncólogo del país, y… —mi móvil es arrebatado, cuando me doy cuenta, mi mejilla se gira bruscamente hacía a un lado, reacciono, es Alexandra, parece que un demonio la ha poseído.


     —¡Maldita! ¿Cómo es que sabes? ¿Cómo te atreves a venir? ¡Solo quieres arruinar mí matrimonio! ¡Maldita! ¡Mil veces maldita! ¡Aléjate de Henry! ¡Él está conmigo! —lanza mi móvil al suelo, provocando que este se desarme. Me acomodo mi cabello, me tenso, mi sangre hace ebullición por dentro en este momento.


     —No vengo por Henry, es más, por mi quédatelo y sé eso, por qué me he enterado, ¿Cómo te atreves a ocultar la enfermedad de la niña? ¿Cómo te atreves a decirme que quiero arruinar tu matrimonio? ¿Y tú que hiciste al llevarte a Henry el día de nuestra boda? ¡Nombre! ¡Tú no hiciste nada más que envolverlo de mentiras e intentar salirte con la tuya! ¿Pero sabes? Las mentiras tienen patas cortas, —siento ira, impotencia, quiero decirle mil cosas.


     —¿Mentiras? ¿Intentar? No mi reina, él solo se inclinó por la mujer que vale la pena, en resumen, yo. ¿Y por qué he ocultado la enfermedad de mi hija? ¡Eso es algo que no te importa! ¡Eres solo una asistentucha que se enredó con los hermanos Goldberg! ¡Lo digo y lo sostengo eres una vil puta! —mi reacción me quema por dentro, pero lo único que hago es aplaudir lentamente, lo acompaño de una sonrisa.


     —Y la ganadora al Oscar es... para ti. Y me dices que la puta soy yo, es más, recapitulemos… —anuncio, ella arruga su ceño, está roja como un tomate. Levanto mi mano y señalo con un dedo, la primera, —La mujer que mató a su propio hijo, —bajo un segundo dedo —, que, sin parpadear, se fue con el hermano de su ex, luego, luego, como si fuese comida para llevar en un automático de McDonald’s, —me enderezo, levanto la barbilla —…después se revuelca en los viñedos con… —me detengo al ver a Henry llegar.


     —¿Con quién se revolcó en los viñedos? —veo su mandíbula endurecer. —Molly, no te calles. —Alexandra palidece, juraría que está a punto de desvanecerse.


     —No la escuches, solo está… —Henry se aleja cuando ella quiere alcanzar su mano.


     —Diciendo el comienzo de la verdad. —siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, es Sebastian. —Pero Henry…tú lo sabes. ¿No? —Henry se acerca con su ceño arrugado.


     —¿Qué verdad? —pregunta lanzando una mirada hacia la mujer a su lado. Sebastian camina hasta quedar frente a Henry. —No sé de qué verdad hablas, Sebastian. —Sebastian ladea su rostro, para ver hacia a Alexandra.


     —No le has dicho, ¿Verdad? —ella abre sus ojos como platos y esa es una respuesta para Sebastian. Henry mira a Alexandra quien parece un fantasma.


     —No lo hagas. —le dice ella a Sebastian.


    Pero él la ignora, regresa su mirada hacia Henry.


     —Ella es esa mujer. —Henry entiende a lo que se refiere —La mujer que una vez amé tanto, pero que me dejó casi muerto en vida, cuando me gritó en mi cara que había matado a nuestro hijo... 
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    Capítulo 18. Enfrentamiento


    


    


     —Ella es esa mujer. —abro mis ojos más al escuchar esa afirmación, —La mujer que una vez amé tanto, pero que me dejó casi muerto en vida, cuando me gritó en mi cara que había matado a nuestro hijo... —escucho lo último, "había matado a nuestro hijo" ¿Qué hijo? ¿Tuvieron un hijo? el silencio se estaciona entre los cuatro, estoy frente a Sebastian, Molly a su lado, sosteniendo su brazo con ambas manos, como un soporte, Alexandra está a un espacio a mi lado, entonces poco a poco comienzo a atar cabos del pasado. Sebastian se había marchado al día siguiente porque no quería quedarse más en Londres, me había quedado con la idea de que podría ser por una mujer, esa misma noche, conocí a Alexandra, era un desastre, lloraba en un rincón del pub y definitivamente fue por un hombre, entonces... 


     Me giro hacia ella.


     —¿Sebastian es el hombre que... ? —ella se cubre la boca con ambas manos y su mirada lo dice todo. 


     —Henry, no es como lo… —comienza a decir, pero la interrumpo.


     —Mi hermano es ese otro hombre por el cual llorabas esa noche en el pub… —digo casi para mí mismo, levanto la mirada hacia ella, sus ojos se cristalizan, intenta atrapar mi mano, pero me alejo.


     —Henry, espera… —retoma sus palabras, pero la vuelvo a interrumpir.


     —Me presenté, te dije mi nombre, apellido y.… —intento decir las palabras que se atoran con ira en mi garganta, entonces finalmente entiendo. —…En ese momento debiste saber que era hermano de Sebastian… —me giro hacia ella completamente. —... ¡Y aun así no dijiste nada! ¡Lo callaste! ¿Era una venganza? ¿No la hiciste con el hermano A, ahora me voy a tirar al hermano B? Ahora entiendo porque la actitud de Sebastian hacia a ti, la irritación que había cuando estabas tú. Podría decirte mil cosas porlo manipuladora que has sido, sabes mis fallas, sabes qué sacrifiqué lo que tenía con Molly para cumplir con Evelyn, pero… —bajo la mirada su vientre, luego levanto y abro mis ojos un poco más, las lágrimas caen por sus mejillas, luego cierra los ojos, apretando con fuerza, un sollozo cargado sale de su boca, si me ha ocultado lo de mi hermano y la muerte de su hijo... 


     —Tuve un aborto espontáneo, el estrés y… —Sebastian me esquiva y alcanza de los brazos a Alexandra y la agita.


     —¡Mentirosa! ¡Me has dicho que lo has matado! —intento separar a Sebastian del agarre que tiene de los brazos de Alexandra.


     —Sebastian… —ella apenas puede hablar del llanto. —…estaba estresada…estaba presionada con el modelaje, con mi familia…Tu y yo solo teníamos seis meses viviendo juntos…


     —¡No era motivo para matarlo! —Sebastian se le quiebra la voz. —¡Era nuestro hijo! ¡Mi hijo! ¡Pudimos tener nuestra propia familia! ¡Estar juntos! —se golpea el pecho con su palma abierta.


     —Tengo pruebas de que fue un aborto espontáneo… —balbucea, Alexandra.


     —Eres una mentirosa —dice Sebastian entre dientes, apretando su mandíbula. —Hasta ahora es que me dices que fue un aborto espontáneo, hasta ahora es que me dices que tienes pruebas, pero es porque estás acorralada. ¡Tuviste mucho tiempo! ¡Tuviste años para decirme!


     —¡Lo intenté! Incluso también cuando… —detiene sus palabras.


     —¡Debiste intentar más! —espeta Sebastian con ira.


     —¿Acorralada? ¡Tú también! ¡Me fuiste infiel con mi mejor amiga! —Sebastian suelta una carcajada irónica. —¿Cómo crees que estaba ese momento?


     —¡Maldita sea! ¡No te fui infiel! ¡Tu mejor amiga me estaba ayudando para conseguir un diseñador de joyería! —Alexandra abre sus ojos —¡Te iba a diseñar el anillo de compromiso! ¡Te iba a pedir que te casaras conmigo! ¡Quería tener una vida a tu lado! ¡Quería seguir siendo ese hombre que me motivabas a ser cada día! ¡Pero esa noche todo cambió!


     —Dios mío… —Alexandra susurra. Molly alcanza del brazo a mi hermano.


     —Sebastian, tienes que calmarte… —dice Molly.


     —¿Cómo quieres que lo haga si aún viene más verdades? —Sebastian lo dice en dirección a nosotros.


     —Espera, —me altero cuando me vuelvo hacia a ella. —¡¿Qué más ocultas?! ¡Solo falta que me digas que Evelyn no es mi hija! ¡Sería el colmo de todo esto! —la alcanzo de los brazos y la sacudo —¡¡¿Qué más ocultas?!! ¡Sabes que estoy contigo solo por Evelyn! ¡Si no fuese por ella, no hubiera firmado ese maldito contrato! —espeto con ira, ella se queja de mi agarre y lamentablemente no me importa, estoy tan harto de Alexandra, que, si me ha mentido anteriormente, podría hacer cualquier cosa por lograr lo que quiere.


     —¡Me estás lastimando! —se queja.


     —¡Dime! ¿Qué más has ocultado? —digo con una dureza e ira que me sorprende.


     —¡Henry, Henry, Henry! —Sebastian intenta separarme del agarre de Alexandra, me vuelvo hacia a él.


     —¡¿Por qué no me dijiste?! ¿Por qué no me dijiste que la mujer que te había marcado en el alma estaba a mi lado desde hace años? ¿Sabes lo que he pasado desde que... ? —detengo mis palabras, mi respiración es inestable y duele cuando respiro, desvío la mirada hacia la mujer que siempre he amado... —Desde que he dejado a la mujer que amo, pensando que hacía bien las cosas, que... —se me corta la voz, me repongo rápido —…si no hubiese hecho las cosas como las hice…


     —Lo hiciste a tu manera, tus acciones tienen consecuencia y tienes que afrontarlas. Esto no se trata de mí, se trata… —mira hacia Alexandra. —…de desenmarañar todas las mentiras.


     —¡Tú! ¡Maldita! —la señala con su dedo índice, alcanzo a evitar que Alexandra alcance a Molly, Sebastian tira de ella para hacer lo mismo. —¡Tú eres la que ha hecho esto! —del enojo, comienza a reír, —¿Sabes quién también formó parte de esto? —todos miramos hacia Alexandra. —Tu madre.


     —¿Qué? —Molly susurra, su rostro comienza a sonrojarse de la ira. —No metas a mi madre en esto. —Entonces me vuelvo hacia Molly.


     —Molly… —susurro su nombre, con una sola mirada ella sabe que es cierto, arruga su ceño y presiona sus labios.


     —No. ¿Cómo ella va a estar dentro de esto? —Alexandra se burla y se adelanta.


     —Ella fue al departamento de Henry el día de tu boda, le dijo que tenía que hacer lo correcto, que tenía que estar con su hijo, aunque Henry ya había decidido, tu madre le hizo ver que tenía que estar conmigo.


     —No es cierto… —dice Molly apretando su mandíbula, Sebastian me mira atónito.


     —¡Basta, Alexandra! —le digo cuando la encaro.


     —Tiene que saber. —espeta con la mirada cargada de ira. —Su madre fue quien te dio el empuje para estar con tu familia, Evelyn y yo…


     —¿Y así se voltea todo esto? —miramos a Sebastian. —¿Ahora quieres enfocar el problema con Molly y su madre? ¡No me lo creo! —espeta Sebastian.


     —Ya que estamos hablando de verdades… —dice Alexandra.


     —Y llego en el momento más oportuno —nos giramos cuando escuchamos una voz masculina ajeno a nosotros.


     Es el padre de Alexandra y ella palidece.


     —Señor Dorian. —susurro. —¿Qué hace aquí? —pregunto, él se acerca decidido, tiene algo en la mano.


     —Estoy aquí para terminar estas mentiras.


     —¡Cállate! —grita Alexandra, me sorprende la falta de respeto hacia su padre.


     —Te lo advertí, si no terminabas con esto, yo mismo lo iba a hacer.


     —¡No te metas! —grita, Alexandra. Está histérica, avanza a hacia él, pero la alcanzo de un brazo.


     —Henry, las pruebas que el hospital ha mandado hacer hace días…


     —¿Qué tienen? —pregunto confundido. Se hace un silencio, Sebastian me mira de una manera extraña.


     —Muestran que no eres compatible con Evelyn —anuncia Sebastian.


     —¡Eso es una mentira! ¡Tengo los resultados y es totalmente compatible! —Sebastian da un paso hacia Alexandra.


     —¡Basta, Alexandra! Esto se termina aquí. Henry y Evelyn no son compatibles,¿Quieres que nuestra hija muera? ¡Aún estamos a tiempo!


     La tierra se abre bajo mis pies, mi corazón se agita como un loco al escuchar esa última pregunta, es como estar en cámara lenta, “¿Su hija?” mi piel se eriza al grado de doler, escucho el latido de mi corazón dentro de mi cabeza, imágenes de mi Ev y yo pasan por mi cabeza, el día del parto, sus primeros pasos, nuestros paseos en el parque, sus risas, sus lágrimas, sus balbuceos, sus primeras palabras, el nudo crece en el centro de mi garganta, amenazando con asfixiarme, escucho voces, pero no entiendo que dicen.


     —¿Qué? —me vuelvo hacia ella lentamente, ella está a punto de desvanecerse en el pavimento del estacionamiento, —Dime que es mentira, que Ev, es mía, ¡Dime que es mi hija! —grito sin poder evitarlo, avanzo hacia ella, pero el padre de ella lo evita, pone su mano en mi pecho.


     —Espera, —dice su padre, preocupado al verme.


     —Me ha engañado… —mis ojos se nublan cuando las lágrimas se asoman. —Ella me ha engañado, yo amo a Ev, a mi Evelyn, ella es mi hija, ella… —levanto un poco más para mirar a Alexandra a espalda de su padre. —¿Qué te he hecho? ¿Qué te ha hecho la niña? ¿Cómo puedes tener el corazón para mentir en algo tan importante que es su salud? ¿Cómo le has hecho con las pruebas de ADN? ¿Cuál fue el valor de esta mentira? ¡Dime! —grito cargado y saturado de rabia, ira, enojo, dolor, decepción.


     —Henry, no los escuches, ellos mienten, tengo los documentos que aprueban que eres el padre… —dice atacada con las lágrimas cayendo por ambas mejillas.


     —¡Basta! ¡Ya deja de mentir, por Dios santo! —dice su padre, levanta la mano en el aire, vemos el sobre color manila. Se gira hacia Alexandra. —Estas pruebas no están compradas ni manipuladas, Ale, estas pruebas son legítimas. Evelyn, no es hija de Henry, es de Sebastian y él es el único compatible para ese trasplante, —ella niega horrorizada —así que toda esta red de mentiras se termina en este momento.
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    Capítulo 19. Una verdad oculta


    


    


     Estoy en shock con todo lo que estoy escuchando, tengo del brazo a Sebastian cuando veo que tiene la intención de ir hacia Alexandra cuando el padre la protege con su cuerpo, el cuerpo de él, tiembla de la ira.


     —Están conspirando contra de mí, todos ustedes, quieren hacer que todo esto… —su padre pierde la paciencia, con brusquedad comienza a sacar los documentos del sobre manila que levantó hace unos momentos en el aire frente a nosotros y luego a frente a su hija.


     —Aquí están tu “Están conspirando contra mí” —dice su padre cargado de ira contenida, lo veo en su mandíbula apretada, mostrando los papeles, ella palidece aún más.


     —Disculpe, estoy aquí, señor Dorian. —todos nos volvemos hacia la voz ajena a todo esto.


     —Perfecto, a tiempo —regresamos la mirada hacia el padre de Alexandra. —¿Puedes explicarnos lo que te pedí camino hacia este lugar? —el hombre de barba de candado, afirma con un movimiento de barbilla.


     —La señora Goldberg, intentó pagar para que las pruebas del ADN, —se gira hacia Sebastian. —sean negativas, —luego regresa la mirada hacia el resto. —Pero me he negado, así que consiguió callar lo que intentó hacer… —Alexandra esquiva a su padre, para acercarse al hombre que está hablando.


     —¡Es una calumnia! —él se encoje cuando cree que le va a levantar la mano, pero el padre lo evita. —Te voy a hundir…


     —Detente —aprieta su mandíbula y tira de la muñeca de su hija. —Termina —le exige el señor Dorian al hombre, este tarda un poco en hablar cuando se siente intimidado por la amenaza de Alexandra.


     —ha hecho que me corrieran de mi puesto en el laboratorio. No sé ni con quién, pero ha hecho que mi imagen caiga en picada.


     —¿Ves? —dice el padre de Ale en dirección a Henry.


     —No puedo creer hasta dónde eres capaz de llegar —espeta con ira, Sebastian. Se suelta de mi agarre con brusquedad para irse sobre la yugular de Alexandra, pero el Henry lo detiene.


     —Espera, —Sebastian lo mira atónito.


     —¿Qué quieres que espere? ¡He perdido cuatro años de la vida de mi hija y eso ni tú, ni ella o alguna demanda me lo va a regresar!


     —Estoy igual o peor que tú, pero espera… —Henry toma aire e intenta tranquilizarse, pero falla —Ev, —se le quiebra la voz —ella es la prioridad. No le vas a negar más tiempo, eres el único compatible para esa operación.


     Ambos miran a Alexandra quien se ha puesto detrás de su padre, pero este se hace a un lado, atrapando su brazo, la mira detenidamente mientras ella llora desconsoladamente, intentando zafarse del agarre.


     —Pensé qué después de haber regresado a Londres, de haber descubierto que estabas esperando a Evelyn, tu camino sería distinto, que encontrarías finalmente hacer el bien…que te dedicarías a ser feliz…como cuando estabas con Sebastian, antes de tu pérdida, pero veo que no será así. Si solo lo hubiese sabido antes, yo mismo hubiese impedido que arruinarás la boda de Henry y de ella —el señor se gira hacia a mí por un momento.


     —Yo no… —sus palabras —…estaba dispuesta, lo juro… —sigue llorando —…pero… —llora más.


     —¿Crees que con llorar ya te libraste de todo lo que has hecho? —dice Henry con la mandíbula tensa, juraría que se


     —¿Qué más ocultas? —espeta con ira, Sebastian.


     Alexandra llora y llora, pero por un momento veo que su mirada se planta en mí, veo ira contenida, centellando, pienso en lo que ha dicho, en mi madre, el solo repasar sus palabras, se me hace un nudo en el centro de mi estómago y tiemblo.


     —Te voy a quitar a mi hija —dice de repente Sebastian sacándome de mis pensamientos y ese momento Alexandra retira su mirada de mí, abriendo sus ojos más de lo normal, una vena resalta en medio de su frente, su rostro enrojece y de la nada, ha parado de llorar.


     —¡Sobre mi cadáver! Es mi hija y nadie me la va a quitar. —grita con ira desbordada.


     —Presentaremos las pruebas, falsificar pruebas es delito. Tenemos testigos, así que ve buscando un buen abogado porque mi hermano y yo, no dejaremos pasar esto.


    Ella sonríe de repente.


     —¿Recuerdas que has firmado un contrato conmigo? ¿Qué también es legal? —Henry se tensa, sus fosas nasales se abren y se cierran.


     —Sé lo que he firmado, sé las cláusulas de arriba a hacia abajo, pero… —detiene sus palabras se cruza de brazos, mira por un momento a su hermano, —Evelyn no es mía, hablando biológicamente, si no de Sebastian, no puedes quitármela si no soy su padre, así que el contrato se anula, puedes hablarle a tu abogado para confirmar.


     —¡No! ¡Esto no es así! —grita de ira.


     El padre de ella, me sorprende al ver una gran sonrisa en sus labios, mientras se cruza de brazos, incluso podría decirse que lo está disfrutando.


     —Esto es así, yo había accedido a tus ridículas cláusulas por Evelyn, había accedido a ese contrato por amor a esa pequeña niña, pero bueno, el contrato se anula.


     —Yo seré quien te quite a Evelyn, ya tengo las pruebas suficientes. —Sebastian saca mi grabadora diminuta. —Así que busca un buen abogado que se pueda comprar, por qué usaré todo lo que tengo para quitártela y hundirte —Alexandra palidece, mira a su padre, quien niega en silencio.


     —Esto tiene consecuencias, así que, como toda una mujer, lo afrontarás, si es necesario estarás detrás de las rejas, ve usando tus influencias para buscar una celda para ti sola.


     —¿Cómo puedes decirme eso? ¡Soy tu hija! —grita Alexandra cuando el señor Dorian camina hacia Sebastian y se planta frente a él, pero antes, se gira hacia su hija. —Sí, lo eres. Pero al decidir hacer vida por ti sola y hacerte un camino, llamado vida, aprenderás que todo mal que haces, se regresa tarde o temprano, ahora, te toca pagar las consecuencias de tus actos, Alexandra y yo mismo me aseguraré que lo hagas, porque una Dorian lo hace. —regresa su mirada hacia a Sebastian, Henry se pone a mi lado, tenemos a Sebastian nos da la espalda. —Sé qué eres un buen hombre, te he estado siguiente todos estos años… —mira en mi dirección cuando pone una mano en el hombro de Sebastian. —…se lo que has hecho, sé lo que te has sacrificado, —regresa la mirada hacia él. —…sé qué tienes un gran corazón, mi nieta no puede quedar en mejores manos. —se inclina un poco más para murmurar algo —…llamaré a mi abogado, mi hija se hará responsable de lo que ha hecho, —se endereza —Ahora, dale más años de vida a mi nieta.


    Sebastian baja la cabeza y comienza a convulsionar, nos acercamos alertados, cortando la distancia que nos separa a su hermano y a mí, de él, veo de reojo que Alexandra llora en su lugar, dice algo que no alcanzo a decir.


     —Gracias… —escuchamos que dice Sebastian al levantar su mirada hacia el padre de Alexandra. —Muchas gracias por sus palabras.


     —Es la verdad. —se gira hacia su hija. —Y tú, —Alexandra se limpia las lágrimas. —vienes conmigo.


     —Mi hija… —el padre la detiene.


     —Ella no te necesita en este momento, necesito hablar contigo. Ven. —le alcanza del brazo y se pierden en el estacionamiento.


    Sebastian se queda hundido en sus pensamientos, se limpia las lágrimas que ha derramado, Henry se pone frente a él, descansando ambas manos sobre sus hombros, haciendo que levante su rostro para encararlo.


     —Veo tanto de Ev, en ti. —Sebastian se estremece en su lugar.


     —¿En serio? —susurra con la voz a punto de romperse, Henry con dolor, asiente, su mirada azul, se cristaliza.


     —Sí, mucho, incluso la forma en la que eras de pequeño, lo ha heredado, esa energía extra, su sonrisa y la forma de arrugar su nariz, es totalmente idéntica a ti, incluso, lo pensé mucho antes, veía un pedazo de ti en ella, y sentía que estabas ahí conmigo.


     —Henry…lo siento. —él niega.


     —Lo siento yo, por haberme alejado, por haber hecho las cosas así —este último lo dice en mi dirección, desvío la mirada mientras me limpio las lágrimas. —Sé qué he cometido errores, sé qué no obtendré el perdón, pero quiero recalcar, —trago saliva cuando cruzamos la mirada. —…que no me rendiré fácilmente.


     —Lo sé —dice Sebastian, se gira hacia a mí, —creo que es hora, Molly.


     Niego con miedo, siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, mis pensamientos se inundan con la imagen de Noah. Mi pequeño hombrecito.


     —¿Es hora de qué? —pregunta Henry mirando hacia a Sebastian, luego mira en mi dirección.


     —Tú y Molly tienen que hablar… —lo interrumpo.


     —Sebastian, no. —niego rápido, Henry se alerta.


     —¿Qué pasa? —pregunta Molly.


    Sebastian se gira completamente hacia a mí y luego se acerca, dejando a Henry en su lugar, a cierta distancia de nosotros. Mis ojos se quedan en los suyos.


     —¿No has escuchado lo que ha pasado? ¿No me has visto todo este tiempo ajeno a la verdad? ¿Por qué se lo vas a negar a él? —baja la voz más. —Este es el momento de decirlo todo, no más secretos.


    


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 20. Luz en la oscuridad


    


    


     Miro a mi hermano de espalda, murmurando algo entre ellos, eso me hace sentir algo en mi interior y no me gusta nada.


     —¿Sebastian? —le llamo, pero veo como su espalda se tensa, se acerca más a Molly, deja un beso en su frente, lo cual me hace sentir como un cavernícola por dentro, celos crecen, celos llegan con fuerza, pero me freno, ella y él forman un matrimonio, tienen un hijo, tengo que respetarlo. Sebastian se gira hacia a mí y se acerca, pone su mano en mi hombro. —¿Qué pasa? —pregunto preocupado, veo a Molly muy pálida e intentando limpiar sus lágrimas, —¿Por qué llora Molly? —los ojos de Sebastian se quedan en mí.


     Suelta un largo suspiro, su mirada es cristalizada.


     —Cuando desapareciste, te buscamos. Ambos —se gira hacia Molly, brevemente. —Juntos. No paramos en buscar algún indicio de tu paradero, después…mandaste ese correo, pudimos sentir un alivio, saber que estabas bien, pero hay algo que aún es ajeno a ti, pero a mí no me corresponde decirlo, es ella.


     —¿Qué es ajeno a mí? —pregunto confundido. —¿El que se casaron? Lo supe esa noche en la fiesta anual de la empresa, ¿Qué tienen un hijo? También me he enterado, que ambos son una familia, también lo sé, ¿Qué podría ser…? —detengo a medio formular esa pregunta, abro mis ojos un poco más, por un momento pienso en aquella suposición que me hice al ver esa foto, pero me negué a seguir pensando que podría ser real. Sebastian está apunto de esquivarme, pero lo detengo del brazo, quedando de perfil a mi lado. —¿Cambiará más mi vida de lo que está cambiando? —digo en un susurro, mirando directamente a Molly.


     —Moverá tú mundo… —dice en un susurro que escucho a la perfección.


     Se suelta de mi agarre, da una palmada en mi brazo antes de ir en dirección al hospital. Siento una opresión en mi pecho, un temblor recorre mi cuerpo, acompañado de un escalofrío. Molly, se tensa al ver que me acerco a ella. Ella es tan…distinta.


     —Molly… —susurro, ella se abraza a sí misma, como si eso le fuese a proteger de mi distancia, puedo ver sus labios presionarse, su pecho sube y baja inestable, apenas visible, sé qué está intentando controlarse. —¿Qué es ajeno a mí? —digo en un tono bajo, pero seguro de lo que ha escuchado, sus ojos se levantan hacia a mí, puedo ver un brillo diferente al que he conocido en ellos, su labio tiembla, pero lo intenta ocultar.


     —Yo… —arruga su ceño, su voz es baja, su cuerpo se tensa más. —…yo tengo muchas preguntas antes de darte una respuesta. Creo que lo merezco.


     —Claro, pregunta, —trago saliva, miro rápido a nuestro alrededor, hace frío. —¿Quieres ir a la cafetería del hospital? Hace frío, además, no creo que sea el lugar para hablar… —ella asiente lentamente, dudando de mi invitación.


     Entramos, en silencio llegamos a la cafetería, me disculpo un momento al ver a la enfermera de Evelyn pasar, llego trotando para alcanzarla.


     —Buenas noches, ¿Podrías decirme como esta…? —detengo mis palabras, ella sonríe.


     —La niña está descansando, no se preocupe ha estado al pendiente, lo fui a buscar, pero creo que estaba en una acalorada discusión cerca del estacionamiento, así que mejor decidí esperar…


     —Muchas gracias por su gesto, —entonces recuerdo que Sebastian ha entrado, debe de estar en algún lugar del hospital. —Un hombre llamado Sebastian Goldberg… —la enfermera pone su mano en mi brazo.


     —Lo sé, acabo de verlo y me ha preguntado por la pequeña.


     —Gracias —la enfermera me sonríe cálidamente. —Muchas gracias.


     —No tiene por qué darlas. —la veo desaparecer por el pasillo que lleva a la sala de espera, cuando me vuelvo, no veo a Molly, miro por el lugar y no hay señal de ella, camino hasta llegar por dónde hemos entrado, la alcanzo a ver, avanza muy rápido entre los autos estacionados.


     —¿Molly? —le llamo, claramente me ha escuchado, pero no se detiene, cruzo por el mismo camino que ha tomado, ella se detiene en una camioneta blindada, con la mano temblorosa intenta abrir la puerta, pero falla. —Molly…


     —¿Qué? ¿Qué quieres? ¿Qué es lo que quieres? —casi grita, está a simple vista, temblando, no sé si de ira, o de nervios, traga saliva duramente.


     Levanto las manos en el aire en señal de paz.


     —Tranquila, pensé que hablaríamos, pero te has marchado, —no me mira, mira otro lugar menos a mí. —Tenemos que hablar.


     —No estoy lista. —dice mirándome directamente. —Han pasado años desde esa noche que…te vi por última vez.


     —Molly… —cuando doy un paso hacia a ella, ella retrocede, levanta una mano para poner distancia entre los dos, niega en silencio.


     —No soy la misma, te lo he dicho en otra ocasión.


     —Lo sé, lo veo, está comprobado, te ves… —detengo las palabras, tomo aire y lo suelto —…te ves más hermosa, el ser madre te ha sentado de maravilla…


     Ella levanta su mirada bruscamente hacia a mí.


     —El ser madre me cambió el mundo. —las palabras de Sebastian, arrugo mi ceño.


     —Espera… —ella sin más, palidece. —¿Cuántos años tiene Noah? —ella abre sus ojos como platos, traga saliva duramente.


     —¿Por qué? —pregunta a la defensiva.


     —Es solo una pregunta, Molly, dime, ¿Cuándo nació? —ella guarda silencio. —¿Por qué no me das una respuesta? —mi voz tiembla por un momento, ella se da cuenta.


     —No te incumbe.


     —Oh, —suelto una risa sarcástica. —, vaya, no puedo preguntar por la edad de mi sobrino. Bueno, me lo dirá Sebastian, —me giro para irme, pero ella me detiene.


     —Tiene… —detiene sus palabras.


     —¿Cuántos? —insisto.


     —Va a cumplir en unos meses los tres años.


     —Mentira. Vi esa publicación de esa gala y dice que el niño acababa de cumplir dos años, y no me concuerda con la fecha que se hizo la foto con la edad que me dices... —ella parece que se va a desmoronar en cualquier momento. —Noah debe de tener cumplido los tres años y algo… ¿O me equivoco? —ella se agita, niega, su mano se va a su cuello y lo masajea discretamente.


     —Oh, ¿Y? —dice en un tono gélido que me sorprende.


     —¿Cuántos años tiene exactamente? —pregunto acercándome un poco más a ella, ella no se mueve.


     —Henry, detente. —ella eleva su mirada hacia la mía cuando estamos separados unos cuantos centímetros. —No me toques.


    Ella suplica.


     —No lo haría sin tu consentimiento, pero en este momento no se trata de ti o de mí, se trata de Noah, ¿Cuántos años tiene? Es la última vez que lo preguntaré.


     —Tiene tres años y siete meses… —dice soltando el aire que por un momento ha retenido sin darme cuenta, su mirada se cristaliza, pero aprieta con dureza la mandíbula.


    Abro mis ojos.


     —Evelyn, acaba de cumplir cuatro… —entonces la oscuridad que me había cubierto al descubrir que mi pequeña Ev, no es mía, si no de mi hermano, había quedado ese pequeño mote de luz dentro de mí. Bajo la mirada a Molly, quien llora a mares sin decir nada, solo me mira detenidamente, sus mejillas están sonrojadas.


     —Nació Noah, exactamente al cumplir los nueve meses de embarazo... —dice entre lágrimas.


     —Eso quiere decir que… —mi corazón se agita como un loco, la mujer que amo, que siempre he amado, ha tenido… —¿Noah…es mi hijo? —ella asiente lentamente como si el tiempo se pusiera en cámara lenta, efectivamente, mi mundo sigue cambiando, el nudo se atora en mi garganta. —¿Cómo es que…? —retrocedo, Molly se sorprende, me paso ambas manos por mi cabello y tiro de él, quiero despertar, esto es…no me lo creo.


     —Lo descubrí al mes de la boda, tenía dos meses de embarazo, no lo había notado, tenía poca menstruación, así que no podía saberlo antes, hasta que los síntomas se agravaron, me hice los estudios correspondientes y efectivamente, esperaba a Noah.


     —Molly, —me acerco a ella y ella retrocede.


     —No. Ya lo sabes, dame tiempo de poder asimilar la situación y podrás verlo, no sé, llegar a un acuerdo…


     —¿Qué? ¿Un acuerdo? —pregunto atónito.


     —¿Pues qué es lo que esperabas Henry? ¿Qué me divorcie de tu hermano y regrese contigo para formar la familia feliz que tanto me contabas? —nos quedamos en silencio en una batalla de miradas. —Te buscamos, hasta que diste señal de vida, tu hermano y yo ya estábamos en matrimonio, estaba emocionado por la llegada de Noah, él y yo decidimos hacerlo así.


     —Pero es mi hijo, Molly…


     —Y no te voy a negar el derecho de verlo. —se limpia las mejillas, intenta controlar sus emociones delante de mí, quiere hacerse la fuerte ante mi presencia.


     —Es mi hijo —susurro, las lágrimas caen por mis mejillas, y me cubro el rostro, me giro y me recargo en la capota de su camioneta, mi interior se estremece, sin darme cuenta, estoy de cuclillas con la frente recargada, muchas emociones me invaden, me siento mal al no haberlo sentido con Evelyn, solo pasó cuando nació y sostuve su manita, había nacido antes por problemas de salud, entonces todo concuerda, Evelyn realmente tiene más de cuatro años, niego y golpeo la llanta del auto, había cometido más decisiones malas en estos años, había dejado al amor de mi vida, embarazada. Ahora que todo se estaba aclarando, tenía realmente un hijo, con mi dulce Molly…quien ahora me miraba con odio y estaba casada con mi hermano. 


     Siento una mano en mi espalda, mientras intento tranquilizarme.


     —Tranquilo…


     —Lo estaré cuando recupere lo que tanto amo.
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    Capítulo 21. Una presentación


    


    


     Me detengo cuando veo a lo lejos a Henry en cuclillas, está convulsionando, retomo mi camino, preocupado, cuando estoy a cierta distancia, Molly nota mi presencia, y me señala que me detenga, el corazón se me encoge cuando lo escucho llorar, ella acaricia su espalda para tranquilizarlo, puedo ver como su cuerpo vibra.


     —Tranquilo… —escucho que le dice Molly.


     —¡Tengo un hijo! —dice entre sollozos, me parte el alma, me siento identificado con el momento, me acerco a pesar del gesto de Molly, me siento sobre mis talones, estoy a su lado, pongo una mano en la suya que está recargada en la camioneta, él lentamente y convulsionando me mira, no puedo evitar sentir el dolor que traspasa.


     —Llora… —le susurro con el nudo en mi garganta, —tenemos derecho a llorar, somos humanos… —y lo hace por unos minutos, cuando se tranquiliza, me voltea a ver.


     —Tengo un hijo… —asiento.


     —Y yo una hija… —nos levantamos de nuestras posiciones, Molly está recargada intentando limpiar sus mejillas.


     —Bueno, tengo que regresar a casa, Noah está siendo cuidado por Nancy. —dice Molly a mi lado.


     —Sí, claro, ve, yo me quedaré con Henry. —Henry mira a Molly, se dicen algo con la mirada, luego ella, se sube a la camioneta y se retira, dejándonos ahí, viendo cómo se marcha.


     —¿Cómo es él? —me giro a Henry.


     —Es un niño escurridizo, sonriente, amoroso. —él sonríe con la mirada cristalizada.


     —¿Y cómo es ella? —pregunto con emoción.


     —Es un sol, —se le quiebra la voz —Es una niña feliz, ajena a lo malo que sucede en su pequeño cuerpo, ella es curiosa, amorosa, tierna…


     Se hace un silencio.


     —¿Dónde está Alexandra? —le pregunto, intrigado al no verla desde que se la llevó su padre.


     —Su padre me envió un texto, que nos daría espacio y se llevaría a su hija para hablar, también que mañana nos vamos a reunir con los abogados para finalizar el contrato que firmé con ella, que, por razones, se anula, mi divorcio y la demanda sobre las pruebas de ADN que falsificó en dos ocasiones. La primera, cuando lo pedí al nacer Evelyn, la segunda esta prueba que nos mostró el señor Dorian.


     —¿Vas a demandarla? —él afirma.


     —Sin duda. Esto lo tiene que pagar, Sebastian, nos ocultó verdades, nos separó de lo que amábamos, esto no quedará así, voy a llegar a las últimas consecuencias.


     —Llegaremos, Henry, lo haremos.


    


    ***


     Me he quedado dormido unos momentos en el sillón de espera que se encuentra cerca de la habitación de Evelyn, Henry me ha entregado un vaso de café bien cargado, el médico nos ha dado una buena noticia, Evelyn se encuentra mejor y podría Henry llevarla a casa, estoy nervioso, ya que sería la primera vez que conocería a mi hija, el solo pensarlo, me llena de un sentimiento indescriptible.


     —¿Estás bien? —salgo de mis pensamientos, miro a Henry quien ya se ha puesto de pie y lleva su café en mano.


     —Estoy…


     —Lo sé.


     —Gracias, Henry. —digo sinceramente. —Gracias por cuidar de mi hija, por intentar hacer de todo para que esté bien, eso jamás me alcanzará una vida para pagártelo.


     —Creo que también es de mi parte para ti… —busco en mi móvil cuando me pongo de pie, una foto de Noah, cuando se lo muestro, en su mirada se ve un brillo.


     —Se parece a…


     —A ti de pequeño. Idénticos.


     —Es sorprendente el parecido… —afirmo sus palabras.


     —Ya pueden pasar —levantamos la mirada a la enfermera que cuida de Evelyn.


     Henry pone su mano en el picaporte de la puerta, me mira.


     —No sé cómo hacerlo… —puedo ver miedo en su mirada.


     —Entre más pronto mejor, Henry.


     Escuchamos tacones estrellarse contra el azulejo del hospital, ambos giramos y vemos a Alexandra venir hacia nosotros, muestra ira contenida, toda ella.


     —Necesito hablar contigo, Henry. —dice en su dirección, Henry me mira, luego regresa la mirada hacia la mujer vestida elegantemente.


     —Cualquier cosa que quieras decirme deberá estar un abogado presente.


     —Esto puede llegar a un acuerdo.


     —¿Temes que tu manicure no combine con tu ropa en la prisión? —ella se tensa, toma aire, cierra los ojos y al abrirlos, suelta discretamente el aire.


     —No quiero que esto se salga de las manos de los abogados, he venido a proponer un trato.


     Doy un paso para quedar frente a ella.


     —No hay ningún trato, Dorian.


     —Tiene que haber uno, no perderé a mi hija por una venganza tuya.


     —¿Venganza? —pongo los ojos en blanco. —¿En serio eres así o te haces? No hay trato, de ningún lado de los dos —señalo a Henry y luego a mí.


     —No hay trato, Dorian. —dice Henry.


     —No quiero pisar la cárcel. —dice finalmente.


     —Debiste haber pensado primero antes de hacerlo, debiste haber pensado en las consecuencias de todo el cagadero que hiciste, te lo repito NO HAY TRATO.


     —¿Es la última palabra? —pregunta con ira.


     —NO HAY TRATO. —remarca mis últimas palabras, Henry.


     —Perfecto. —sus ojos azules recaen en mí, veo como aprieta la mandíbula. —Tu eres el único culpable en esto, si solo me hubieses dejado hablar cuando te llame esa última vez.


     —No me quieras hacer ahora el que el culpable de todo lo que hiciste, así que ahórrate el drama.


     —Señores, por favor, si tienen asuntos que atender, les pediré amablemente que lo hagan fuera del hospital. —dice el médico a nuestro lado.


     —Lo siento.


     —Evelyn ya está dada de alta, así que pueden llevarse a la niña a casa, por el momento.


     —¿Y si vuelve a tener otra recaída? —pregunta Alexandra preocupada.


     —Los resultados de la compatibilidad han sido entregadas para evaluación, —nos mira a mí y a Henry. —Se por el señor Dorian lo de la compatibilidad con usted, —me dice a mi directamente — esta mañana me ha dado la información, así que sería lo mejor que se quedara para hacerle otros estudios y ver cuando podríamos hacer el trasplante de médula.


     —Dígame que puedo hacer.


     —Haré unas preguntas de rutina. Puede pasar a mi consultorio en una hora. —agradezco, se retira y veo como Henry alcanza del brazo a Alexandra y la lleva por el pasillo, empieza a decir algo que no alcanzo a escuchar. Estoy de pie frente a la puerta, del otro lado, se encuentra ella, mi corazón late desbocado, mis manos sudan, mi boca se seca, entonces me armo de valor, alcanzo el picaporte y lo giro para entrar, me encuentro a una pequeña niña sentada cerca de la ventana, su cabello es rubio, cuando cierro la puerta detrás de mí, ella gira su rostro, una enfermera sale de un cuarto, supongo que es el baño.


     —Buenas tardes, ¿Es pariente de la paciente? —me pregunta arrugando su ceño, pero mi mirada está en la pequeña, su rostro luce demacrado, pero para mí es perfecta, sus cabellos están alborotados para todos lados.


     —Soy familiar. —digo ya mirando a la enfermera.


     —¿Es el tío? —abro mis ojos un poco más.


     —Oh, sí. —la mujer me mira, curiosa.


     —Se parecen en la mirada —dice la mujer, mirando a Evelyn, —mucho.


     —¿Quién eres? —pregunta la niña, la mujer se hace a un lado, recoge algo que no presto atención, camino y me quedo al pie de la cama, ella se encuentra del otro extremo.


     —Soy Sebastian, soy… —mis palabras se atascan, su mirada es cautivante, ladea su rostro, un gesto muy familiar.


     La puerta se abre y cuando me vuelvo, es Henry, se le ilumina la mirada, Evelyn grita “papá” y corre hacia a él para corresponder su abrazo. Cuando la levanta, se separan, la carga en sus brazos llenándola de besosy la sienta en la orilla de la cama.


     —El hombre que ves aquí a mi lado, es alguien muy especial... —comienza a decir Henry cuando se sienta sobre sus talones. —Él te va a querer mucho, él te cuidará, así como lo estoy haciendo yo... —su voz se quiebra.


     —No llores papi —dice la niña acariciando la mejilla de mi hermano.


     —Es de felicidad, Ev. Mira, Sebastian te va a amar mucho y más que yo, él te contará cuentos, te arropará al dormir, te llevará al médico, te llevará al parque —la pequeña aplaude emocionada al escuchar la última palabra de Henry. —Así qué lo vas a llegar a amar y querer... 


     —Henry... —intento detenerlo y decirle que podría ser otro momento, pero se niega.


     —Tiene que saberlo de ya para que empieces a entrar en su vida, que vea que tiene amor, cuidados, atención... 


     —Papi, no llores —vuelve a decir Evelyn haciendo un puchero de querer llorar también, Henry sonríe al verla.


     —Ya no lloraré así que tú tampoco, ¿Si? —ella mueve su cabecita. Me hace señas de que me ponga a su lado. —Te voy a presentar a mi hermano, él... es tu papi.


     —No, tú eres mi papi —dice confundida.


     —Soy... 


     —Es tu papi —digo, él me mira arrugando su ceño. —Creo que iremos despacio, ya entré a su vida, Henry, es cuestión de tiempo que ella pueda verme como un padre, ya verás... —me giro a ver a la niña, es perfecta, ella me sonríe cuando le acomodo su cabello rebelde detrás de la oreja.


     Es perfecta, y el sentimiento que estaba aflorando en mi interior, es indescriptible, por un momento, pienso que un ángel del cielo, me mandó una misión a lado de Evelyn... 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Regalarle más tiempo de vida... 


    El cual él no tuvo en el pasado.
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    Capítulo 22. Una pregunta personal


    


    


     Me masajeo la sien cuando el dolor de cabeza aumenta, todo lo de anoche ha sido muy fuerte, verdades se descubren, mi angustia crece cada vez que repaso lo que ha sucedido. Tocan la puerta, no levanto la mirada porque estoy concentrada en aliviar el dolor con ese masaje. Vuelven a tocar, entonces anuncio que pueden entrar.


     La puerta se abre y escucho a Helen entrar con el ruido de sus tacones.


     —Lo siento, ¿Sigues con el dolor de cabeza? —pregunta preocupada, levanto la mirada y asiento.


     —He amanecido con el dolor y no hay nada hasta ahora que me lo pueda quitar.


     —¿Quieres que te traiga otro tipo de medicamento? ¿Algo más fuerte? —niego.


     —Dime. —corto. Helen se endereza.


     —Oh, sí. Sebastian me ha mandado a decirte que está con su hermano Henry en la sala de juntas con el grupo de abogados para tratar el tema del que estás al tanto. —me tenso.


     "Henry está en la empresa"


     —Oh, sí, el asunto. —Miro a Helen — ¿Podrías traerme algo para cortarme la cabeza? —Helen sonríe. — ¿Un hacha?


     —Podría traerte un té para relajarte y ver si así se te baja la tensión. —arrugo mi ceño.


     —No es tensión. Creo que he dormido mal.


     —Es tensión, Molly. Lo veo plasmado en tu rostro. Perdona mi atrevimiento, pero estás tensa y tanto pensar puede que tu cabeza esté a revolución.


     —Bueno, creo que tienes razón. Te acepto el té… —le guiño el ojo, ella sonríe al ver que he cedido. Sale de mi oficina, el corazón se encoje al repasar las palabras de Helen: “Sebastian me ha mandado a decirte que está con su hermano Henry en la sala de juntas con el grupo de abogados para tratar el tema del que estás al tanto.” Sí, estoy tan al tanto que no me ha dejado dormir.


    Menos de diez minutos, estoy tomando un té de lavanda que, según Helen, podría funcionar. Con mi pie, muevo la silla giratoria para volverme al vidrio de la ventana, doy un pequeño sorbo a mi té, el olor comienza a relajarme, pero todo se va al carajo cuando tocan la puerta, perturbando mi dolor de cabeza.


     —Adelante. —no me muevo, espero escuchar los tacones de Helen, pero no es así. Me impulso con mi pie para girarme de regreso a su lugar, y estoy a punto de tirar mi té al ver la presencia de Henry frente al escritorio.


     —Hola, ¿Cómo estás? —arqueo una ceja, intrigada por su visita, bueno, eres una mentirosa, Molly, sabes a que se debe su visita: “Noah” sé qué no me dejará en paz.


     —Bien, ¿Y tú? ¿Cómo sigue Evelyn? —pregunto realmente sincera. Su rostro se vuelve cálido cuando escucha el nombre de su niña.


     —Bien, durmió bien, hoy se ha levantado de buen humor.


     —¿Quién la cuida si tu estas aquí? —él se tensa.


     —La tienen los padres de Alexandra.


     —Oh, su abuelo se ve que la adora.


     Henry sonríe a medias.


     —Sí, podría decirse que es su único motivo para despertarse cada mañana, así como el de su esposa.


     Nos quedamos en total silencio.


     —Bueno, ¿Entonces necesitas algo? —comienzo a acomodar las hojas en unas carpetas que están sobre la superficie del escritorio.


     —Quería saber acerca de mi hijo, Noah. —mi corazón se estremece cuando dice esas palabras. “Mi hijo” ¿Cuántas veces imaginaste queriendo escucharlo de su boca? Millones.


     —Bueno, él es un niño muy curioso. Travieso. Es feliz si es lo que quieres saber.


     —Dime más... —mi nudo crece al escucharlo, guardo los documentos que tengo sobre mi escritorio, suelto un suspiro discretamente, levanto la mirada hacia a él.
 —Tiene tus ojos, tu boca y esa mirada al enojarse. —puedo ver como todo él, se estremece con mis cortas palabras.
 —¿Tienes una foto que pueda conservar conmigo? —dudo por un momento, mi mirada viaja hacia aquella foto a lado de mi computadora, sigo dudando, pero algo en mí, cede.
 —Tengo una de él, —alcanzo el porta retrato y retiro la foto, me levanto y rodeo el escritorio, dejando mi trasero recargado en la orilla, él se acerca lentamente, como si el estar cerca de mí, lo fuese a consumir. Extiendo la mano en el aire con la foto, él la acepta, al verla, su sonrisa se expande, hace mucho no había visto esa sonrisa, desde esa vez que me despedí de él ya que al día siguiente día nos casaríamos.
 —Es tan parecido a mí de pequeño. —Me cruzo de brazos.


     —Eso ha dicho Sebastian durante años. —Levanta su mirada de la foto y se queda fija en mí. 


     —Gracias.
 —No tienes por qué darlas... —carraspeo al sentir mi garganta seca. Me levanto y rodeo el escritorio antes de terminar de hacerlo, Henry alcanza mi codo, me quedo quieta, congelada en mí mismo lugar, bajo la mirada a su agarre, luego a él que se ha acercado más a mí.
 —Sé qué aún no me perdonas y lo sigo viendo en tus ojos, no lo vas a hacer, pero quiero que sepas que voy a luchar por ti y por mi hijo.
 Me suelto de su agarre sutilmente, ladeo mi rostro, luego suspiro.
 —No estoy interesada en que luches por mí, ¿Luchar por tu hijo? No tengo intención de negarte que lo veas o estés con él, al contrario, eres su padre biológico y lo respeto. Solo hasta ahí.


     —Sé qué no me lo negarías, no eres así. —pongo distancia entre los dos.


     —No me conoces ahora, Henry. —lo digo con la mandíbula tensa, él arruga su ceño, sin dejar de mirarme.


     —Sé qué tienes mucho rencor contra mí.


     —Intento no hacerlo. —susurro, arrugo mi ceño. — ¿Es todo? Tengo trabajo. —él se acerca un poco más con la foto en sus manos, la mira y sonríe. Cuando levanta su mirada hacia a mí, sus ojos me escudriñan.


     —Sé qué te duele el corazón más que a mí, la situación que se ha dado por mis decisiones, actué por impulso… —lo interrumpo.


     —Henry. —advierto para que deje de hablar.


     —No puedes evitar que hable, Molly.


     —No quiero escucharte. ¿No lo entiendes? El hecho que sepas que tenemos un hijo, juntos, no quiere decir que tú y yo… —señalo a ambos. —…tendremos algo más…de nuevo. Yo no podría y no quiero hacerlo.


     —¿Por qué? —lo esquivo para poner más distancia.


     —Por que no. —espeto con ira. — ¿Por qué? ¡Porqué me has roto en mil pedazos! —alcanzo la pequeña pecera de arena, la tiro al suelo, esta se hace añicos. —Así quedé. Por más que quieras arreglar las cosas, nunca, escucha bien, nunca será igual. No quiero volver contigo.


     —Sé que tomé malas decisiones... –susurra, Henry.


     —Detente. —advierto en un tono gélido.


     Sus ojos azules se elevan a los míos.


     —Perdóname, Molly, por romper cada parte de ti.


     Se hace un silencio incómodo.


     —Hace mucho te perdoné, pero no puedo olvidar… —lo enfrento con la mirada más dura que podría dar en mi puta vida, barro las lágrimas que intentan salir. —Señor Goldberg, si es todo, podría retirarse, tengo mucho trabajo. —me mira, atónito, con una mirada cargada de dolor contenido.


     —Disculpe, señora Goldberg, antes de irme quisiera hacerle una pregunta muy personal. —me tenso.


     —Si eso hará que se retire de mi oficina… —él se acerca al escritorio, es lo único que nos separa.


     —Mírame a los ojos, Molly. —lo hago, conteniéndome por completo. —Dime que definitivamente esto que teníamos tu y yo, —se lleva una mano a su pecho. —de plano no hay solución. Que definitivamente no tengo una oportunidad de recuperarte. —nos miramos por unos segundos en silencio, luego esquivo el escritorio, camino a la salida, abro la puerta y le señalo de que puede salir.


     —Definitivamente Henry, no puedes recuperarme. Qué tengas un buen día.
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    Capítulo 23. Consecuencias


    


    


     Escucho la puerta cerrarse detrás de mí, la mujer de cabello pelirrojo, baja la mirada a su teclado con brusquedad, pero ya la he pillado viendo como Molly ha cerrado la puerta. Cierro brevemente los ojos cuando suelto un largo suspiro, saco la foto del interior de mi americana, la sonrisa de Noah, me inyecta algo en mi interior, siento una emoción de poder verlo. Arrugo mi ceño, recordándome que no hablé con Molly acerca de cuándo hacerlo.


     —¿Necesita algo, señor Goldberg? —la asistente de presidencia, pregunta, meto la foto a sulugar, niego y le doy las gracias. Regreso de nuevo a la sala de juntas, Sebastian habla con los abogados, al verme, arruga su ceño y se disculpa con el hombre de traje para acercarse a mí.


     —¿Y Molly? —pregunta Sebastian. Presiono mis labios en señal de que no pude traerla.


     —Está algo indispuesta, creo que será que nosotros podamos arreglar esto, no la veo necesaria en esta reunión. —Sebastian ladea su rostro, intentando descifrarme.


     —No dejes que las negativas de ella, te hagan desistir, ¿Eres un Goldberg? ¿No? —sonrío por la forma en que lo dice.


     —Por ser un Goldberg es que me tiene metido en esto con ella.


     —No, no, no, estás metido en esto por tus decisiones, ¿Por qué es que parezco el hermano mayor y tú el que mete la pata en todo? Vaya, he madurado bastante… —Sebastian intenta distraerme con sus comentarios.


     —Bueno, intenta ir tú por ella, creo que ir yo, no ha sido buena idea. —Sebastian asiente decidido. Creo que él debe de entender como me siento, la impotencia que me provoca toda esta situación, tenía el corazón desgarrado al saber que mi pequeña Ev, no era realmente mi hija, si no, mi sobrina, luego enterarme que dejé a Molly... embarazada y lo peor de todo, la dejé plantada pensando que hacía bien, claro, “¿Cómo podrías perdonar eso si fuese al revés, Henry? La mujer si tuviese rayos laser, ya te hubiera desintegrado desde hace mucho.”


     Aprieto el puente de mi nariz e intento tranquilizar mi acelerado corazón y mi mente que no deja de pensar, repasar y recordarme lo que he hecho.


     —Caballeros —anuncio en su dirección. —En unos momentos regresa Sebastian. —todos asienten.


    Sebastian regresa, pero sin ella, hace una mueca y señala que tiene dolor de cabeza. Claro, yo soy el culpable.


     Después de una extensa junta, se llega a un acuerdo mutuo ambos grupos de abogados, irán contra Alexandra, anuncian que podría perder toda la patria potestad de Evelyn. Un testigo muy importante en esto, es el padre. Él había hecho su propia investigación, y nos iba a servir de mucho. Los abogados finalmente dicen que nos tendrán al tanto, por el momento, lo importante es la salud de Evelyn, después del trasplante de Sebastian y la niña, empezaría la guerra.


     Los abogados se retiran, nos quedamos viendo por la gran ventana de la sala de juntas.


     —¿Por qué es que no puedo odiarla más de lo que ya lo hago? —pregunta Sebastian. Pienso que se refiere a Ale.


     —Supongo porque ya has llegado al tope de odio que la vida te puede dar... —murmuro en su dirección, él regresa su mirada hacia a mí.


     —¿Crees que algún día, Evelyn, me ame como a ti? —me tenso.


     —No. —le contesto, su rostro se descompone. —Te amará más que a mí, Sebastian. —él me mira y sonríe a medias. —Serás un mejor padre que yo.


     —Siento mucho que todo esto sea así. —meto mis manos a mis bolsillos.


     —Por algo son, así las cosas, Sebas. Por algo, tomé la decisión que tomé, por algo es que esa mujer hizo lo que hizo, por algo es que dejé al amor de mi vida embarazada, plantada en un altar. Por algo es que Molly, dice que me perdona, pero jamás va a olvidar lo que le hice…


     —Entonces todo tiene un por qué.


     Asiento cuando regreso la mirada al paisaje desde ese lugar.


     —Todo. —suelto un suspiro. — ¿En qué momento me volví ciego? ¿Cómo tuve el corazón para hacerle eso a mí Molly? —me vuelvo hacia Sebastian. — ¿Sigue siendo mi Molly? ¿Verdad? —él asiente sin dudarlo.


     —Ella a pesar de todo, siento yo que su corazón aún siente algo por ti, solo que ella se hizo dura, Henry. —baja la mirada a sus pies. Luego la levanta. —Ella sola, curó las heridas, ella sola, salió adelante, el que yo haya estado ahí, puede que le haya ayudado a no sentirse sola, no sé, quizás, pero en sí, ella hizo todo el trabajo de sanar.


     —¿Ella te pidió que se casaran? —él niega.


     —No. Ella y yo te intentamos localizar, Molly, a pesar de estar destrozada por haberla dejado, ella siempre te buscó para que supieras que serías padre, estuvimos meses hasta que mandaste ese correo.


     —No tenía cara para buscarla, me sentí demasiado decepcionado de mis acciones, luego nos enteramos de la enfermedad de Ev, que toda mi atención se quedó en ella.


     Nos quedamos en silencio.


     —Por cierto, mañana por la mañana iré con la doctora que será la encargada de la operación. —abro mis ojos un poco más.


     —¿Y? ¿Cuándo será la operación? —él se tensa.


     —Mañana mismo me dará la fecha, ya terminó de hacerme los análisis que faltaban para asegurarnos que todo esté bien.


     —Quiero ir contigo. —Sebastian asiente.


     —Claro. También tienes derecho. Eres y seguirás siendo alguien importante en la vida de Evelyn.


     —Gracias.


     —Gracias a ti por venir al país, por buscar y luchar por su salud.


    Suelto un largo suspiro, el nudo en mi garganta se ajusta en el centro de ella evitando que suelte las palabras.


     La puerta se abre y es Molly. Por un momento se queda quieta sin decir una palabra, mira a Sebastian y luego a mí.


     —Quiero hablar contigo. —dice en mi dirección. —Pasa a mi oficina, por favor. —cierra la puerta, dejándonos en silencio, nos miramos y arrugamos nuestras frentes.


     —No la entiendo. —susurro intentando tronar mi cuello por la tensión del día.


     —Creo que hizo efecto lo que le dije hace unas horas atrás. —me vuelvo hacia a él.


     —¿Qué hiciste? —me tenso.


     Sebastian se aleja de mi lado, recoge su carpeta que está dónde estaba sentando en la junta con los abogados.


     —La verdad.


     —No quiero que me ayudes en esto, es asunto mío y de ella. —lo digo en un tono serio, él detiene lo que hace y me mira.


     —Un empujón nunca está de más, Henry.


     —¿Empujón? —me cruzo de brazos desde mi lugar. — ¿Qué verdad le has dicho?


     Sebastian camina a la salida en paso lento, como si estuviese recordando lo que ha dicho.


     —Tranquilo, no le dije nada que no supiera, le dije que Noah tiene que crecer con su verdadero padre, que no le negara hacerlo, porque sería hacerlo de cierto modo, lo que me han hecho a mí, ella gritó algo de que “¡No me compares con ella!” y entre otras cosas antes de tirar su bola de nieve contra la pared, parecía enfurecida, pero sé que sabe a qué me refería.


     —¿Eso hizo Molly? —Sebastian me cuenta de una Molly distinta, él se detiene con la mano en el picaporte.


     —Molly ya no se calla nada, Henry. Así que ten en mente que toda acción…tiene consecuencia y tienes que aprender a enfrentarlo, estaré en presidencia.


     Abre la puerta y sale, dejándome solo en la sala de juntas. Ajusto mi corbata y mi americana, tomo aire y lo suelto.


     —Henry, pon cara a esto. —salgo de la sala de juntas, directamente a la oficina de ella, la secretaria de presidencia, no recuerdo su nombre, me informa que puedo pasar, le doy las gracias, alcanzo el picaporte, abro la puerta sin mirar aún el interior, cuando mi cuerpo se gira, al cerrar la puerta, mi corazón comienza a latir frenéticamente.


     —Quería hacerlo de otro modo, pero no creo que haga la diferencia., a estas alturas... —Molly tiene cargando en su cadera a un niño, él juega con el cabello que cae sobre su pecho. Siento que todo tiembla bajo mis pies. —Henry, él es…


     La interrumpo, ella detiene sus palabras, puedo ver por un momento, vulnerabilidad en ella, ya no tiene encima, esa armadura de hielo y odio contenido contra mí. Suaviza su rostro, sus ojos se cristalizan, traga saliva con dificultad, esquiva lentamente el escritorio hasta llegar una pequeña y corta distancia de mí, bajo la mirada a aquellos ojos azules que me contemplan, curioso.


     Veo lo que nadie me ha contado: Es tan... de nosotros. De ella y de mí.


     —Ahora sé quién es... es mi Noah, nuestro hijo.
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    Capítulo 24. Decisiones


    


    


     —Es... perfecto. —susurra Henry cuando Noah levanta su mirada a él. —Noah, es perfecto. —él levanta sus ojos azules de él, hacia a mí. —Ahora recuerdo, el nombre de Noah, es por tu padre. —mis ojos se abren un poco más de lo normal cuando escucho lo que dice.


     —¿Cómo es que sabes ese dato? —pregunto sorprendida. Henry mira a Noah, luego regresa su mirada a mí, sus ojos se le cristalizan.


     —Presto atención a todo lo que dices.


     —Nunca dije su nombre. —él visiblemente se tensa. —Nunca lo dije porque me dolía nombrarlo, me recordaba el día que lo perdí y recuerdo perfectamente no haberlo nombrado... —aprieto mi mandíbula, intento controlarme.


     —No quiero pelear, Molly. Eso lo podemos hablar no delante de nuestro hijo. —me tenso, Noah se comienza a remover para recostar su mejilla en mi hombro, mira a Henry. —Hola Noah, soy... 


     —Hola —dice Noah desde su lugar ese sonido arranca una sonrisa de Henry.


     —Hola... te pareces mucho a mi cuando tenía tu edad. —Noah levanta su cabeza de su lugar y mira a Henry, en silencio. —Me llamo Henry, puedes decirme... 


     —Quiero a papi —dice interrumpiendo a Henry, la sonrisa de él, poco a poco se evapora de sus labios, se endereza e intenta reponerse. — ¿Mami? —bajo la mirada a Noah.


     —Papi está trabajando —Henry se cruza de brazos y me lanza una mirada de furia contenida.


     —Sebastian no es su padre —dice en un arrebato, le lanzo una mirada de ira.


     —Ven cariño, te quedarás aquí sentado, tu papi va a venir en un momento, ¿Sí? —él asiente a mi pregunta, le entrego un muñeco cuando lo siento en uno de los sillones retirados de nosotros. El muñeco es un mamut, el de la era del hielo, una de sus películas favoritas. Me levanto y me acerco hasta Henry, quien sigue de pie dónde lo he dejado, está con sus brazos cruzados, un recordatorio de que se sigue cuidando físicamente, retiro mis pensamientos, me enderezo y me pongo frente a él. Me saca un poco más de altura aun con mis zapatillas de tacón de aguja, apenas alcanzo su hombro. —Noah es muy pequeño para diferenciar quien es su padre realmente, Henry, te estoy permitiendo que conozcas a Noah, pero si vas a estar en plan de confundirlo, será mejor que mantengas distancia.Primero tenemos que hablarlo detenidamente de cómo vamos a hacerlo, no es solamente soltarlo así sobre él.


     —¿Cómo es que me dices eso? Noah tiene que saber de ya que es mi hijo, de pequeños ellos tienen un cerebro de esponja, ¿Acaso no lees los libros? —espeta irritado.


     —Tranquilízate o te voy a pedir que te marches de mi oficina.


     —¿Cómo es que puedes ser tan cruda con este momento? Has arruinado mi primera interacción con Noah. —ahora la sorprendida soy yo.


     —No he arruinado nada, no he arruinado algo que ni ha empezado, así que le vas bajando una raya a tu tono, el que seas su verdadero padre, no quiere decir que a buenas a primeras vienes y marcas territorio, es un niño, ¡Por Dios santo, Henry!


     Se aprieta el puente de su nariz, niega lentamente, toma aire y lo suelta. Sus ojos azules me miran fijamente.


     —Ahora concuerdo con lo que te ha dicho Sebastian, Noah tiene derecho a saber que soy su padre desde ya. —arqueo una ceja y me cruzo de brazos al igual que él.


     —Vaya, ¿Desde cuándo concuerdas con Sebastian? ¿Desde cuándo ya tienes aire de poder hacer lo que quieres con Noah sin consultarlo primera conmigo que soy su madre?


     —Desde que me enteré que me has ocultado que soy padre de él. —sus ojos se cristalizan. —Desde que... —su voz se quiebra, desvía su mirada hacia otro lado, luego de componerse, regresa su azulada mirada a mí. — ¿Crees que es fácil estar parado frente a ti y ver esa maldita indiferencia hacia a mí?


     —En primera, yo jamás te he ocultado de que eras padre, Sebastian puede corroborarlo, además, tú fuiste el que desapareció, y ahora ¿Soy cruda?¿Quéquerías? ¿Qué sacara globos, pastel y tirara confeti sobre ti y te bailara? Nadie dijo que sería fácil, nadie sabía que me dejarías en el día de nuestra boda y aun así estoy de pie, frente a ti, nunca dimos contigo, ahora, después de años, es que apareces y es que te enteras de que Noah es tu hijo.


     —Tuviste más de una oportunidad para podérmelo gritar en la cara, Molly. Estuvimos en el ferri de la estatua de la libertad... ¿Por qué callaste? No fue la primera vez, tenías dónde escribirme y decírmelo… —la melodiosa voz de Noah nos interrumpe.


     —Mami —desviamos la mirada y ya no está en el sillón de la sala que se encuentra dentro de la oficina, sino que está a nuestro lado, tirando de mi blazer.


     —Pequeño… —lo levanto y lo cuelgo de mi cadera, me comienzo a mover por la sala. La puerta se abre sin previo aviso y vemos ambos hacia Sebastian.


     —¿Qué son todos esos gritos? Se escucha hasta presidencia. —dice mirándonos a ambos.


     —¡Papi! —exclama Noah y extiende sus brazos a él. Sebastian sin pensarlo dos veces se acerca y alcanza al niño.


     —Lo llevaré a presidencia conmigo, creo que no es bueno que escuche una pelea, lo saben perfectamente. Si van a aclarar algo, ya es hora que lo hagan ¡Hoy! —Sebastian se lleva a Noah de la oficina dejándonos a los dos, solos, lanzándonos unas miradas que, si pudiera desintegrar, ya lo hubiésemos hecho.


     —Tenemos que pensar que haremos con respecto a Noah. Es mi hijo, no puedo seguir perdiendo tiempo lejos de él… —dice Henry de repente.


     Me cruzo de brazos y me recargo en la orilla del escritorio, él pone ambas manos en la orilla del respaldo de la silla frente a mí, es lo único que nos separa.


     —No pienso ir a los tribunales a pelear, claro dejo, que, por Noah, soy capaz de todo.


     —¿Tribunales? Creo que exageras. —dice arrugando su frente.


     —No exagero, es la realidad.


     —No pienso exponerlos ante los demás, ante los periodistas, ¿No crees qué estarás en medio de un tornado cuando se descubra que el hijo de Sebastian no es de él? —Suelto una risa irónica.


     —Me importa un pepino lo que la gente descubra, ellos no me dan de comer, no pagan factura ni visten a mi hijo, —detengo mis palabras. —¿Desde cuándo te importa lo que la gente opine? Tú mismo lo dijiste años atrás…


     —Lo sé, pero ahora está nuestro hijo de por medio.


     —Veo que no llegaremos a nada, hablaremos otro día.


     —No señorita, nada de que hablaremos otro día —me detiene cuando me levanto de la orilla del escritorio. —Lo hablaremos hoy. Tengo que saber que va a pasar con nuestro hijo.


     Nos miramos un momento, azul contra verde, él baja su mirada a mis labios.


     —Henry —advierto.


     —No pienso perder a ninguno de los dos. Sé qué será más difícil lograr de nuevo llegar a tu corazón, ayudar a sanar las verdaderas heridas que nadie más puede ver, pero sé qué lo lograremos, deja por favor de alejarme de esa manera de ustedes, esa frialdad que escupes en mi cara, ¿Quieres demostrarme que no me necesitas? No es necesario que me lo demuestres a mi o a alguien más, sé qué eres fuerte, sé qué eres una mujer que todo lo puede si se lo propone, pero no dejes que tu odio, tu decepción y tu ira por mí, se vea reflejado en ti y nuestro hijo lo vea. —Se acerca más a mí, siento su respiración golpear mi piel. —Sé que no me has perdonado como lo dijiste anteriormente, sé qué todos los días repasas una y otra vez ese día en el que te dejé, créeme, yo hago lo mismo, ese sentimiento de impotencia, de dolor, de decepción cuando tuve que tomar una decisión por encima de todo por ella, jamás dejé que Evelyn siquiera lo viese reflejado.


     Levanto mi barbilla hacia a él.


     —Detente. Dices saber mucho de mí, pero he cambiado.


     —Por favor, Molly. —dice irónico.


     —He cambiado, no soy la misma Molly de años atrás, lo que me hiciste me marcó, Henry.


     —Podrás cambiar de apariencia, haberte casado, haberte cortado el pelo, pero al final del día, sigues siendo esa mujer a la que he amado y nunca voy a dejar de amar, le pese a quien le pese.


     Tocan a la puerta, Henry se separa de mí, retrocede y se pasa ambas manos por su rostro.


     —Adelante.


     —Señora Goldberg, su madre ha llegado.
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    Capítulo 25. Madre e hija


    


    


     —Señora Goldberg, su madre ha llegado. —anuncia la asistente de presidencia. Molly palidece al escucharla, por un momento no dice nada y yo aprovecho.


     —Puede decirle que entre. —Molly mira en mi dirección. —Aclaremos de una vez una parte de la historia, ¿No crees? Así avanzamos más rápido.


     —Henry… —comienza a hablar Molly, levanto una mano en el aire para que se detenga.


     —No, nada de Henry. —ella se tensa, la puerta se abre y aparece la madre de Molly, vestida elegantemente, no se da cuenta de mi presencia ya que me he movido sigilosamente de mi lugar.


     —Hija, me he enterado de algo, quiero alertarte. —Molly no dice nada, lanza una mirada fugaz en mi dirección, camino a la puerta y la termino de cerrar, la madre de Molly, se gira y abre sus ojos mucho más de lo normal.


     —Buenas tardes, señora Marshall. —saludo, Diane, la madre de Molly, palidece, creo que está a punto de desvanecerse en su lugar, Molly al no escuchar las palabras, se acerca a ella.


     —¿Madre? —Molly arruga su ceño. —¿Madre? ¿Estás bien? —Diane reacciona, mira a su hija, luego en mi dirección.


     —¿Qué hace él aquí? —pregunta en un tono bajo, a su hija.


     —¿Le preocupa que esté cerca de su hija? —me cruzo de brazos, levanto mi barbilla, ella traga saliva y se acomoda su cabello en ondas perfectas.


     —No. Es solo que no hemos tenido noticias de usted durante cuatro años. —arqueo una ceja, de manera irónica.


     —Sí, hace mucho, aunque no recuerdo con claridad, —Camino para cortar distancia, puedo ver como aprieta con sus dedos el cordón de su pequeño bolso de marca. —¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? —ella palidece más.


     —Ya entendí —susurra Molly en mi dirección. —Es imposible, Henry. —ladeo mi rostro y miro a su madre.


     —La última vez que vi a tu madre, fue el día de la boda.


     —Es mentira. —exclama Diane.


     —Usted fue la primera en enterarse del embarazo de Alexandra. —ella se gira bruscamente hacia Molly.


     —Es mentira, hija, —regresa su mirada hacia a mí con brusquedad. —No sé qué ganas con decir eso, no tienes pruebas.


     —Tengo las grabaciones del departamento, su entrada y salida del edificio, incluye hasta la hora. —ella se enrojece de ira.


     —¿Qué es lo que quieres? Mi hija ya está casada, con un buen hombre, tienen un hijo, —exclama furiosa. Molly abre más sus ojos. —¡¿Qué es lo que quieres?! —insiste Diane, Molly atrapa el brazo de su madre cuando intenta acercarse a mí.


     —¿Qué es lo que quiero? —pregunto casi en un tono alto, miro a Molly, luego dejo mi mirada en su madre. —Quiero... 


     —Henry —intenta detenerme Molly.


     —Quiero recuperar a las personas que amo, en eso incluye a Molly y a nuestro hijo —Molly se lleva la mano a su boca para callar el jadeo de terror, veo en sus ojos la ira, su madre está a punto de caer en el suelo de mármol.


     —¿Cómo? —pregunta con dificultad. —¿Estás drogado o algo así? ¿A qué te refieres con que a "nuestro hijo"? ¡Es hijo de Sebastian!


     Mis labios se expanden lentamente hasta formar una sonrisa.


     —Noah es mi hijo. —le anuncio a Diane, ella mira de manera brusca en la dirección de Molly.


     —Dime que no es cierto —exige Diane en dirección a su hija, ella brevemente niega, luego mira de nuevo hacia a mí. —¿No te bastó embarazar a la otra? ¿Querías también a mi Molly? —Diane intenta acercarse, pero Molly la detiene poniéndose entre los dos, levanta la mano para abofetear a su hija, pero me enciendo en el momento, tirando de Molly y alejarla del golpe de su madre, pero no puedo evitar recibirlo yo. La puerta se abre.


     —¿Qué está pasando aquí? —es Sebastian. Giro mi rostro lentamente hacia la mujer frente a mí.


     —Lo único que tenías que hacer, era cumplir como todo un Goldberg con tu primer hijo.


     —El que va a cumplir con esa niña soy yo, porque es mi hija y de Alexandra, Diane. —dice Sebastian acercándose a nosotros, Molly se acerca a ella.


     —Detente, por favor. —Diane está roja, sin dejar su mirada en mí. —Hablaremos en tu casa, no quiero que hagas una escena.


     Diane se suelta del agarre de Molly.


     —Estoy tan decepcionada de ti. ¿No pudiste decirme que Noah no era de Sebastian? ¡No puedo estar más decepcionada de ti! —se gira, se acomoda su bolso y esquiva en la puerta a Sebastian.


    Molly está pálida y Sebastian confundido.


     —¿Se acaba de enterar de Noah? —pregunta Sebastian y asiente Molly.


     —¿Podrás quedarte con Noah? No puedo dejar que mi madre se vaya así. —me sorprende lo que ha dicho.


     —¿Hablas en serio? —Molly detiene y se gira hacia a mí, Sebastian está a mi lado en silencio. —¿No entiendes lo que acaba de pasar?


     —Hablo en serio, entiendo lo que acaba de pasar, pero es mi madre y me preocupa que se vaya así. —mira a Sebastian cuando alcanza su bolso. —Regresaré por Noah.


     —Ve, no te preocupes. Llámame para saber si está todo bien... —Molly sale de la oficina, estoy que no me la creo.


     —Le acabo de decir que... —detengo mis palabras, Sebastian me hace seña de que lo siga.


    Entramos a presidencia y mi corazón se agita, Noah está dormido en uno de los sillones de la gran sala de presidencia, me siento del lado de sus pies, lo contemplo no sé por cuanto tiempo, Sebastian está en el sillón de enfrente.


     —Diane sabía del embarazo de Alexandra. —Sebastian solo me mira en silencio. —Su madre sabíael motivo por el cual no me casé con su hija.


     —Y ella nunca se lo dijo a su hija.


     Miro como las pestañas de Noah descansan sobre sus mejillas.


     —Esto no puede quedar así nada más, Sebas. —levanto la mirada hacia él.


     —¿Tú crees que Molly lo dejará pasar? La he visto decidida a enfrentarla, no es tanto el que se fuese así Diane, Molly iba por respuestas a sus preguntas y créeme, Diane acaba de tirar el último hilo que sostenía la relación de ellas... 


    


    


    


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 26. Decepción


    


    


     Alcanzo a ver a mi madre cuando se abren las puertas del elevador en el lobby, ella avanza a paso furioso, empuja las puertas de cristal y sale a la acera, no sé qué va a pasar cuando la alcance, tengo tanta ira, tanta decepción, puede que más que ella. ¿Cómo es que ella se ha guardado eso durante estos años? Mientras camino, pienso con rapidez que hacer, entonces se me ocurre algo. Empujo las puertas para salir, ella intenta detener un taxi.


     —Tenemos que hablar. —anuncio detrás de ella, ella no me mira, insiste en detener un taxi. Atrapo su codo para girarla, pero ella se suelta con rapidez, su mirada está cargada de ira.


     —¿Hablar? ¿Qué hay más para decepcionarme, Molly? ¿Qué más mehas ocultado? ¡Sabes que Noah era mi adoración! ¡Ahora es que me entero que no es de Sebastian! —exclama cargada de ira, sus ojos centellan, mi corazón se estruje, no me importa en el momento que la gente pasa por nuestros lados.


     —¿Tu amor de abuela va a cambiar porque mi hijo es de Henry? —mi mano se va a mi pecho, como si eso fuese a detener el miedo de que mi corazón se salga, sus ojos se cristalizan.


     —¿Por qué no me dijiste que era de él? —espeta con más ira.


     —Contéstame. ¿Tu amor de abuela va a cambiar porque Noah es de Henry? —ella traga saliva con dificultad.


     —No te imaginas la decepción que siento por ti en este momento.


     —Creo que puedo imaginarla, pero no podrás imaginar la mía respecto a la pregunta que te he hecho por segunda vez y que no has contestado —levanto mi barbilla —Noah es mi hijo, es hijo de Henry te guste o no —remarco las últimas palabras con dureza, las lágrimas quieren hacerse presente pero las evito.


     —¡No acepto que él sea el padre de Noah! ¿Por qué él? ¡¿Por qué?! —exclama con el tono muy alto.


     —¿Quieres saber por qué? —ella espera a que le responda. —Por qué fue el único hombre al que amé, fue al primero al que me entregué con el corazón y el alma, y eso, nadie lo va a cambiar, no lo planeamos, solo sucedió, de ese amor, es que tengo a Noah, si no lo aceptas, lo siento,Diane. —ella palidece cuando escucha que digo su nombre. —No sé cómo tuviste el corazón de negarme el saber por qué Henry me había dejado, ¡Me viste llorar! ¡Me viste destrozada!


     —No quería ser la causante de destrozar más tu corazón... —dice con su mandíbula endurecida. —Estabas demasiado mal, pensé qué si te decía te ibas a derrumbar... 


     —¡Pasaron años! ¿No hubo un momento en el que te tocaras el corazón y me hubieras dicho? “Fíjate, Molly, sé que Henry te dejó porque embarazó a su ex, por cierto, ¿Quieres más té?¿No crees que hubiese dejado de pensar todas esas teorías por las que me había dejado Henry?¿No sentiste un poco de remordimiento? —ella traga saliva con dificultad, esquiva mi mirada, mira hacia el tráfico.


     —Molly… —pero no dice nada.


     —Hay más, ¿Verdad? Algo que no me estás diciendo. Dilo. —ella se gira hacia a mí con sus ojos muy abiertos. Insisto. —Dilo.


     —No.


     Levanto ambas cejas.


     —Debiste tener una razón para no decirme que Henry había embarazado a su ex prometida, que, por eso, él no había llegado a la boda. ¿Cuál es el motivo de que me lo ocultaras? —me paso ambas manos por mi rostro.


     —¿Hubiese cambiado algo? ¿Lo hubieses odiado más de lo que ya lo odiabas? ¿O hubieses muerto de depresión por lo que hizo? ¿Te hubieras casado aun así con Sebastian? ¿Me hubieras ocultado de igual manera que Noah era de él? O mejor contesta esta pregunta, ¿Qué ibas a hacer si él decidió cumplir por ese bebé por encima de su amor por ti? Tarde o temprano su matrimonio iría al desastre, el saber que él te había sido infiel con su ex y que andaba por ahí con un hijo suyo…


     —Detente.


     —Él de alguna manera te fue infiel al creer que era suyo, ¿Cuándo? ¿En algún viaje? No lo sé, ¿Entonces? —estoy a punto de contestar cuando me interrumpe. —Hablemos. —me alcanza la muñeca y tira de mí para alejarnos de la acera, caminamos dos cuadras hasta que llegamos a un parque, señala una banca vacía, se sienta. —Te voy a contar una historia, la misma que le conté a Henry, pero no resumida. —Mi corazón late como un loco desatado, por un momento no quiero saber, solo seguir nuestras vidas, pero quiero saber por qué me lo ocultó.


     —¿Qué historia le contaste a Henry? —pregunto con tensión.


    Ella toma aire y lo suelta.


     —El padre de Henry y yo, tuvimos una relación. —mis ojos se abren muchísimo.


     —¿Qué? —me llevo ambas manos a mi boca para callar el jadeo. —No puede ser…


     —Fue hace muchos años, antes de conocer a tu padre. —ella mira a lo lejos, frente a nosotras, se queda en silencio por unos momentos. —Henry Einar Goldberg, hijo único, de dinero y nombre importante en la ciudad, se había dado cuenta de que existía entre la multitud. Solo era una chica que quería vivir la vida, en uno de los conciertos de la primavera en el parque de la ciudad, se fijó en mí, estaba con un grupo de personas importantes, él no dejaba de mirarme… se acercó y de inmediato hicimos conexión, platicamos, intercambiamos números, en dos meses de insistir, comenzamos a salir, —ella mira en mi dirección —Realmente nos habíamos enamorado, pero al cumplir los ocho meses de relación, de la nada, sin darme una razón, terminó conmigo. —regresa su mirada hacia frente a nosotras. —Regresó a los meses, pidiendo perdón, que la presión de su padre para casarse con alguien de su nivel, era prioridad, pero él se negó, entonces, le di una oportunidad. —cierra los ojos y entrelaza sus manos, al abrirlos niega lentamente. —Me pidió matrimonio, dije que sí, pero días antes de la boda, me dijo que no podía casarse, —ella se limpia las lágrimas.


     —¿Por qué? —pregunto atónita a lo que estoy escuchando.


     —¿Por qué? Por qué el tiempo que terminó, él había accedido a lo que don Henry le exigía, una mujer de la alta sociedad, millonaria, para poder tener lo que siempre ha tenido, antes de casarnos su padre le informó que Layla, estaba esperando a Henry, me dijo que podría quedarse sin dinero, pero un hijo, no podía simplemente dejarlo. —limpia más lágrimas, pero no me mira. —Le dije que podría tenerlo sin dejar lo nuestro, pero él dijo que Los Goldberg tenían honor, que no podía simplemente dejarlo fuera de un matrimonio, así que simplemente se levantó y se marchó. Luego conocí a tu padre a los años, nos casamos y te tuvimos.


     —¿Amaste a mi padre? ¿O solo te casaste por despecho? —ella me mira de una manera ruda.


     —Amé a tu padre, era un buen hombre, él nos adoraba.


     —¿Ya no volviste a verlo? —ella se recarga en el respaldo.


     —Un par de veces, pero solo para ponernos al día, hasta que me dijo que no soportaba la presión de su padre, luego Layla quería una niña, pero no pudo, entró en depresión, luego él comenzó a beber, pensó en divorciarse, quería que hiciera lo mismo, pero le dije que no, que no dejaría a tu padre y a ti, así que le conté a tu padre, le dije todo, él me perdonó, luego dos días después… —se le quiebra la voz. —…tu cumpleaños número seis…


     —Ese día en que él murió. —susurro.


     —Así como los padres de Henry. —se lleva una mano a su boca. Nos quedamos en silencio ambas, perdidas en nuestros pensamientos.


     —¿Entonces? ¿Por qué me ocultaste lo de Henry? —ella me mira.


     —Por qué ibas a sufrir. No quería eso, no quería que…


     La interrumpo cuando me levanto de la banca.


     —Esa decisión me tocaba a mi tomarla. No a ti.


     —Henry ya lo había decidido, yo solamente…


     —Le diste el empujón, así como lo dijo Alexandra. —ella arquea una ceja, se levanta y me enfrenta.


     —Primero estaba el hijo que un amor que podría haber terminado años más adelante o antes, un amor, como el de una esposa es remplazable, se divorcia de ti y se encuentra a otra, pero un hijo…Eres madre, sabes que un hijo es lo más importante. Somos capaces de lo que sea por protegerlos. Yo eso hice contigo.


     —Y no era manera de hacerlo.


     —Sabes ahora porque lo hice. No quería que estuvieras con Henry porque es un recordatorio de lo que hizo su padre, sacrificar nuestro amor, por darle una familia a él.


     —No puedo creer lo que escucho… —me cubro el rostro y luego miro a mi alrededor. —¿Solo por eso es que odias tanto a Henry? ¿Por tu pasado con su padre? ¿Es tanta su obsesión por alejarme de él? No puedo hacerlo ya que sabe queNoah es su hijo. Es tu pasado y no es culpa de Henry él que su padre haya decidido, y fueporsu hijo. Tú misma te contradices, no quieras enredarme…


     —Aquí el culpable es Henry, no yo. Al que debes de odiar es a él por qué él te dejó en el altar. No quieras ver lo peor de esto en mí.


     —No lo hago. Sé ahora cómo están las cosas. Sé qué Henry tomó malas decisiones, solo por cumplir, pero había maneras de hacerlo, me lastimó, lo acepto y me viste, pero el amor que le tuve en el pasado me ha dado el mejor regalo de mi vida, y es Noah.


     —¡No puedes permitir que entre en su vida! —exclama furiosa.


     —Él hizo lo mismo que su padre, solo que aquí hay dos diferencias muy grandes, la primera, su padre te lo dijo antes de llegar al altar, en mi caso, no me lo dijo y me dejó plantada y la segunda, tomó la decisión de ir por su hija, que desafortunadamente no era de él, sino de su hermano, no justifica lo que me hizo, pero un hijo, es un hijo, tu misma me lo has dicho, y tú no debiste de ocultarme algo que para mí era importante. —ella se queda callada.


     —Bueno, ya lo sabes, ahora la pregunta final es, ¿Dejarás que el hombre que te lastimó ycasi te destruyó, entre a la vida de mi pequeño Noah? —su pregunta me eriza la piel, levanto la barbilla y la miro a sus ojos.


     —Ya lo hice... porque Henry es su padre biológico y nadie lo va a cambiar.
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    Capítulo 27. Familiaridad


    


    


     Henry se ha marchado a casa de sus suegros a recoger a Evelyn, mis nervios estaban aflorando con fuerza dentro de mí, pensaba miles de cosas, mis pies sobre la tierra habían sido removidos, es como no saber si estás despierto o estás soñando, en mi caso, había descubierto que tengo una hija, una hermosa pequeña que necesitaba todo de mí, pero algo sabía con certeza, Alexandra se iba a encargar de hacerme pagar de alguna manera el que la haya descubierto, quería pensar que podría reivindicarse en algún momento, entender que lo que hizo estuvo muy mal y que toda acción, tiene consecuencias y las tiene que asumir.


     Yo me cercioraré de eso.


     Nancy había llevado a Noah al parque que está cerca de la oficina con nuestro equipo de seguridad.


     —Evelyn, Evelyn... —sonrío como un tonto al recordarla sentada en la orilla de la cama de hospital la primera vez que la vi, mi móvil suena sacándome de mis pensamientos, lo encuentro en el interior de mi americana,miro la pantalla, intrigado, es un número desconocido, deslizo mi dedo para contestar. —Goldberg.


     —¿Es usted... Sebastian Goldberg? —arrugo mi ceño, extrañado.


     —Sí, ¿Quién habla? —llena el silencio por un momento. —He preguntado ¿Quién habla?


     —Mi nombre es Emily Hanson, soy la doctora que ha tomado su caso del trasplante, el doctor anterior ha tenido que dejar la ciudad de emergencia y su caso, es primordial entre todos los que tiene.


     —Oh, sí, soy Sebastian Goldberg.


     —Bien, necesito verlo, necesito... —se detiene, luego sigue. —... familiarizarme con el caso, como ha sido positivo en compatibilidad... —no dejo que termine.


     —Puede decirme cuando y a qué hora, es primordial que a mi hija se le haga el trasplante.


     —Permítame, aquí dice que es el hermano del padre... —me tenso y la irritación crece en mí, no sé el motivo.


     —Soy el padre, hubo unas confusiones, pero Evelyn es mi hija. Corríjalo, por favor.


     —Bien, ¿Le parece bien hoy? —me levanto de mi lugar.


     —Claro, ¿Hora? —ella pregunta algo a otra persona, algo contesta.


     —¿Puede en este momento? —pregunta la doctora.


     —Sí, claro, voy.


     —Gracias, lo espero. —y termina la llamada, camino por la oficina, nervioso más de lo que ya estaba, pensando en si llamarle y avisarle a Henry. Repaso el escritorio, observando si no olvido algo antes de irme, luego recuerdo que no se encuentra Molly en la empresa, busco de nuevo mi móvil y encuentro su número de móvil, marco, esperanzado, la puerta se abre sin pedir permiso y es ella. Dejo caer mi mano a mi costado con el móvil, ella luce, demacrada, sus ojos están hinchados de tanto llorar. Esquivo el escritorio para llegar a ella, ella corre a mí, a mitad del camino nos abrazamos, ella llora desconsoladamente, eso me recuerda cuando Henry nunca llegó a la boda, la había llevado a la salida trasera de la iglesia y cuando entró al auto, se había desplomado, luego su llanto desgarrador, me había hecho una promesa ese día, no volverla a ver llorar así, hasta hoy es que la veo de nuevo, no igual, pero al final son lágrimas de dolor. Acaricio su espalda y espero a que se tranquilice para saber qué ha pasado. —Tranquila, llora... —susurro contra su coronilla, ella poco a poco se tranquiliza, quedando solo pequeños hipos.


     —¿Noah? —pregunta sin separarse de mí.


     —Nancy lo ha llevado al parque. —nos separamos, ella limpia sus mejillas. —Tus ojos están... 


     —Hinchados, lo sé. Pero no pude contenerme más... —señala con la palma de su mano el lado dónde está el corazón. —tengo tanto dolor aquí... 


     Levanto una mano y acaricio su cabello, ella intenta controlar en no llorar más.


     —Llorar limpia el alma y el corazón, así que hazlo cuando quieras, por mí, no te detengas.


     —Gracias. —toma aire y luego lo suelta con brusquedad. —Mi madre sabía por qué Henry no había llegado a la boda, me he enterado que... —detiene sus palabras y abre un poco más sus ojos verdosos.


     —¿Qué? ¿De qué más te has enterado? —veo que duda por un momento —Recuerda, el secreto entre nosotros no existe, Molly, hicimos una promesa... —ella asiente lentamente, se muerde la uña de su dedo pulgar y me mira.


     —Me ha contado que... ella y tu padre tuvieron una relación amorosa antes de que Henry naciera —mi corazón se agita con sorpresa. —... ella lo amaba, tu padre la terminó, luego cuando regresaron para casarse, tu padre le dijo que tu madre estaba embarazada... 


     —Mierda —suelto con más sorpresa. — ¿Eso quiere decir que mi padre se casó con mi madre solo porque estaba esperando a mi hermano? —ella parece más pálida de lo normal.


     —Sí, luego ella conoció a mi padre, me tuvo a mí... 


     —¿Y ellos no se volvieron a ver en esos años? —ella palidece más, por un momentoduda.


     —Sí, tu padre pensaba divorciarse de tu madre y le pidió a la mía que también se separara de mi padre, pero ella se negó a dejarnos, le contó a mi padre... —se le quiebra la voz. —... dos días después, murió él.


     —Dios mío... —susurro, se le cristalizan sus ojos, tiro de ella para rodearla, ella vuelve a llorar. —Lo siento.


     —Yo también... —sé qué fue culpa de mi padre de ese accidente dónde perdió la vida el suyo, el nudo crece en el centro de mi estómago.


     —Lo siento tanto... —Nos separamos después de unos minutos más que permanecemos en silencio. — ¿Entonces nada cambia con respecto a mi hermano? —ella se tensa visiblemente.


     —No. Todo sigue igual. Acepto que vea a Noah, llegar a un acuerdo, pero solo eso.


     —¿Segura? —asiente lentamente. —Bien.


     —Hablaré con tu hermano mañana, dejaremos claro que haremos respecto a nuestro hijo, nada más.


     Se le quiebra la voz.


     —Te entiendo, te lastimó... 


     —Hizo añicos mi corazón, mi confianza y... 


     —El amor que sentías por él. —ella se sorprende al escucharme terminar la oración.


     —Sí. Así que, si escuchas que tiene intenciones de algo, dile que yo en definitiva no quiero nada con él. —me cruzo de brazos, tomo aire y luego lo suelto.


     —Entonces no hay necesidad de seguir casados.


     —¿Quieres el divorcio? —Ella abre sus ojos un poco más.


     —Me sorprende tu pregunta, ambos acordamos tener un matrimonio por Noah y que no creciera sin una figura paterna, pero él tiene ahoraa su padre, yo soy el tío, no lo veo necesario, sabes que no te faltará nada ni a él.


     —Lo sé, lo sé, solo que no pensaba que termináramos... —se le sonrojan las mejillas.


     —¿No quieres terminar? estos años yo nos hemos visto como mi cuñada y mi sobrino, no como... 


     —Lo sé, creo que no me entiendes.


     —Lo intento, Molly.


     Suelta el aire bruscamente.


     —Habla con tus abogados y que hagan el trámite. —ella se acomoda su cabello, luego se pasa ambas manos por sus mejillas. —Dime dónde firmar y terminamos este matrimonio. —puedo notar irritación en su respuesta.


     —Espera... —ella me mira detenidamente. —El amor y cariño que siento por Noah, nadie lo va a cambiar, quiero dejar claro, ni lo que siento por ti, eres mi mejor amiga, te amo y te quiero, y aún sino hubiera hecho la promesa que le hice a mi abuelo y a ti en el altar, voy a seguir protegiéndote de todo.


     —¿Hasta de tu hermano? —su pregunta me sorprende.


     —Es muy distinto, tú lo amas y es el padre de Noah, —ella intenta hacer réplica, pero la detengo con un gesto con mi mano —Sé qué sientes algo aún por él, a mí no me vas a mentir, aunque no lo digas en voz alta, lo veo en tu mirada, Noah merece tener a su padre, ¿No escuchaste que fuimos ambos engañados? —ella enrojece, sé qué está furiosa. —Vuelvo a repetirlo, sé qué tomó muy malas decisiones,de las peores fue no decirte nada y dejarte abandonada en el altar, fui testigo de lo que pasaste, no te pido que lo perdones y que regreses con él, en primera por qué es tu vida y no la mía, ya estamos demasiados grandes para distinguir entre las maldades y cagadas que hace uno como ser humano.


     —Exacto. Y tu hermano hizo una gran cagada monumental. No merece siquiera que siga sintiendo algo por él.


     —Ves, —me cruzo de brazos. —... sabía que sientes algo por él.


     —Pero no quiere decir que voy a correr a sus brazos. Él merece sentir lo que yo sentí cuando me dejó, cuando desapareciósin dar señas, a ambos, luego aparece de la nada, casado con tu ex.


     —Molly, —miro mi reloj, tengo que ir al hospital. — ¿Podemos seguir destrozando el pasado cuando nos veamos por la noche en la casa? Tengo que ir al hospital. —ella abre sus ojos más, con preocupación.


     —¿Qué? ¿Le pasó algo a Evelyn? —niego.


     —Han cambiado de doctor, necesitan verme. —ella se ajusta su cordón de su bolso.


     —Iré contigo. —ella marca su móvil y le anuncia a Nancy que nos alcance en el hospital con Noah. Cuelga, dejamos cancelada la agenda por la tarde, así que nos marchamos.


    


    


     Llego a la estación de enfermeros de la tercera planta del hospital, Molly está a mi lado.


     —Buenas tardes, estoy buscando a la doctora… —intento recordar su apellido—… ¿Henson? —dudo.


     —Es Hanson. Emily Hanson. —escucho una voz femenina corrigiéndome, me giro y veo a una mujer de piel morena, ojos claros y cabello recogido, viste una bata encima de un traje. Tiene sus manos dentro de los bolsillos de la bata blanca. Veo el apellido “Hanson” grabado en la tela.


     —Lo siento, doctora Henson —Molly carraspea su garganta. —Hanson. —me corrijo. Veo en su rostro, familiaridad. Ella arquea una ceja y presiona sus labios, entonces veo sus pequeños hoyuelos. — ¿Nos conocemos? —ella sigue presionando sus labios en señal de… ¿Desaprobación?


     —Sí. Efectivamente nos conocemos.


     —Oh, ¿De dónde? —arrugo mi ceño.


     —Tuvimos una cita en la facultad, en Londres. —mierda. Doble mierda.


     —Oh, —trago saliva, incómodo. Tú y tu bocota, Sebastian. —Lo siento si te… —no encuentro las palabras correctas.


     —¿Desechado? —me tenso al escuchar su pregunta.


     —Escucharlo así, es horrible.


     Se cruza de brazos.


     —Así me sentí…pero fue solo un poco, no te preocupes, te superé a la mañana siguiente —hace un movimiento de hombros. —sabíacon quién estaba saliendo esa noche... —arquea más la ceja, —... era con Sebastian Goldberg, alias el "Cabroncete Goldberg."
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    Capítulo 28. Una noticia


    


    


     Estaciono el auto frente a la gran casa de los Dorian, termino de leer el mensaje de Sebastian, estaba en el hospital con la nueva doctora y que nomás tenga fecha, me avisaría. Tenía nervios, quería que Evelyn recuperara su salud por completo, el verla débil, callada, pálida, me daba mucha impotencia.


     —Bueno, terminemos esto. —me digo a mi mismo cuando bajo del auto, estoy a punto de tocar la puerta cuando esta se abre bruscamente, es Alexandra.


     —Están mis abogados adentro —me tenso.


     —¿Y ahora qué quieres? ¿Con que saldrás ahora? —pregunto ya irritado. Ella toma aire y lo suelta.


     —Terminaremos el contrato, mi padre te lo va a explicar en el despacho.


     —Finalmente alguien cuerdo en toda esta red de mentiras. —la esquivo, llego a la sala y me encuentro con la madre, Vivian Dorian.


     —Henry —se levanta de su lugar y se acerca a saludarme, deja un beso en cada mejilla, sus manos aprietan mis brazos, en señal de apoyo, su mirada se suaviza. —Lamento todo lo que ha hecho mi hija. No puedo imaginar lo que has de sentir por dentro, saber que la pequeña y dulce Evelyn, no es tu hija.


     —Es mi hija —digo por impulso. —…no biológica, pero es mi hija, yo estuve más tiempo criándola que su propia madre.


     —Henry… —susurra con dolor, pero por un momento pienso en mí, no en ella.


     —Es lo que es, Vivian. No te imaginas el dolor que ha causado, mi hermano uno de los primeros.


     —Lo sé, lo sé… —se limpia sus lágrimas cuando me suelta de mis brazos. —Todo tiene que hacerse en buenos términos, por favor.


     —Yo solo seguiré lo que digan mis abogados. —Vivian intenta controlar su dolor.


     —No quiero que mi hija vaya a la cárcel, ¿Puedes tener piedad con ella? —me tenso.


     —¿Y quién la tuvo de mi cuando tuve que dejar mi futuro matrimonio por ella? Perdí al amor de mi vida, perdí los primeros años de mi hijo, —ella abre sus ojos más de lo normal — ¿No lo sabías? Molly y yo tenemos un niño, hace unos días que lo he descubierto, y si no la hubiera enfrentado mi hermano,ella seguiría mintiendo, alejándome de mi hijo y de su madre.


     —Lo siento tanto… —baja la mirada a sus manos, levanta su mirada. —No pensé que fuese a decir esto, yo y Pharell,estamos a favor de ayudarte a salir de este matrimonio y del contrato que firmaste con ella. Los abogados están en el despacho con Pharell, pasa.


     —Gracias, Vivian.


     Me despido por el momento, camino hacia el despacho, por un momento pienso en llamar al mío, y avisarle a Sebastian, me detengo frente a las puertas de roble, estoy por abrir cuando es abierta y sale un hombre de traje, veo el micrófono en su oído,es el guardaespaldas de Pharell.


     —Buenas tardes, señor Goldberg. —me cede el paso, le agradezco.


     —Henry. —dice Pharell cuando me ve. —Qué bien que has llegado, estaba a punto de mandarte mensaje.


     —Aquí estoy, vine por Evelyn… —él asiente, me presenta a los abogados, me hace señas de que tome lugar, en el sillón individual.


     La puerta se abre y es Alexandra, se sienta a lado de su padre.


     —Bueno, estamos todos. Henry, ellos son los abogados que ha contratado ella, debes de conocerlos —asiento. Luego señala a un tipo de corbata y traje elegante, se ve intimidante. —Él es miabogado.


     —Soy Arvel White. —extiendo mi mano cuando él lo hace para presentarse.


     —Henry Goldberg.


     —Bien, empecemos. —anuncia Pharell. Los abogados al terminar de escuchar a Pharell, nos explican que efectivamente, el contrato con Alexandra se anula, luego está el divorcio, Alexandra escucha el sermón de su padre delante de todos los abogados, ella no dice nada, intenta defenderse, pero no lo hace, su padre amenaza con quitarle a Evelyn, ella enfurece, pero acata lo que el padre ordena. Viendo todo, Pharell estaba limpiando el desmadre de su única hija.


     —Tendremos los papeles en un par de días, le notificaré cuando nos reunamos en el tribunal para firmarlos y finiquitar este matrimonio. —dice Arvel.


     —Gracias, pero quiero aclarar algo muy importante —miro hacia Alexandra —Sebastian demandará, yo demandaré, —luego veo al padre de ella. —No puede quedar impune lo que ha hecho, falsificar pruebas de ADN en dos ocasiones. Es un delito.


    Su padre no muestra ninguna sorpresa a mis palabras. Asiente.


     —Haz lo que tengas que hacer, Henry. —miro por última vez a Alexandra.


     —Me llevaré a Evelyn, mañana nos vemos en el hospital. —me retiro del despacho sin esperar una respuesta. Su silencio me hace pensar miles de cosas.Camino por el pasillo, hasta que llego a la sala, Evelyn me mira y su rostro se ilumina, sus ojos brillan, mi corazón se estruje con sentimiento al verla con unas ojeras debajo de sus hermosos ojos.


     —¡Papi! —se abalanza hacia a mí, cuando me acerco y abro mis brazos hacia a ella, la rodeo a mi cuerpo, su mejilla la descansa sobre parte de mi pecho. —Papi —dice emocionada, me retiro para mirarla, le lleno de besos su rostro mientras ella ríe divertida.


     —Vamos, mañana tenemos un día ocupado. —ella asiente efusivamente, Vivian nos mira.


     —¿La conoce tu hermano? —asiento, luego miro a Ev que va en busca de su mochila que se encuentra en el sillón de la entrada a la sala.


     —Me siento tan terrible... —dice en un susurro cargado de dolor, su rostro se contrae. —... Es ahora que me he enterado del hijo que perdieron, que vivieron juntos, que... —detiene sus palabras. — ¿Cómo es que ella pudo hacer tanto daño? —sus ojos se cristalizan. Evelyn toma mi mano y me dice que está lista.


     —Tenemos que irnos. —anuncio, ella se repone, no quiere que la niña la vea así.


     —Claro, si... —mira a Evelyn —ven, despídete de tu abuela —ella se sienta sobre sus talones y la abraza con tanto amor, Evelyn le da besos en su rostro y luego se despide, levanto mi mano para que la tome, la alcanza y salimos de la casa; La tarde se vuelve noche cuando llegamos al edificio, ella mira curiosa. La cargo en mis brazos, y la llevo al departamento, paso la tarjeta y abro la puerta, la bajo, escucho música a lo lejos, entonces me alerto, alguien más está en el departamento, alcanzo la mano de Evelyn cuando avanza, la pongo detrás de mí, busco mi móvil y marco el número de Sebastian.


     Un tono, dos tonos... pero se escucha el timbre interrumpiendo la música.


     —Dime —dice, pero lo escucho cuando abre la puerta de la terraza y me sorprende verlo ahí. —Oh, no sabía que vendrías al departamento.


     Cuelga mi llamada.


     —¿Qué haces aquí? ¿Estás solo? —miro a la segunda planta, luego hacia Sebastian.


     —Sí, estoy solo. —Evelyn se mueve asomando su cabeza. —Hola, hermosa muñeca —Sebastian se le ilumina el rostro, camina hasta nosotros y se sienta sobre sus talones. — ¿Te acuerdas de mí?


    Evelyn sale de su escondite.


     —Sí —dice.


     Sebastian levanta la mirada hacia a mí.


     —¿Ha pasado algo? —me tenso. Miro a Evelyn.


     —¿Quieres algo de comer? —ella niega.


     —Quiero dormir —hace un gesto de poner su mejilla en su palma, asiento.


     —Usaré la habitación de la planta baja. —Sebastian se levanta y asiente, acaricia la cabeza de Evelyn, ella le sonríe y le dice "Adiós" agitando su pequeña mano, él hace lo mismo, pero con una sonrisa tan amplia e iluminada, entramos a la habitación, la meto en la cama, la abrigo, espero a que se duerma, inmediatamente lo hace. Dejo la luz encendida y salgo de la habitación.


     Sebastian está de pie en la puerta de cristal de la terraza.


     —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado.


     —El contrato se ha anulado, fue una reunión algo tenso, he dejado en claro a los abogados que demandaremos a Alexandra, no se sorprendió Pharell cuando se los anuncié al terminar, ah, por cierto, ya están en proceso los trámites del divorcio.


     —Tú también… —dice en un susurro antes de llevarse el vaso de cristal a sus labios.


     —¿De qué yo también qué? —me empiezo a servir un poco de bourbon.


     —He hablado con Molly acerca de divorciarnos —me sorprende sus palabras, detengo mi vaso que iba directamente a mis labios.


     —¿Qué? —esa pregunta sale con sorpresa y sin filtro —carraspeo —Perdón, lo siento.


     —¿Realmente lo sientes? —quiero decirle que no, ¿Soy un mal hermano? veo que él arruga su ceño, —Tienes la misma cara de ella cuando le dije del divorcio —eso me sorprende más.


     —¿Sí? ¿Ella... no quiere divorciarse o algo así? —me siento en el brazo del sillón que se encuentra frente a él.


     —No es eso, es solo que le sorprendió que tocara el tema, bueno, pienso yo que fue eso.


     —¿Ustedes... ? —no termino. Sebastian niega repetidamente.


     —¡No! No, no, no, no, ya te lo he dicho, ella y yo solo somos amigos... es mi ex cuñada y Noah, mi sobrino, es solo que... 


     —Es solo, ¿Qué? —Sebastian se tensa, da un último trago a su bebida, al terminar, me mira.


     —Creo que sería bueno ahora que estás aquí, que sabemos verdades, que sabemos que tenemos hijos, quiero enfocarme a mi hija, a Evelyn... —me tenso al escucharlo decir "a mi hija, a Evelyn" algo en el centro de mi estómago emerge, dejo la bebida en el mueble cuando me levanto. —Ahora que estarás pronto divorciado, Molly y tú... —me giro hacia a él.


     —¿Volver? —Sebastian asiente. —No lo creo, Sebas. Todo lo que hice años atrás, la destrozó.


     —¿Ya lo intentaste? —bajo la mirada al vaso de cristal vacío. —No lo has hecho, —susurra, se acerca a mí, cuando me regresoa sentar al brazo del sillón. Pone una mano en mi hombro y me mira. —Te daré una pequeña pista: —él toma aire y luego lo suelta, —Ella aun siente algo por ti. ¿No vas a luchar por la mujer que amas y por tu hijo?
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    Capítulo 29. Control


    


    


     Mi reflejo está en el espejo, la palidez, los ojos cristalinos por el llanto, no mostraban a la Molly que había cambiado desde ese día, esa Molly se había hecho una promesa de no volver a ser la tonta que se dejó llevar por el amor que sentía por aquel hombre que al final la había dejado vestida de novia.


     —Ya pasó —me digo a mi misma cuando pongo mis palmas abiertas en el lavamanos del cuarto de baño que se encuentra en el interior de mi habitación, lucía demasiado demacrada, mis ojeras eran visibles, cada mañana intentaba borrarlas con el bendito maquillaje que hacía una parte de su trabajo. Cierro los ojos y tomo aire lentamente y de la misma manera lo suelto, al abrirlos, mis ojos se abren un poco más, detrás de mí, está Henry, su gesto es serio.


    "Molly" —susurra, mis ojos se cristalizan de nuevo y niego.


     —No. —lo digo con mi quijada tensa. —No y no. Tú y yo... —las palabras se atoran en mi garganta. —Simplemente no.


    "Molly" —susurra de nuevo con dolor.


     —¡He dicho que no! —alcanzo en un vaso de cristal y lo lanzo contra el espejo, dejándolo hecho añicos, mi respiración está agitada, el dolor que se había arremolinado en el centro de mi pecho, estaba remplazado por la rabia de los recuerdos, de sus recuerdos, la estatua de la libertad, sus ojos, sus labios, todo lo de él, lo odiaba. Retrocedo lentamente de no cortarme, ya que estoy descalza, reacciono al ver que es mi propia mente torturándome. —Dios, Molly, a este paso... quedarás loca, ¿Y Noah? Piensa en él. —me paso ambas manos por el rostro y limpio mis mejillas. Salgo del baño, me desabrocho el cordón de mi bata y lo lanzo en el sillón que está a lado de mi cama, entro en ellay me cubro bien, cuando dejo caer mi cabeza en la almohada, mi mente me recuerda que tengo que solucionar las visitas de Noah con Henry, el solo pensarlo, mi estómago se contrae, me regaño a mí misma, tengo que aprender a manejar mis sentimientos.


    Por la mañana, Noah me despierta, me llena de besos mi rostro, en particular mis mejillas, lo rodeo y lo recuesto a mi lado sin soltarlo, nos quedamos así por unos minutos más.


     Tocan la puerta, debe de ser Sebastian.


     —Adelante. —la puerta se abre y es Nancy con una gran sonrisa.


     —Buenos días, señora Goldberg.


     —Ya hemos discutido acerca de cómo llamarme, dime Molly.


     Ella se sonroja.


     —Bueno, intentaré... Molly. —sonrío, Noah mira a Nancy —Ya te he encontrado, pillín. —Noah se esconde en el hueco de mi brazo y costado, reímos ambos, bueno después se une Nancy.


     —Anda, hay que bañarnos, para desayunar... ¿No quieres desayunar? —él sale de su escondite y hace un gesto con su boca de que sí. Miro a Nancy. — ¿Por qué no me dejas hacerlo yo misma? Así comparto más tiempo con este niño travieso... —Nancy asiente.


     —¿Quiere desayunar unos chilaquiles con mucho queso y crema? —mi tripa ruge.


     —Suena delicioso, ¿Sebastian ya está despierto? —ella arruga su ceño.


     —El señor Goldberg ha dejado una nota en la mesa de la barra, ha dejado dicho que dormiría en el departamento que tiene. —mi estómago se hace pequeño.


     —¿Sí? No vi la nota. Gracias, Nancy —se retira dejándome con Noah, le hago cosquillas, reímos un rato más en la cama, cuando me dispongo a levantarme y atrapar a Noah que no quiere ducharse, suena mi móvil, camino distraída hacia la mesa de noche dónde se encuentra cargando, intento no quitarle la mirada a Noah por temor que se caiga de la cama cuando se pone de pie e intenta huir de mi entre risas. —No corras en la cama, te vas a caer... —le digo cuando alcanzo el móvil, deslizo el dedo sin ver la pantalla. — ¿Sí? —contesto.


     —Buenos días. —me paralizo, miro la pantalla, es un número privado.


     —Buenos días —contesto, Noah se baja de la cama intento alcanzarlo, pero corre hacia el armario cerrando la puerta. — ¿Sí? ¿Qué pasó? —se escucha un silencio de segundos.


     —¿Estás ocupada? —intento abrir las puertas del armario —Te escucho ocupada.


     —Noah se ha encerrado en el armario y.… —detengo mis palabras. —Estoy ocupada, ¿Cuál es el motivo de tu llamada, Henry? —él se aclara la garganta.


     —Quería saber si podríamos hablar, llegar a un acuerdo para yo poder ver a Noah. —detengo lo que hago, me enderezo y pienso en algo que contestar mientras escucho a Noah en risas porque no lo puedo atrapar.


     —Dios, déjame organizar mi agenda y.… —él me interrumpe.


     —Por favor, Molly. Quiero ver a mi hijo, solo eso. —siento el corazón aprisionado cuando dice las últimas palabras.


     —Bien, deja que lo atrape, y te llamo.


     —¿Qué te parece si llevo desayuno y lo hacemos casual? ¿Sin presionarnos en que tienes que hacer esto o aquello? Solo desayunamos y lo veo... ¿Qué dices?


     —¿Y Evelyn? ¿Cómo se encuentra? —él suspira.


     —En un par de horas la llevaré al hospital, tiene cita, nos darán una fecha para la operación... finalmente.


     —Eso es bueno, entre más rápido mejor.


     —Sí, tengo fe en que se salvará.


     —Sí, no la pierdas. Bueno, ¿Entonces casual? —se escucha una risa del otro lado.


     —Sí, Molly, casual, llevaré a Evelyn conmigo para que se conozcan, ¿Te parece? —mi corazón se agita como un loco traicionero.


     —Claro, tráela contigo.


     —¿Llevo algo para desayunar en particular? ¿Para Noah? —arqueo una ceja.


     —No te preocupes, aquí hay que desayunar.


     —Perfecto, llevaré jugo de naranja... como el que te gustaba.


     —Ya no lo tomo, gracias, —aclaro mi garganta — ¿En cuánto tiempo están aquí? —se hace un breve silencio del otro lado de la línea.


     —Estoy afuera de la casa. —abro mis ojos un poco más, mi corazón se agita ferozmente.


     —¿Qué? ¿Cómo? ¿Ya? —mi mano libre intenta abrir el armario, pero Noah sigue en risas del otro lado. —Bueno, dame unos minutos... Nancy te atenderá por el momento. —y corto la llamada, lanzo el móvil a la cama e intento que Noah abra las puertas, este pillín había encontrado la manera de cerrar por dentro, sigue riendo de mí, ya que no puedo entrar, salgo de la habitación a toda prisa, cruzo el pasillo y desde la segunda planta llamo a Nancy — ¿Podrías facilitarme las llaves del armario? Noah me ha cerrado y tenemos visitas. —Nancy se sorprende ya que rara vez viene alguien y mucho menos a esta hora —Es el hermano de Sebastian y viene con su hija —estoy a punto de corregirme, pero tengo que sacar a Noah del armario.


     —Sí, —busca rápido en su bolsa del traje, mientras camina hacia a mí, encuentra la llave, a medio camino de las escaleras nos encontramos, regreso a la habitación y agarro la perilla, pero esta se abre, no veo a Noah en el interior. — ¿Noah?


     —Mami —doy un brinco cuando me rodea las piernas y ríe más, suelto una carcajada, lo atrapo y lo recuesto en la cama desarreglada y lo lleno de cosquillas, reímos ambos.


     —¡Eres un niño muy travieso! —su risa es música para mis oídos. —Tenemos que bañarnos, vamos. —él levanta sus pequeños brazos hacia a mí para que lo levante.


     Después de unos minutos, Noah está bañado, me he dado una ducha rápida, lo termino de arreglar y me espera sentado en la cama jugando con mi móvil mientras me arreglo fugaz.


     Tocan la puerta.


     —¿Señora? Disculpe, —se corrige a si misma —¿Molly? —me acerco a la puerta y la abro.


     —El señor Goldberg me pregunta si está muy ocupada. —niego.


     —Ya bajamos. —ella desaparece y yo busco a Noah, pero nomás miro el móvil con la pantalla encendida en el lugar que lo tenía sentado. — ¿Noah? —escucho su risa. —Tenemos que ir a desayunar, anda, pequeño bribón, si te atrapo te haré cosquillas —él sale corriendo debajo de la cama. Atrapa mi mano y salimos de la habitación. —Viene... —no sé cómo explicar al pequeño, él me mira mientras sostiene mi mano y sus ojos azules me miran fugaz. —Viene Henry con Evelyn, ella es tu prima... —me siento una tonta intentando explicar, pero Noah es inteligente a su corta edad. Me detengo antes de bajar la segunda planta, me siento sobre mis talones y lo sostengo de sus pequeños brazos. El nudo se expande desde el centro de mi estómago hasta el comienzo de mi garganta. —Henry, es tu papá.


     —Papá —repite esa palabra y su rostro se ilumina.


     —No, Sebastian no, Henry es papá. —su cara de confusión me parte el alma. —No tengo una idea de cómo poder quitar esa reacción de tu cara, pequeño. —lo abrazo a mí y dejo un beso en su cabello. —Espero encontrar la manera de que puedas entender en dónde estamos y quien es quien... —me levanto y su pequeña mano atrapo para bajar. No veo a nadie a la vista, entonces escucho ruido en la cocina. Bajamos y nos dirigimos dónde está el ruido, Noah se suelta de mi mano para correr, debe de pensar que es Sebastian el que está, no podría ver su cara de desilusión. En primera, no debí permitir que le dijera a Sebastian "papá" bueno, no pensé que Henry apareciera y supiese de que teníamos un hijo, todo en mí es confusión, es ira, irritación... —Buenos días —anuncio cuando entro, Henry se pone de pie mientras mastica algo discretamente.


     —Buenos días, disculpa —señala su mano cubriendo su boca. —Nancy me ha dado a probar lo que está cocinando.


     —Ha, bien, —busco a Noah con la mirada y veo que se acerca a la pequeña Evelyn, Henry se queda a mi lado, atónito por el momento, Noah se cerca y la abraza, dejando un beso en la mejilla y le sonríe, Evelyn sonríe amablemente, me acerco a Noah y a Evelyn. —Hola pequeña —le doy un pequeño beso en su coronilla y ella sonríe, esta callada. —Soy Molly, la madre de Noah —señalo a Noah quien mira detenidamente a Evelyn. Henry se acerca a paso lento, le hago señas de que se apure.


     —Lo siento, estoy... —sé cómo está su cara lo dice todo. —Hola, Noah, ¿Sabes quién soy? —dice esa pregunta en un susurro, Noah asiente.


     —Papá —Henry palidece, creo que hasta ha dejado de respirar, Noah se acerca a mí y tira de mi cabello para llamar mi atención. —Tengo hambre —y se acaricia su pequeña panza. Miro a Henry quien tiene la mirada cristalina.


     —Él es tu papá, ¿Quieres darle un abrazo? —Noah asiente, se acerca a Henry, este se sienta sobre sus talones igual que yo y lentamente abre sus brazos, Noah recarga su pequeña cabeza en el hombro de él.


     —Es mi papá —dice Evelyn también queriendo abrazar a Henry, este levanta su brazo y con la voz quebrada, le dice que se acerque, mi corazón se agita como nunca antes lo había hecho, Henry comienza a sollozar en sus pequeñas cabecitas, luego los tres ríen de la nada.


     Henry se levanta cuando los niños se separan de él, en cuanto lo hace, se gira para darme la espalda. Nancy se da cuenta de lo sucedido, ella sonríe cálidamente en mi dirección y se encarga de poner a los niños en la silla periqueras, Henry se acerca hasta la ventana que da al gran jardín trasero de la casaaun dándome la espalda.


     —¿Estas bien? —susurro a su lado, levanto mi mirada y está llorando, pero no hace un ruido.


     —No, no lo estoy, acabo de escuchar que Noah me ha dicho "papá", pensaba que aún era ajeno... 


     —Intenté explicarle, pero no sé cómo hacerlo, pienso yo que me ha entendido, pero no sé si es pronto para que entienda que es el significado de esa palabra... —detengo mis palabras, él se gira hacia a mí, veo que discretamente toma aire y luego lo suelta lentamente.


     —Por algo se empieza —mira hacia mi lado, dónde está la mesa y escuchamos como Nancy habla con ellos y los hace reír con la fruta picada, nunca dudé en que es una excelente niñera. Regreso mi mirada hacia a él, quién me mira. —Gracias, sé qué puede que esto no sea nada, pero quiero entrar en su vida.


     —Lo estás haciendo. —le contesto en un tono serio. —Estás aquí.


     —Me hubiese... —sé a dónde va.


     —Detente. —él levanta sus cejas con sorpresa. —El pasado es pasado, no se pueden cambiar las cosas, Henry.


     —Pero las puedo mejorar, Molly.


     —Lo importante es que pases tiempo con Noah y te involucres, organizaré una lista de lo que le gusta y lo que no, sus alergias, sus gustos, que lo hace enojar, que lo hace reír... por ejemplo, así tú... —me interrumpe.


     —Prefiero descubrirlo por mí mismo.


     No me sorprende sus palabras.


     —Bien. Organizaré también el tiempo para que se vean y te vaya conociendo, que se adapten ambos... 


     —Gracias. Te lo agradecería, —lanza una mirada hacia los pequeños. —Es tan parecido a mí.


     —Sí, recuerdo la foto que me mostró tu hermano, —se hace un silencio entre los dos mientras no les quita la mirada a los niños. —Por cierto, dices que irán al hospital... 


     Sus ojos se quedan en mí por un momento, como si hubiese pinchado su burbuja.


     —Sí, nos darán fecha, Sebastian ayer me informó que la doctora le mencionó que tengo que estar hoy, ya que en los documentos Alexandra y yo somos los padres, así que la información para él es más limitada.


     —Claro, entiendo. —Henry me hace señas de que vayamos a la mesa con los pequeños, lo hacemos, Noah está a su lado junto con Evelyn del otro, yo frente a ellos mirando la escena. Se ve la experiencia de tratar con un niño, Evelyn se ve tan frágil, pero a la vez al sonreír, todo brilla, hace brillar a Henry... y ahora noto que Noah también, estamos a punto de terminar cuando Sebastian entra a la cocina.


     —Buenos días, familia —Henry se tensa al igual que yo, Evelyn y Noah sonríen al hombre que entra a la cocina. —Se ven bien, reunidos en familia, Tú —me señala con la barbilla a mí, —mi hija, tu hijo y Henry, parecen perfecto para una postal. —noto molestia en su tono de voz.


     —Buenos días, ¿Quieres desayunar algo? —lo veo con la misma ropa de ayer. —Nancy hizo... —Sebastian me interrumpe.


     —No, acompañaré a mi hija al hospital, nos están esperando —anuncia lo último en dirección a Henry. Él se levanta y revisa a la niña.


     —Yo quiero ir mami —dice Noah al ver que están preparándose para marcharse.


     —No cariño... —Sebastian me vuelve a interrumpir.


     —Yo lo llevo, estaría bien que conviviera más con Henry. —me tenso en la forma que lo dice.


     —Lleva a Nancy —le recomiendo a Sebastian, pero él se molesta.


     —¿Crees que no puedo cuidar de mi sobrino o de mi hija? —Abro mis ojos un poco más al sentirlo molesto en mi dirección.


     —¿Qué te pasa? —pregunta Henry tenso en su dirección. —Si traes problemas, no lo hagas delante de mis... —se interrumpe Henry, pero no es necesario, Sebastian le ayuda.


     —¿Tus hijos? No, mi hija y tu hijo. Recuérdalo. —Me levanto de mi lugar, Henry me mira y ve que voy directo a él.


     —Ven, vamos a hablar —atrapo su brazo y me sigue sin rechistar al verme como se lo pido. —Nancy, ¿Podrías ayudarle a Henry? —ella asiente a toda prisa, testigo de la actitud de Sebastian. Llegamos al pasillo y él se suelta.


     —¿Me podrías decir que es lo que te pasa? ¿Tienes algún problema conmigo? —él me mira, algo tiene que está a punto de decir algo, pero se detiene.


     —¿Qué hacen en la cocina comiendo los cuatro? ¿Están jugando a la familia feliz? ¿Qué? ¿Ya le soltaste en cuanto llegó? —mi mano cobra vida girando su mejilla con fuerza que lo desequilibra.


     —A mí no me hablas así. Respétame. —Sebastian se da cuenta de lo que ha dicho, su mano va a su mejilla y mueve su mandíbula.


     —Lo siento no sé qué me ha pasado... —susurra arrepentido.


     —No sé qué ha sido eso, pero una cosa te dejaré claro, si le "suelto" o no, es mi problema, es mi decisión, es algo que a ti no te incumbe porque es mi privacidad. —él se sonroja de la pena. —Y no, solo para aclarártelo, aunque no debo, él ha venido con Evelyn a desayunar y a intentar acercarse a Noah.


     —Yo... no sé qué me ha pasado... lo siento Molly, sé qué... 


     —Ve, arréglate y acompaña a tu hija al hospital. —me vuelvo hacia la entrada a la cocina y veo a Henry de la mano de Evelyn.


     —¿Todo bien? —pregunta intrigado al ver mi tensión y creo que mi cara roja de la ira.


     —Sí, todo bien. —me siento sobre mis talones y Noah se acerca a mí, me rodea por el cuello y luego se separa para darme un beso en cada mejilla. —Te portas bien, le haces caso a tu papá —él sonríe y asiente, busca la mano de Evelyn para tomarla, se me hace tierno su gesto.


     —Lo cuidaré bien. —Noah suelta la mano de Evelyn y busca la de Henry para hacer lo mismo que ella. Henry sonríe emocionado. —Dios, estoy nervioso... —susurra mirando a cada uno. Me levanto y me cruzo de brazos.


     —Tranquilo, eres un buen padre. —él me mira y puedo ver como sus ojos azules brillan por mis palabras, desvío mi mirada y veo como salen de la cocina, se van al auto y esperan a Sebastian quien baja de las escaleras listo y con ropa limpia.


     —Molly... —dice cuando se detiene frente a mí al bajar el resto de los escalones.


     —Olvídalo. Cuida a tu hija y a mi hijo. —se acerca e intenta dejar un beso de despedida, pero me alejo, su comentario había calado en algún rincón de mí, sentía que todo lo que había hablado con él anteriormente, era que me acercara a Henry, aunque le había dejado claro que no sería así, hoy su acción me da a pensar otra cosa.


     —Nos vemos más tarde —se gira y desaparece, camino a la puerta y veo como Henry está al volante, Sebastian sube de copiloto y los niños están en las sillas junto con Nancy en la parte trasera de la camioneta. Escucho el motor del auto y poco a poco se alejan de la casa, mi corazón se agita,pero algo me tenía alerta y no sabía que podría ser.


     Pero de lo que estaba muy segura, era que no podía perder el control de nada mucho menos de mis sentimientos que intentaba ahogar en silencio.
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    Capítulo 30. Corazón roto


    


    


     La doctora Hanson mira los resultados de los análisis que ha presentado de parte de Sebastian, puedo notar sorpresa cuando me mira, luego mira a Sebastian. Nancy se encontraba afuera del consultorio cuidando de los niños.


     —La operación será el viernes, te daré las indicaciones que se debe seguir para antes de ello. —La doctora le entrega una documentación a Sebastian.


     —¿Sería todo? —pregunto a la doctora, ella asiente lentamente.


     —Por el momento, los veo el viernes. —nos dice a ambos.


     —Gracias. —nos despedimos, cuando vamos a salir, la doctora llama a mi hermano, ella se sonroja, eso me sorprende.


     —Ve, ahorita te alcanzo. —dice Sebastian, asiento, arrugo mi ceño.


     Cierro la puerta, camino por el pasillo hasta ver a Nancy de la mano de ambos niños viniendo en mi dirección.


     Me siento sobre mis talones y abro mis brazos, ambos entre risas se acercan para abrazarme.


     —Perdone mi indiscreción... —Levanto la mirada hacia Nancy.


     —Dime. —me levanto y atrapo ambas manos de los pequeños.


     —¿Está enfermita la niña? —susurra cerca de mí, bajo la mirada a Evelyn que platica con Noah.


     Levanto la mirada hacia Nancy.


     —Sí, tiene leucemia. —Nancy palidece, mira a Evelyn luego a Noah, su mirada se eleva hacia a mí.


     —Es tan pequeña... —susurra. — ¿Usted será quién sea compatible con ella?


     Seguimos caminando lentamente hacia la salida.


     —No, Sebastian es la única persona compatible. —Nancy se sorprende al escucharlo, entonces termino —Sebastian es el padre biológico de Evelyn.


     Ella se sorprende más.


     —Oh, —luego entiende. —Lo siento, señor Goldberg.


     —No lo sienta, me duele saber que no es mi hija, pero el saber que es hija de mi hermano, de cierta manera me tranquiliza, ya que él puede salvarle la vida... 


     —Ojalá se recupere pronto... —le agradezco. Le ayudo a acomodar los niños en las sillas de seguridad, luego subo a la camioneta del lado del piloto, esperando a Sebastian.


    Lo veo salir por las puertas principales del hospital, camina a toda prisa al darse cuenta que estamos dentro del auto, llega y se sube.


     —¿Todo bien? —pregunto, él asiente. — ¿Se puede saber que te dijo la doctora?


     —Oh, era un tema que teníamos que arreglar.


     —¿Teníamos? —él asiente con una media sonrisa, está sonrojado y agitado. —No me digas que... —él gira su rostro hacia a mí y sonríe confirmando mis sospechas. — ¿En serio?


     —No lo entenderías. —sonríe más.


     —¿No? Por Dios, aún no te divorcias... —susurro este último comentario.


     —Henry, por favor no seas anticuado, sabes bien por que hice esto del matrimonio, no quiero discutirlo delante de la niñera y nuestros hijos.


     —Es la doctora que va a operarlos. —Sebastian pone sus ojos en blanco.


     —Relájate. Solo hablamos, aclaramos dudas y pronto ya que este DIVORCIADO, podré ver que me puede deparar el futuro.


     —Eres un cabrón. —enciendo el auto, él suelta una risa.


     —¿Sabes que "cabroncete Goldberg" era mi apodo en la facultad? Dios, sí que tenía una vida de universitario demasiado activa.


     —No lo dudo, hasta que... —detengo mis palabras, no quería tocar el tema de Alexandra.Sebastian mira hacia detrás de nosotros, pone un poco de música en el radio y lo pone bajo.


    Manejamos en silencio, miro por el retrovisor y veo a los niños dormidos en sus sillas, luego paso a mirar a Nancy quien cabecea por el momento del auto, no tarda en quedarse dormida.


     —Disculpa mi actitud de esta mañana. —dice e repente Sebastian. Me detengo en el semáforo en rojo y lo miro.


     —Noté algo. —digo sincero.


     —Creo que el ver... —lo miro en lo que cambia el semáforo. —... el ver que estaban todos juntos, como esa familia que siempre quisimos, ¿Recuerdas? —asiento —y yo no estaba incluido, sentí celos... 


     —¿Celos? ¿Con Molly? —Sebastian niega.


     —No, celos de que yo también podría haber estado desayunando juntos, pero no, no lo estaba, no sé por qué mi actitud me hizo actuar de esa manera. —comienzo a avanzar entre el tráfico. —Incluso me sentí molesto con Molly, pensé que pudo llamar y decirme... 


     —Sebastian, yo fui quien llegó sin previo aviso, quería ver a mi hijo... 


     —¿Por qué no me dijiste cuando saliste del departamento? Pudimos irnos los tres, juntos. —escucho molestia en su tono.


     —En primera, no te molestes y en segunda, fue de imprevisto, Molly no lo sabía, hasta que ya estaba afuera de su casa, quería ver a Noah, solo eso.


     Sebastian soltó un largo suspiro.


     —Creo que ofendí a Molly... —me tenso, miro en su dirección muy brevemente.


     —¿Cómo así? ¿Qué le has dicho? ¿Por qué la ofendiste? —pregunto en un tono bajo, empezándome a irritar.


     —Le solté un comentario que nada que ver con el momento... —Sebastian me mira preocupado.


     —¿Qué le has dicho? —sueno impaciente.


     —Algo como "¿Ya le soltaste?" y ella me abofeteó, no sé de dónde salieron esas palabras, realmente no lo había esperado de mí... —Detengo el auto en la acera más cercana, estoy furioso, lo miro, él está confundido al detener la camioneta.


     —¿Cómo es que te atreves a ofenderla de esa manera? —Sebastian se ve culpable.


     —Le pedí perdón, no sé qué me pasó... me siento terrible. Es la primera vez que llegamos a esto. —me mira detenidamente arrugando su frente. —No quiero perderla.


     Alzo mis cejas con sorpresa.


     —¿A la Molly amiga? o a la ¿Molly... mujer? —él se muestra confundido.


     —¿Qué? ¿A la Molly mujer? Ella y yo somos amigos, se pudiera decir mejores amigos, sé por lo qué ha pasado por tu culpa, yo estuve recogiendo los pedazos que cayeron por tu traición.


     —¿Ahora me lo tiras en cara? Ya habías tardado. Además, eso lo sé de sobra, créeme, ella me lo recuerda cada vez que puede,tengo muy presentelo que hice y estoy enfrentando las consecuencias de mis decisiones, estoy a punto de perder a la mujer que amo por eso e intento que no me quite más años de los que he perdido con mi hijo.


     Escuchamos cuando alguien se aclara la garganta. Ambos miramos hacia atrás y Nancy podría notarse incómoda, los niños siguen dormidos.


     —Lo siento, Nancy.


     —No se preocupen, yo no he escuchado nada.


     —Lo siento, Nancy, te recompensaré este mal momento —dice ese último en mi dirección.


     —No es necesario, señor Goldberg. —no decimos nada, retomo el camino a casa de Molly, estaciono frente a la casa, a lado del auto de Molly y el de Sebastian. Por un momento me debato en si bajarme y preguntarle si puedo quedarme a Noah esta noche. "Ármate de valor, Henry" ¿Cedería?


     Me bajo del auto, le ayudo a Nancy a bajar a los niños mientras Sebastian acepta a Evelyn en sus brazos, sigue dormida, puedo ver un momento en el que él acaricia su espalda lentamente, me pilla observando, se sonroja.


     —¿Quieres cargarla? No sé si te incomode que lo haga. —niego con una sonrisa cálida, tenía que aceptar que él tenía que ser el padre para ella, pero era tan difícil hacerlo, Nancy tiene a Noah en sus brazos, con su mejilla en el hombro de ella, está realmente dormido. Cierro las puertas de la camioneta y los sigo. La puerta se abre y es Molly quien está esperando, le dice algo a Nancy y ella asiente, supongo que le ha de haber dicho que lo suba a su recamara.


     —Pueden quedarse ambos en la habitación de Noah —dice Molly a Sebastian, él sonríe en agradecimiento, entra y sube los escalones detrás de Nancy. Molly los observa, puedo ver una calidez en su mirada, que me es muy familiar.


     —¿Podría quedarme con Noah hoy? —ella gira lentamente hacia a mí, se abraza y piensa por unos momentos que decirme. Sus ojos verdosos se clavan en los míos.


     —Si. Puedo recogerlo mañana. —siento algo en mi pecho.


     —Evelyn entra al quirófano el viernes, así que me gustaría pasar con ambos, tiempo, que nos conozcamos.


     —Me parece bien —me sorprende ver su actitud.


     —¿Todo está bien? —ella asiente.


     Sebastian baja las escaleras con el móvil en la oreja.


     —Sí, puedes venir. Estamos los dos aquí. Gracias —termina la llamada.


     —¿Todo bien? —pregunta Molly, curiosa.


     —Sí, viene el abogado de Pharell. —Molly se tensa, mira en mi dirección brevemente.


     —Bien, los dejo.


     —Espera, ya viene en camino, trae los papeles para empezar el divorcio. —eso me sorprende.


     —¿El abogado de Pharell? —él asiente.


     —Pharell me comentó esta mañana que hablamos que él está haciendo el trámite de tu divorcio, así que le dije que... —mira hacia Molly —... que nos vendría bien que también empezara los nuestros, ¿Te parece bien? —pregunta este último a ella.


     —Claro, ya te había dicho que me dijeras dónde firmar. —la noto fría y distante cuando dice esas palabras. —Estaré en mi habitación, bajaré en unos momentos más.


     Sube las escaleras, llegando a la segunda planta, luego desaparece. Sebastian se pone a mi lado.


     —¿Lo notaste? —arrugo mi ceño.


     —¿La frialdad? —él asiente.


     —Es como si... —interrumpo a Sebastian.


     —¿No quisiera divorciarse de ti? —él asiente, dudoso por mí.


     —A la mejor se sentía segura estando a tu lado, ahora que sabes que tienes un propósito, se sienten desplazados. —Sebastian levanta ambas cejas, con mucha sorpresa.


     —¡Nunca serán desplazados! —exclama como si decirlo en voz alta fuese a sentirse más seguro de sus palabras.


     —¿Se lo dijiste ya? —él niega.


     —Nos falta más hablar, últimamente desde que desenmascaramos a Alexandra, estamos algo distraídos... alejados.


     —No deberías, pasaste cuatro años a su lado, fuiste testigo del nacimiento de mi hijo, estuviste cuando más te necesitó, ahora, te alejas, debe de ser que se siente así, por eso de su actitud.


     —Dios, no recordaba que la conocías más que yo... —sonó irónico.


     —Aunque no creas, hay partes de la Molly del pasado que sigo viendo en ella por más que diga que no es la misma, lo que más veo en ella... es un corazón roto y yo soy el culpable.
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    Capítulo 31. Un divorcio


    


    


     Estoy sentada en la orilla de la cama de mi habitación, miro la puerta frente a mí, mis pensamientos se pierden en algún lugar, mi corazón agitado por la presencia de Henry, las palabras de Sebastian. Siento que todo se mueve debajo de mí, pienso en Noah.


     —Mi niño... —mis manos aprietan mis rodillas sin darme cuenta. —No te lo van a quitar, quita esos pensamientos de tu mente, Molly. —me repito a mí misma, tenía temor de la cercanía de Noah y Henry. Mucha. Y no entendía muy bien por qué.


     El toque de la puerta se escucha, salgo de mi trance y me enderezo, dejo mis manos en mi regazo.


     —¿Quién? —digo un poco alto.


     —Yo. —es Sebastian.


     —Pasa. —se abre la puerta lentamente y veo cómo se asoma.


     —¿Puedo pasar? —asiento, entra finalmente cerrando la puerta detrás de él, camina y se sienta a mi lado, pegando su brazo al mío. —Creo que no hemos hablando a profundidad acerca de nuestro divorcio.


     Aclaro mi garganta con dificultad.


     —Tú eres el que lo propuso y anda en vueltas con eso, yo solo... —detengo mis palabras. —... solo dime dónde firmar para terminar esto.


     —No Molly, no lo digas así.


     Me levanto, pero él me detiene y me regresa con cuidado a mi lugar, me suelta de la muñeca luego atrapa mi mano y besa mis nudillos.


     —No lo hagas Sebastian. —susurro.


     —Sé qué crees que el divorciarnos te hará más vulnerable.


     —Sé qué ahora que tienes un gran motivo para despertar cada día, pero siento que todo está cambiando tan rápido y no me molesta, al contrario, tiene una hermosa hija,sé qué serás un padre impecable. Pero nosotros... ¿Noah? Me pides el divorcio tan bruscamente,sin antes plantearlo y platicarlo entre los dos... 


     —Esto tenía que terminar tarde o temprano, además, jamás los dejaré, Molly, he hecho dos veces esa promesa, el que nos divorciemos no quiere decir que nos vamos a dejar de ver, nunca los dejaré desprotegidos,Noah siempre lo he considerado un sobrino, lo criado como un hijo propio, sabes que en él imaginé aquel hijo que perdí, quizás y estuvo mal hacerlo, pero pensé que algún día regresaría Henry y tomaría el lugar que le corresponde,si me aferraba a Noah, sería mucho más doloroso al separarnos.


     —Todo está cambiando tan rápido, estoy tan... temerosa de los cambios. —Sebastian inclina su cabeza y la descansa en mi hombro, tiene mi mano con la suya.


     —Todo cambio nos da miedo Molly, yo estoy temeroso que no sea lo suficiente para Evelyn, tengo miedo de que sepa que es mi hija, que no me vea cómo ve a Henry, temo que nunca me ame.


     —Sebas, ella te amará mucho. —nos quedamos en silencio por unos segundos.


     —Lo siento si hice movimiento tan brusco con lo del divorcio. Pensé que estaba haciendo bien en terminar este matrimonio, no pensé que fuese a afectarte.


     —Me afecta, pero entiendo que no podemos estar siempre así. Tú debes de tomar tu camino y yo el mío.


     —¿A lado de Henry? —niego.


     —Noah es mi prioridad. Lo que sienta en estos momentos hacia a Henry, no es importante, no cambiará nada, haga lo que haga. —Sebastian suspira.


     —Yo no puedo hacer más, no puedo hacer nada para que tu corazón vuelva a amar, aunque lo sigues haciendo a pesar de todo.


     —Sebastian, detente.


     Tocan a la puerta.


     —¿Sí? —pregunto.


     —Señora, el abogadoArvel White ha llegado. —dice Nancy.


     —Gracias, Nancy, ahora vamos.


     Miro a Sebastian.


     —Ha llegado, ¿Listo? —él asiente.


     —¿Y tú? —sonrío a medias.


     —Sí. —me quedo uno segundos mirando su rostro. —Gracias por ser parte de nosotros, Sebas. Nunca podré agradecerte lo que has hecho por nosotros en este tiempo... —mi voz se quiebra, él intenta hablar, pero lo detengo. —... Nos diste seguridad, amor, cariño, cuando más lo necesitamos, nunca podré pagártelo en esta vida. —se le cristalizan sus ojos azules.


     —Ha sido un gusto poder estar con ustedes, —baja su mirada y acaricia mis nudillos. —... pero es un lugar que no me corresponde tener. Y lo sabemos.


     Me limpio la lágrima que se desliza por mi mejilla. —Lo sé. También gracias por eso. —me inclino y dejo un beso en su mejilla, él me lo regresa.


     —Anda, el señor White nos espera. —besa mis nudillos y asiento. Nos levantamos de la orilla de la cama y salimos de la habitación.


    


     Bajamos las escaleras, Henry no se ve por ningún lugar camino a la sala.


     —Buenas tardes, señor White, —termino de entrar a la sala y me doy cuenta que Henry está a un lado del abogado. "Tranquila, Molly"


     —Buenas tardes, señor Goldberg.


     —Dime Sebastian. Solo Sebastian. —me cede el lugar para que tome lugar a su lado, el abogado se acerca y extiende su mano.


     —Debe de ser la esposa —levanto la mirada y acepto el saludo.


     Soy Molly. —el hombre es demasiado atractivo y llama mucho la atención por su elegancia. Me suelto cuando tiene mi mano un poco más de lo normal. Me acomodo a lado de Sebastian.


     —Bueno, les daré privacidad —anuncia Henry.


     —No te preocupes, toma lugar.


     —Iré a la cocina, es un asunto que tienen que tratar entre ustedes. —Henry se retira dejándonos a solas.


     —Bueno, empecemos. —anuncia el abogado. Nos explica detalladamente los requisitos, es un divorcio voluntario, nos explica lo de la repartición de bienes, pero Sebastian le muestra el documento que se firmó antes de casarnos años atrás, lo de él, sigue siendo suyo, lo mío y lo heredado por su abuelo, sigue firme. Nos explica acerca del día para firmar y la hora, así como el lugar, dentro de los próximos días sería oficialmente divorciada.


     Al terminar, el abogado se acerca para despedirse, a Sebastian le suena el móvil y se disculpa para salir de la sala, anunciando que estará en el despacho.


     —Lo guio a la salida, señor White.


     —Puede decirme Arvel, —me sonríe amablementemientras caminamos a la puerta principal. —Ah sí que, el señor Goldberg quiere divorciarse. —hace el comentario. —Me parece que está cometiendo un error.


     Me sorprende su comentario.


     —Bueno, es algo que hemos decidido ambos. —abro la puerta para que salga, su comentario me incómoda. —Además, si es un error o no, estamos al tanto. Gracias, buen día. —sus ojos se abren un poco más.


     —Lo siento si le incomodó mi comentario, no era mi intención... 


     —¿Qué comentario? —me tenso al escuchar a Henry a mi espalda, me giro, y lo veo de pie a una distancia, se cruza de brazos.


     —No es nada... —digo rápido, el abogado se queda mirando hacia Henry.


     —El que se divorcie de su hermano, en mi opinión, se ven que hacen una buena pareja.


     —Eso no te incumbe, solo limítate a hacer tu trabajo. —Henry se acerca y no muestra simpatía.


     —Buen día, señor White. —el abogado sonríe de una manera que no me gusta, es como si hubiese logrado hacer algo que se ha propuesto: irritar a Henry.


     —Espere, solo hice un comentario, ya me he disculpado. —su sonrisa que parecía discreta se esfuma.


     —Y he aceptado la disculpa, así que buen día —el abogado asiente a mi comentario.


     —Lo siento, señora Goldberg. Buen día. —lo dice en un tono extraño, Henry se detiene cuando alcanzo su brazo, el abogado hace un gesto para marcharse. Suelto a Henry y cierro la puerta. — ¿Puedes dejar tu actitud de cavernícola? —Henry me mira.


     —¿Te parece profesional que ese tipo este haciéndote ese tipo de preguntas? ¿Por qué estas a solas con él? ¿Dónde está Sebastian? —mira a nuestro alrededor.


     —Está en el despacho hablando por teléfono, además, —empieza a irritarme. —no tienes por qué portarte así, yo le he respondido educadamente.


     Él suelta un bufido mientras se cruza de brazos.


     —¿Le contestaste? No escuché que lo pusieras en su lugar.


     —No voy a ponerme a discutir eso contigo. Sé lo qué le dije, deja de hacer drama. —lo esquivo, pero él me alcanza del brazo girándome hacia a él.


     —¿Sabes que vi? —lo miro sorprendida, intento soltarme.


     —No. No sé qué viste. —él se acerca más, yo intento retroceder, pero de un movimiento me pone contra la puerta, apenas alcanzo aire para llevar a mis pulmones.


     —Vi sus ojos recorrerte de pies a cabeza cuando no lo estabas viendo. —me tenso.


     —No me importa.


     Henry arquea una ceja.


     —¿No? —niego, tiro de su agarre para soltarme. Se acerca más.


     —Detén lo que tienes pensado hacer. —Henry baja sus ojos a mi boca que humedezco al sentirlos secos.


     —Molly, Molly... —trago saliva con dificultad.


     —¿Qué es lo que quieres? Sebastian no tarda en asomarse, o Nancy. —me enderezo, levanto mi barbilla desafiante hacia a él.


     —¿Y? Por un momento deja de pensar en el resto del mundo.


     —Nunca podré dejar de pensar en las personas que me importan, en eso incluye primeramente en el número uno a mi hijo.


     —Nuestro hijo. —me corrige, un paso más y su pecho roza con el mío, intento hacer fuerza de voluntad para no derretirme con su presencia, intento sacar la ira y la decepción de lo que me hizo para no dejarme embaucar con su... con su... con su... —sus labios atrapan los míos con fiereza, mi cuerpo es un traidor, un maldito vil traidor, mis palmas se posan en su pecho intentando separarlo, pero me sigue traicionando mi cuerpo, su lengua busca la mía con ansia, hacen un baile único, fogoso, mi cuerpo se incendia, despierta de su largo sueño, atrapa mi labio inferior y tira de él con delicia, gimo, se detiene, tengo mis ojos cerrados, nuestras respiraciones están agitadas. Deja su frente a la mía, siento su piel arder contra la mía.


     —Sí, nuestro hijo... —digo con mi respiración agitada, mis palmas abiertas hacen un puño con mis dedos la tela de su camisa, él se separa y baja su mirada hacia a la mía.


     —Perdóname, por favor... no sé qué me ha pasado... —susurra, la ira emerge cuando los recuerdos de la boda me golpean en el estómago sacando todo el aire. Mis manos lo empujan un poco más para poder esquivarlo.


     —No, no, no, no. —digo cuando subo las escaleras con la poca fuerza que tiene mis piernas.


     —Molly... —dice mi nombre en el tono que solía decírmelo en el pasado, me detengo a medio camino, me vuelvo.


     —No soy más esa Molly, y lo he podido comprobar. —él aprieta su mandíbula.


     —Eres la misma Molly, aquella dulce Molly, aquella mujer que me ama, solo que herida.


     Suelto una risa sarcástica.


     —Vaya, te corrijo, la que te amaba. Cuando despierten los niños, alistaré a Noah para que puedas pasar tiempo con él, le pediré a Sebastian que lo recoja mañana. —retomo mi camino dejando a Henry al pie de la escalera, viéndome marchar, viéndome poner distancia entre nosotros, tendré el corazón roto, pero el amor que sentía por él, seguía latiendo ferozmente, y había comprobado en aquel beso, que no podía volver a hacerlo o terminaría peor de lo que estaba.


     No podría soportarlo.
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    Capítulo 32. Un deseo


    


    


     Había llegado el viernes, había rogado para que llegase este día, quería terminar con la angustia, quería que Evelyn tuviera esa parte de mí para curarla, estoy dispuesto a darlo todo por esa pequeña. Aprieto mis ojos con fuerza, es la primera vez que voy a pasar por un quirófano, mis manos se entrelazan y luego no, y de nuevo, hasta repetirlo unas diez veces más.


     —Tranquilo —la voz susurrante de Molly, me apacigua, su mano en mi espalda sube y baja, cuando levanto mi rostro puedo ver preocupación. —Todo saldrá bien.


    Sonrío a medias.


     —¿Y Noah? —pregunto al no verlo con ella.


     —Está con Nancy y Henry afuera. —puedo ver aun preocupación.


     —Dime algo... —ella me presta atención cuando se sienta a mi lado. — ¿He sido un cabrón contigo? —ella se sorprende.


     —No. Al contrario, estuviste cuando más te necesitábamos, mucho antes de eso, tenía cinco años conociendo tu forma de ser, tu forma de actuar, he escuchado por ti como eras antes, pero, puedo decir con seguridad que no.Te has portado como todo un Goldberg, pesé a que muchos puedan pensar lo contrario.


     —¿La forma en la que te traté esa mañana? fui grosero, no sabes cuánto me arrepiento de lo que dije.


     —¿Por qué crees que lo dijiste? —pregunta Molly. Levanto la mirada hacia a ella, alcanzo su mano y acaricio sus nudillos.


     —Fueron celos. —ella arquea una ceja. —Ver a Henry con mi hija, con Noah, luego tú frente a ellos, no sé, solo sentí hervir por dentro, luego ese comentario que estaba fuera de todo, lo siento. —ella no dice nada.


     —Me imagino que pudo ser el momento. —se suelta de mi agarre y se levanta de mi lado, —Pero entiendo. —se gira hacia a mí. —entiendo que estas intentando recuperar a tu hija, su salud... —me hace un gesto con su barbilla.


     —¿Crees que es brusco lo del divorcio? —pregunto, me había dado vueltas estos días.


     —Sí, pero tarde o temprano, iba a llegar. Solo nos casamos por Noah, —toma aire y lo suelta lentamente. —Por Noah, por darle un hogar, una figura paterna, entiendo. Estuvimos ambos de acuerdo en esto, —pero en su mirada, sabía que le dolía. —Tienes ahora por quien luchar, tienes a una pequeña que necesita de ti, así que piensa más ahora en ti y en tu hija. —la miro fijamente.


     —Molly... —ella niega.


     —Tus prioridades han cambiado y entiendo. —se acerca y deja un beso en mi frente y alborota mi cabello. —Te espero en unas horas.


     Se despide y se retira de la habitación, después de ella, a los minutos entra Emily.


     —Buenos días, ¿Cómo estás? —cierra la puerta detrás de ella, viste su bata de doctora.


     —Bien gracias, ¿Y tú? —ella se acerca.


     —Bien, ya tengo todo listo para la operación, en unos momentos más vendrán los enfermeros para prepararte. ¿Necesitas hacer algo? Porque es el momento.


     —No, bueno... —dudo por un momento —Quiero hablar con mi hermano, será algo rápido.


     —Bien, te doy diez minutos luego vendrán por ti. ¿Estamos?


     —Sí. Gracias, Hanson.


     —Dime doctora Hanson. —sonrío.


     —Gracias, doctora Emily Hanson. —ella niega divertida.


     La puerta se cierra, dejándome a solas, luego de unos segundos, entra Henry.


     —¿Qué pasó? —mira su reloj por un momento. — ¿No tienes que irte ya? —veo nervios.


     —Quiero darte las gracias por cuidar de mi hija estos años, aunque no lo supiéramos, te quiero dar las gracias.


     —Oh, —se sorprende por mis palabras. —No tienes por qué.


     —Quiero ver a Noah... —él asiente, por un momento desaparece, cuando entra, tiene al pequeño bribón en sus brazos, su mejilla descansa en su hombro. —Hola pequeño campeón. —él levanta su rostro y sonríe.


     —¡Papi! —y extiende sus manos hacia a mí. Lo atrapo y lo abrazo con fuerzas.


     —Pequeño campeón —mi voz se quiebra, cierro los ojos, siento como sus pequeñas manos me abrazan por mi cuello.


     —¿Estás bien? —pregunta Henry al verme así.


     —Tengo miedo. Tengo miedo de no despertar de esa operación, tengo miedo que este abrazo, sea el último. —susurro al dejar un beso en la mejilla de Noah.


     —Es normal tener miedo... —me deja con Noah a solas mi hermano.


     Me separo y miro al pequeño.


     —Tienes que ser un buen hombre, cuidar de tu mami... 


     —¡Mami! Esta afuera —dice el pequeño.


     —Tienes que cuidar de ella, así como ella está cuidando de ti... —él se entretiene con la orilla del cuello de la bata. —Eres un pequeño campeón que siempre ocupará un lugar especial en mi vida, por qué en ti, imaginé como podría ser mi primer hijo. —dejo un beso en su frente.


     —Papi —sus pequeñas manos acarician mis mejillas.


     —Soy tu tío, pequeño, tu papi es Henry... —él muestra seriedad por un momento, pensando que quizás me entiende, pero es muy pequeño.


     La puerta se abre y es Molly.


     —Tienes que entrar ya, Sebas. —se acerca a nosotros, dejo otro beso en su mejilla, luego en su frente, Molly lo atrapa para colgarlo en su cadera, Noah agita su mano en despedida. Molly se acerca y me da un último beso en la frente.


     —Cuida de Evelyn en caso de que pase algo en la operación, —ella abre sus ojos con confusión.


     —Van a salir ambos bien de esa operación, deja de decir esas cosas. Te espero y tú tienes que cuidar de ella.


     Salen de la habitación, me levanto y la ansiedad crece en mí, escucho cuando la puerta se abre y supongo que son los enfermeros.


     —Estoy listo —me vuelvo hacia la puerta y es Alexandra. — ¿Qué haces aquí?


     —Se me ha permitido verte por un momento —ella sonríe, pero de una manera que no me da buena espina.


     —¿Qué quieres? —ella toma aire y lo suelta.


     —Quiero verte por si te pasa algo en la operación, además de decirte que es extraordinario que le dones a mi hija para salvar su vida.


     —¿Es todo? Puedes irte. —ella se queda plantada en su mismo lugar cuando me siento en la cama. — ¿Por qué no te marchas? —pregunto, con mi ceño arrugado.


     —Si solo hubiésemos hablado como dos adultos años atrás, no estuviéramos en esto.


     —¿Qué? ¿Cómo dos adultos? Oh, creo que el "hubiera" no existe. Creo que lo sabemos de sobra, Dorian.


     Ella se tensa.


     —¿Recuerdas la primera noche que estuvimos juntos? —me tenso.


     —¿A dónde quieres llegar? ¿Quieres que retire los cargos que tenemos contra ti? ¿Vienes a hacer tu papel de que eres buena y que tenemos una idea errónea de ti? o ¿Quieres asegurarte que cuando salga, no te arrebate a nuestra hija? —ella aprieta su mandíbula.


     —Del todo no es mi culpa, me hiciste tomar esta decisión tú.


    Suelto una risa irónica.


     —¿Yo? Ah muy bien, yo soy elculpable de que me hayas ocultado que iba a hacer padre, es mi culpa que le hayas arrebatado la felicidad a mi hermano y a Molly, —ella aprieta su mandíbula.


     —Yo te llamé ese día, ¿Recuerdas? Estaba feliz con la noticia, te llamé, yo iba a compartirte esa noticia, pero no me dejaste a hablar, ¿Crees que no me dolió? Luego enterarme que tu hermano me había cambiado por una asistente... —dice esto entre dientes. —Solo espero que... —detiene sus palabras.


     —¿Esperas qué? —espeto.


     —Qué salgas bien de la operación, que nuestra hija tenga más tiempo con nosotros, esté con ella o no. —me tenso.


     —Pelearé la custodia completa, de una vez te aviso.


     —Inténtalo. —dice y luego sonríe, se acerca e intenta darme un beso, pero me muevo, ella arquea una ceja, en silencio se retira, segundos entra la doctora.


     —Ya basta de visitas, tenemos una operación, ¿Estás listo? —asiento con seguridad.


     —Muy listo.


     Tenía un gran deseo, y ese deseo, tenía que cumplirse, o me dejaba de llamar Sebastian Goldberg.
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    Capítulo 33. Todo cambia cuando menos lo esperas


    


    


     Las últimas semanas han sido un tornado, me sentía agotado mentalmente, es una incertidumbre cada día desde entonces, tenía esperanzas, muchas esperanzas de que Ev, mi pequeña Ev, recupere su salud; Acaricio la pequeña frente de Noah, lo tengo en mis brazos, sentado sobre mi regazo, sus largas pestañas adornan sus mejillas regordetas, dando un pequeño toque rosa, su cabello castaño lo tenía revuelto, pero lo más extraordinario, es verlo dormir, sus labios forman una "O".


     —Esa parte —escucho a Molly hablar en un tono bajo, mi mirada se queda en ella, sus ojos verdosos se quedan puestos en Noah. —Es una de mis favoritas, el verlo dormir.


     —Ahora se ha vuelto una de las mías —sonrío débilmente, ella no muestra algún gesto, regreso la mirada hacia el pequeño que duerme. —Es un niño... estupendo. —levanto mi mirada hacia ella, puedo ver como su mirada cálida me abraza.


     —Es todo para mí, Henry. Es mi vida. —su voz es baja, pero casi rota. —Él me dio la fuerza para seguir adelante, cuando menos lo pensé... su sonrisa, la forma en que sus hoyuelos aparecen, su risa, su temperamento, su frente fruncida cuando algo no le gusta, sus pucheros, me sacaron del hoyo emocional en el que me encontré años atrás. —me tenso, sé a dónde quiere ir, es un tema que aúnno podemos debatirlo tranquilamente, entiendo lo que ha pasado, lo que he hecho, las consecuencias, pero, aun así, tengo esperanza, tengo esperanza que me deje ayudar a sanar su corazón. —mi mirada se posa en ella, se muerde el labio, su mirada está fija en un punto frente a la mesa que adorna la sala de espera.


     —Molly... —ella niega, toma aire y lo suelta lentamente, se endereza, luego me observa.


     —Solo quiero que Noah sepa quién eres, que... —detiene sus palabras. —... que sepa quién es su padre, quiero que tenga una infancia... —desvía la mirada. —... mejor que la de nosotros. No quiero verlo sufrir, no quiero que se sienta abandonado, no quiero mentirle, no quiero esconderle nada.


     —¿Le contarás como se han dado las cosas? —pregunto sin dejar de mirarla.


     —Él sabrá la verdad. No quiero más mentiras, Henry.


    


     Dos horas después, Molly se ha llevado a Noah a descansar, a darle un baño, ir a la empresa a revisar pendientes, vendrá por la tarde. Así que aquí estoy, solo en la sala de espera, con mis codos en mis rodillas, mis manos en mi barbilla.


     —Henry —levanto la mirada al escuchar a Pharell. —Apenas nos hemos desocupado, ¿Cómo va la operación? ¿Te han informado algo? ¿Cómo está mi nieta y Sebastian? —pregunta preocupado, su esposa se acerca, saluda a cierta distancia y espera a que hable.


     —Aún no hay noticias. —les informo.


     —Estoy preocupada, he leído que la operación tiene riesgos graves, se puede complicar y ser potencialmente mortal... —se lleva la mano a su boca y escucho un sollozo. —No sé qué haría si a Evelyn... —detiene sus palabras, sus lágrimas caen por sus mejillas, Pharell se acerca y la abraza.


     —Tranquila, está en buenas manos, pedí un reporte —Pharell me mira. —He investigado a la señorita Hanson, es una buena doctora, tiene casos casi imposibles y son un éxito, —baja la mirada hacia su esposa —Así que tranquila, no hay que agregar más ansiedad y preocupación a los demás, Vivian.


     —Lo sé, es solo que... —sus palabras se detienen, Pharell se separa para buscar un pañuelo, se lo entrega y ella se limpia. —Por cierto, ¿Dónde está Ale? —me tenso, la había visto entrar antes de que entrara Sebastian, no pude evitar hacerlo.


     —Vino a ver a Sebastian antes de entrar a la operación —ambos se sorprenden.


     —¿Qué? —dicen al mismo tiempo con mucha sorpresa.


     —Sí, así nos quedamos Molly y yocuando entró a la habitación, no sabemos qué le dijo, ya que la doctora lo llevó al quirófano inmediatamente.


     —¿Qué le habrá dicho? ¿Lo habrá preocupado con algo? —Vivian comienza a sacar ideas de lo que podría haber pasado en esa conversación.


     —No lo sé. —Pharell y Vivian van a la cafetería por café, yo espero en el mismo lugar, escucho pasos acercándose y veo que es Molly, luce elegante en un conjunto ejecutivo, Nancy viene detrás de ella con Noah en los brazos, dormido.


     —¿Tienes algo? Estoy muy ansiosa... —pregunta Molly, sentándose a un lado de mi sillón, Nancy se sienta frente a ella y acomoda a Noah. —Es su hora de la siesta, no me atreví a dejarlo en casa... —es un tono de disculpa.


     Los padres de Alexandra regresan, pero se mantienen a distancia.


     —¿Quieres ayuda? —le pregunto a Nancy, ella mira a Molly, quien asiente, me entrega a Noah, lo tengo en mis brazos, está a punto de despertar, pero me levanto con cuidado y comienzo a arrullarlo, para que regrese a su siesta, él lo hace.


    Pasa una hora más cuando llega alguien.


     —Señor Goldberg —nos giramos hacia esa voz, Molly llega a mi lado a toda prisa. —El trasplante ha sido un éxito, —cierro los ojos y doy gracias a Dios por esa noticia, al abrirlos, siento que mi pecho va a estallar de la felicidad, los padres de Alexandra se ponen a nuestro lado y escuchan lo que la doctora va a decir. —Permanecerán en aislamiento, como toda la información que les he brindado desde el comienzo, hay efectos secundarios que salen después del trasplante, náuseas, vómito, diarrea... —asiento cuando escucho la información. —La enfermera lo guiará y les mostrará lo que tienen que hacer para entrar a la habitación.


     Molly abraza con fuerza a Noah, y asiente, nos da más información acerca del alta, pasará bastantes días. Entonces en mi mente hago una agenda para cuidarlos, me vuelvo a Molly quien le dice algo a Nancy y le entrega a Noah.


     —¿Vas a entrar a ver a Sebastian? —asiente.


     —Sí, ¿Por qué? —muevo mis hombros.


     —Solo pregunto, ven. Vamos. —pero me detengo cuando una flota de enfermeros corre por el pasillo, veo a la doctora Hanson correr detrás de ellos, se escucha algo por los altavoces, un tipo de código. Siento la mano de Molly en mi brazo y lo aprieta con fuerza.


     —"Código azul, código azul" —se escuchan por los altavoces, para mi sorpresa llega Alexandra a nuestro lado.


     —¿No es la doctora de Evelyn y Sebastian? —miramos por el largo pasillo que han desaparecido, mi corazón late a toda prisa. Alexandra está hablando con sus padres, parece alterada. Pasan dos enfermeras casi trotando, detengo a una de ellas


     —¿Qué ha pasado? ¿En qué habitación ha sido el código azul? —pregunto a toda prisa con el corazón latiendo frenéticamente.


     —Señor no puedo... —Molly la interrumpe.


     —¿Qué pasa? ¿Código azul? ¿Qué es código azul? —la enfermera se suelta de mi agarre.


     —Señor Goldberg, disculpe, no puedo darle alguna información hasta hablar con la doctora Hanson —y se retira con la otra mujer.


     —Dios mío, ¿Qué es lo que está pasando? —digo a punto de volverme loco. Paseo de un lado a otro del pasillo, he preguntado a la enfermera que es lo que pasa, pero nadie me da razón, Molly tiene a Noah sentado en su regazo mientras él juega con sus dedos, Nancy está a su lado. Alexandra está con sus padres sentados en uno de los sillones grandes. Todos están en silencio. Me vuelvo en la dirección en la que han desaparecido, entonces veo a la doctora, ella se cubre la boca y cierra sus ojos, niega, se retira su gorro azul, cuando levanta la mirada, su rostro se vuelve cargado de dolor y su mirada lo dice todo.


    (Esta parte recomiendo leerla con una canción de fondo para poder entrar a la escena, la canción que usé para escribirla es SUNRISE de COLDPLAY)


     —Molly... —susurro.


     Es como si todo se volviera en cámara lenta, niego, y sigo negando lentamente, me recargo en la pared para no caer, Alexandra y Molly se acercan a toda prisa, cuando miran hacia el pasillo, llegan a la conclusión de algo, escucho el latido frenético de mi corazón dentro de mi cabeza, apenas puedo respirar, la doctora dice algo que no escucho, es como si hubiesen puesto mute al momento, Alexandra grita, grita hasta ponerse roja, su vena resalta en su cuello, Pharell la alcanza por la espalda al ver que se desvanece hasta caer al suelo de rodillas, ella llora, Molly se cubre el rostro y veo como su cuerpo convulsiona, poco a poco caigo hasta el suelo, Molly se da cuenta y se acerca, dice algo que no puedo escuchar, veo en su rostro dolor, sus lágrimas caen por sus mejillas rojizas. Sus manos atrapan mi rostro para que la vea, no escucho nada, desde mi lugar en el suelo veo a Alexandra abrazada a sus padres, llora desconsoladamente, cierro mis ojos, no quiero abrirlos, quiero desaparecer, quiero que todo lo malo que ha sucedido en todo este tiempo, desaparezca.


     Pero sé qué no lo puedo hacer... 
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    Capítulo 34. Una conversación extraña


    


    


     Miro a Henry que comienza a moverse inquieto mientras tiene su cabeza recargada en el respaldo del gran sillón, suelta un quejido, me pongo de pie para despertarlo, él comienza a llorar, mi piel se eriza cuando suelta un desgarrador llanto, mis manos buscan despertarlo.


     —¡No! ¡No! ¡Mi Evelyn no! ¡No! ¡No me la quites! —mi corazón se estremece al escucharle decir esas palabras.


     —Henry, Henry, despierta, es una pesadilla, despierta —pero no responde, sigue llorando dormido.


     —Por favor... no.… —susurra con dolor.


     —¡Henry! —mis manos se van a sus hombros y lo sacudo, él despierta finalmente, está alertado, sus ojos mirana todos lados, me mira, su labio tiembla, su mirada es lejana. — ¿Henry? ¿Estás bien? Soy Molly, estabas teniendo una pesadilla... 


     —Evelyn... Sebastian... Evelyn... —dice asustado.


     —Tranquilo, aun no salen de la operación, pero la enfermera ha pasado a contar que hasta el momento está todo bien.


     Él cierra sus ojos y se lleva ambas manos a su rostro, se dé cuenta que tiene las mejillas húmedas, se las limpia con desconcierto.


     —Iré por agua. —alcanza mi muñeca antes de moverme de enfrente de él.


     —Espera... —me giro hacia él. — ¿Y Noah? —luce más preocupado.


     —Está con Nancy en el parque que está a lado del hospital. No tardan en llegar... 


     —Oh... —me suelta cuando se da cuenta que me tiene la muñeca aprisionada. —Lo siento... yo... 


     —Acabas de tener una pesadilla, deja voy por una botella de agua, estas muy pálido. —asiente lentamente, camino por el pasillo hasta llegar a una máquina expendedora de productos, busco las botellas de agua y encuentro unas, busco en mi cartera un billete y compro el agua, regreso por el pasillo, me detengo cuando veo a Henry con la doctora, él se cubre el rostro con ambas manos, mi corazón se estremece pensando cosas malas, malas noticias, el pánico me congela en el lugar, mi respiración se agita, no me había dado cuenta que aprieto con fuerza la botella, cuando Henry se retira las manos de su rostro veo una gran sonrisa, entonces el nudo que esta atorado en medio de mi garganta, se disipa, trago saliva cuando mi boca la siento totalmente seca en segundos, la doctora se retira dejando a Henry en medio del pasillo frente a la sala de espera, él me mira y se limpia las lágrimas, siento un gran alivio de que no sea nada grave, él me ve que sigo de pie, en el mismo lugar, avanza hacia a mí, no puedo que mis ojos se cristalicen por las lágrimas próximas.


     —La operación ha sido un éxito —dice emocionado, sonrío apenas cuando me toma por sorpresa su reacción, merodea por la cintura y me levanta, sin poder evitar paso mis brazospor el cuello con mi bolso y la botella de agua, lo cual cuelgan por su espalda, cuando se da cuenta de su arrebato, lentamente me deja deslizarme por su cuerpo, nuestras bocas por poco rozan, nuestras respiraciones se agitan, al tener mis pies en el suelo, mi mirada la elevo hacia la suya. —Lo siento, después de una pesadilla y me den esa noticia... estoy... 


     —Te entiendo... tranquilo.


     —Señora Goldberg, —miramos hacia nuestro lado y es Nancy con Noah en brazos, aclaro mi garganta. —Ha corrido y jugado bastante, ha quedado rendido.


     —Gracias, yo lo... —Henry se adelanta.


     —Yo lo cargo. —Noah deja su mejilla en el hombro de Henry, mientras él deja un beso en su hombro.


     —Gracias. —susurro. Nancy sonríe, vemos como Henry comienza a avanzar por el pasillo, se gira hacia nosotras que nos quedamos de pie ahí mismo.


     —Lo siento, —cierra brevemente sus ojos al abrirlos me mira directamente —Están ambos en habitaciones aisladas, en un rato más regresará la doctora para que podamos pasar.


     Arrugo mi ceño.


     —¿Aisladas? —Henry asiente mientras acaricia la espalda de Noah.


     —Sí, para evitar infecciones y el aire está filtrado. —entiendo entonces. —Es delicado.


     —Entiendo. Gracias. —caminamos Nancy y yo detrás de Henry, mientras arrulla a Noah.


     —Se ve que quiere mucho a Noah —dice Nancy de la nada, nos detenemos en la sala de espera, se sienta a mi lado y miramos como Henry camina de un lado a otro lentamente.


     —Sí. —la miro y le sonrío a medias. Nancy sabía todo de mí. De Sebastian, de Noah.


     —¿Está cansada? —me pregunta.


     —Algo. No he podido dormir bien últimamente. —ella suaviza su rostro.


     —Muchas cosas que pensar me imagino. —asiento.


     —Sí. El padre de Noah... —miro a Henry —... aparece después de cuatro años, se entera que tiene a Noah, salen a relucir que la hija que creyó que era suya, al final no lo es, si no de Sebastian, Sebastian me pide el divorcio... —la miro, ella suaviza más su rostro, dándome una mirada de calidez. —... ahora seremos Noah y yo contra el mundo —sonrío a mi propio comentario.


     Henry es totalmente ajeno a nuestra conversación.


     —No tiene que ser necesario. —dice Nancy en un tono bajo. —Sé lo qué ha pasado, los seres humanos cuando somos traicionados, nos endurecemos másen el corazón y alma, perdemos grandes momentos por castigar a otros por lo que nos hicieron enel pasado y no vemos lo que tenemos en el presente,enfrente de nosotros por el enojo, la ira, la decepción... —sus palabras me tensan. —..Nadie en este mundo es perfecto, Molly, quizás usted quiera regresarle el dolor al señor Henrypor lo que le hizo, por todas aquellas lágrimas que derramó, por la incertidumbre que le ocasionó cuando menos lo esperó, pero en estos momentos es más el daño que está viviendo, porque ha perdido los mejores momentos de Noah, no disfrutó el embarazo a su lado, no escuchó el primer latido del corazón de su hijo en aquella cita con el ginecólogo, esa felicidad de verlo llegar al mundo, el escucharlo llorar por primera vez, perdió tanto... que ni usted ni el tiempo se lo va a regresar, ahora, el descubre que la pequeña Evelyn no es su hija, ¿No cree que merece entre tanto engaño, manipulación y dolor, una segunda oportunidad?


     —No entiendes, Nancy. Él tomó... —ella me interrumpe.


     —¿Decisiones? ¿Quién no ha tomado decisiones que creen que son lo mejor? ¿Quién no se ha equivocado en esta vida? ¿Quién tiene experiencia en saber qué es lo que nos conviene y lo que no? Es fácil decir "No lo perdone, hágalo sufrir" —la miro atónita —El señor Henry está viviendo el resultado de sus decisiones desde años atrás, la enfermedad de la niña, soportando el dolor de haber perdido un poco de la infancia con Noah, el saber que no es el padre de la niña, saber que la mujer con la que hizo el contrato por no perder a Evelyn, es el mismo ser humano que lo separo de usted y la está dejando ganar... otra vez.


     Me quedo sin palabras, no puedo hablar del nudo que tengo atravesado en medio de mi garganta.


     —¿Cómo es que sabe tanto? Lo dice de una manera que... —no puedo hablar, bajo la mirada a mis pies. —Él me dejó abandonada en un altar, —levanto la mirada, Henry sigue caminando a metros de nosotras. —No tuvo los suficientes pantalones para hablar conmigo —la ira que tenía encerrada en alguna parte de mí, sale. —No confió en mí, simplemente le dijo a Sebastian que no llegaría, no me dio una explicación... —aprieto mi mandíbula al recordar aquella tarde.


     —Para toda pregunta, hay una respuesta, usted aun no las tiene por qué no se ha dado el tiempo de preguntar y escuchary lo más triste de todo es que aún no ha sanado su corazón y mientras no decida sanar, no podrá ser feliz... —me limpio las lágrimas que se deslizan sin haberme dado cuenta. — ¿Quiere que Noah crezca viéndola infeliz? ¿Quiere que aprenda a almacenar odio en su corazón y alma?


     —Claro que no. Además, no es fácil... 


     —Nadie dijo que el amor y el perdonar sea fácil, Molly.


     —Yo merezco un amor... —levanto la mirada y veo a Henry que sigue caminando de un lado a otro, dejando besos en la mano de Noah quien sigue dormido. —... un amor que no me traicione, en el que confíe, que me ame, que me valore, que por más grave que sea lo que pase a nuestro alrededor, esté conmigo... y yo conél.


    Nancy me mira y sonríe cálidamente de una manera que no puedo explicar.


     —Niña, es todo lo que los seres humanos piden. Solo hay que saber... con quién y por lo veo, tú aun tienes a ese alguien, solo es cuestión de dejar a un lado lo que tanto te enferma en el alma y darte una oportunidad para ser lo que siempre quisiste que fuesen... una familia llena de amor como la que perdiste.


     —Yo... —las palabras desaparecen de mi boca cuando Nancy me mira con mucha calidez tan familiar. —yo…yo quiero formar una familia llena de amor... 


     —Solo sucederá…si aprendes a perdonar. —Nancy da en algún punto de mi interior, provocando que la ira se apacigüe, cierro los ojos e intento controlar la revolución que está empezando dentro de mí, al abrir los ojos, Nancy no está, provocando que mi piel se erice por completo.
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    Capítulo 35. Una mujer extranjera


    


    


     Noah sigue dormido en mis brazos mientras camino de un lado a otro, cuando miro hacia Molly, tiene sus manos cubriendo su rostro, arrugo mi ceño, camino cerca de ella.


     —¿Estás bien? —ella separa sus manos y me mira con mucha sorpresa, puedo notar palidez. — ¿Molly? —ella cierra sus ojos y luego asiente lentamente, al abrirlos se pone de pie.


     —Te voy a ayudar —pero niego.


     —Tu toma lugar, déjame hacerme cargo yo, ¿Si? —ella duda por un momento.


     —Bien, iré por un poco de café, en lo que viene la enfermera... —arruga su ceño por un momento —... ¿Viste a Nancy? —asiento.


     —Ha ido a la cafetería, hace un momento. —ella toma aire y luego lo suelta.


     —Bien, iré porcafé, ¿Quieres uno? —niego —Bueno, regreso en unos momentos. —me esquiva y camina por el pasillo en dirección a la cafetería, la noto extraña, sigo caminando de un lado a otro con Noah.


     —¿Señor Goldberg? —me giro cuando escucho mi apellido, me quedo por un momento quieto, arrugo mi ceño.


     —¿Señorita Jenell Schütz? —la mujer rubia, alta, vestida con un traje elegante, con un abrigo colgando de su brazo, me mira con una gran sonrisa plasmada en su rostro. — ¿Jenell? —ella asiente de nuevo.


     —Que sorpresa verlo precisamente en este hospital. —no sé qué decirle, me sorprende verla. — ¿Y la pequeña Evelyn? ¿Cómo se encuentra? —ya recuerdo su acento alemán, es suave cuando pronuncia el nombre de la pequeña Ev.


     —Oh, —sonrío al darle la buena noticia —Acaba de salir de la operación, ha sido un éxito —ella se lleva las manos a su boca para callar un grito de felicidad.


     —¡Es una bendición! —sus ojos se cristalizan. —He pensado en buscarlos cuando llegué ayer a la ciudad, el doctor que atendía a Evelyn me contó que habían viajado a Estados Unidos... 


     —¿Y qué haceen la ciudad? si no es mucha indiscreción —Noah comienza a removerse, lo acomodo para que descanse su mejilla en mi hombro.


     —He venido con mi prometido —levanta su mano y me enseña su anillo de compromiso. —Él ha venido por unos cursos y he decidido acompañarlo.


     —Felicidades —ella sonríe. —Me da mucho gusto, —detengo mis palabras — ¿Es el doctor de pediatría? —ella sonríe ampliamente.


     —Sí, él mismo. —escucho los tacones aproximarse, cierro por un momento mis ojos y al abrirlos, Jenell se da cuenta.


     —Su esposa —me avisa.


     —Ya no lo es, estamos en trámites de divorcio —ella se sorprende cuando quiere hablar llega Alexandra a nuestro lado.


     —SeñoritaSchütz, vaya sorpresa. ¿Qué hace precisamente en este hospital? —pregunta en un tono déspota.


     —Señora —saluda Schütz. —Asuntos personales.


     —¿Y eso incluye... buscar a ... ? —la interrumpo.


     —No empieces, Alexandra. —miro hacia la mujer frente a mí. —Un gusto saludarte, espero que disfrutes de la ciudad con tu prometido —le sonrío y ella sonríe más al entender.


     —Gracias —mira hacia Alexandra y se despide en silencio con un movimiento de cabeza, Alexandra no contesta, mira cuando Jenell se retira del otro lado del pasillo, miro brevemente a Alexandra y le lanzo una mirada gélida. Camino hacia la sala de espera, escucho sus tacones retumbar contra el suelo.


     —¿Por qué no me has llamado para informarme que Evelyn ha salido de la operación? —me tenso, cuando giro hacia a ella, entrecierro mis ojos.


     —¿Tengo obligaciones contigo? No. Es tu obligación estar al pendiente de Evelyn. Aquí no tienes un asistente.


     Veo que arquea una ceja, y mira más allá de mí.


     —Hablando de asistentes... —dice, me vuelvo y veo que se refiere a Molly, regreso rápido mi mirada hacia Alexandra.


     —No te atrevas a meterte con ella porque soy capaz de todo... Dorian. —ella abre sus ojos un poco más y aprieta su mandíbula con dureza. —... de todo.


     Me vuelvo hacia a Molly que tiene un café en su mano, ella se tensa al ver a Alexandra. Nos sentamos en la sala, me siento a su lado con Noah en brazos, se está despertando, cuando abre sus pequeños ojos azules, me mira y luego extiende sus manos a Molly, nos quedamos en silencio por un momento.


     —¿Quién era la rubia con la que hablabas? No me refiero a Alexandra. —pregunta Molly, miro hacia a ella, dejando su café en la mesa del centro de la sala de espera.


     —Una conocida de Alemania, —ella arquea una ceja, luego baja la miradaa Noah, —ella cuidó de Evelyn, es enfermera, pero ha venido a la ciudad por asuntos personales.


     —Ah, la forma en la que reaccionó al verte... —murmura entre dientes, arrugo mi ceño y la miro.


     —¿No ibas por café en ese momento? —ella se tensa.


     —Regresé para saber si querías algo más, ya que no querías café, pero te vi hablando con ella y regresé por el café. —ella acaricia la frente de Noah quien sonríe a su caricia.


     Se hace un silencio incómodo, así que decido ir a averiguar acerca de Evelyn y Sebastian, salgo de la sala de espera y me sorprende algo, veo como Alexandra y el abogado, Arvel White, están hablando calurosamente, como discutiendo, se dan cuenta de mi presencia y detienen lo que hacen. El abogado, le dice algo y se acerca a mí y pone un gesto amable.


     —Señor Goldberg —extiende su mano hacia a mí.


     —Señor White —miro hacia Alexandra. — ¿Todo bien? —Alexandra está hablando con una enfermera.


     Alver mira hacia dónde miro.


     —Oh, la señora Goldberg... —lo corrijo.


     —Ojalá se deje de vincular ese apellido con ella. —murmuro entre dientes, Alver se sorprende a mi comentario.


     —Bueno, le he comentado que espero el señor, bueno, su hermano, haya salido bien de la operación.


     —Sí, nos informaron que han salido bien ambos. —él asiente.


     —Sí, ambos. —me intriga lo que he visto.


     —¿Por qué ustedes dos estaban discutiendo? —él se tensa, y luego sonríe.


     —La señora es dura... 


     —¿Se debe a algo en concreto? —él se tensa más, toma aire y discretamente lo suelta.


     —No puedo hablar acerca de un cliente, son políticas del oficio. —me cruzo de brazos.


     —Oh, lo entiendo. —se despide y llega a la sala de espera, mira a Molly y saluda demasiado amable, veo a simple vista la tensión de ella cuando se sienta en el otro sillón, me quedo mirando la escena, algo no me convence, siento que son malas intenciones por la manera en que la mira.


     "Tranquilo, Henry"


    


    


     Después de esperar para ver a Evelyn y a Sebastian, ha llegado el momento, Evelyn quedó dormida a los minutos de entré, la contemplé dormir, hasta que llegó una enfermera e informó que Alexandra quería entrar, la habitación es aislada para evitar cualquier infección, teníamos que usar ropa especial. Veo salir de la habitación de Sebastian a Molly, me hace señas de que entre, la enfermera me ve y abre la puerta.


     —Gracias —entro y veo a mi hermano algo pálido de lo normal, al verme sonríe a medias, como si estuviese a punto de dormir, intenta que sus ojos se mantengan abiertos.


     —¿Cómo estás? —él me mira.


     —Me siento bien, ¿Cómo viste a mi hija? —lo dice en un hilo de voz.


     —Bien, se ha quedado dormida a los minutos que entré, pero me he salido ya que Ale quería entrar.


     —Esa mujer —lo dice de una manera gélida. —No la quiero cerca de mi hija... tengo que ver la manera de alejarla de ella, si nos hizo eso a nosotros, no quiero imaginar que otras cosas ha hecho... —Sebastian cierra sus ojos poco a poco.


     —Duerme, estaré un momento más por aquí... —él sonríe cuando intenta abrir sus ojos, pero le gana el sueño. Me quedo en la silla contemplando como duerme, pienso en un momento en nuestro abuelo, doliendo en aquel rincón dónde me pesa no haber estado a su lado cuando más me necesitó.


    Salgo de la habitación y me encuentro con la doctora Hanson, ella lleva su bata y algo en sus manos, se sorprende al verme.


     —Oh, señor Goldberg —le sonrío.


     —Puede decirme Henry —ella asiente.


     —¿Está despierto su hermano? —pero niego.


     —Se ha quedado completamente dormido.


     —Oh, bien, regresaré más tarde. —arrugo mi ceño al ver preocupación marcada en su rostro.


     —¿Está todo bien? —ella se tensa.


     —Sí, claro, solo son preguntas de rutina —se despide y se marcha.


     Llego a la sala de espera, me encuentro con los padres de Alexandra, con Molly y Noah, luego aparece Nancy.


    Molly a verla se pone de pie y me dice que se marcha, que regresará por la mañana.


     —Nosotros podemos cuidarlos, ve a descansar, Henry. —dudo por un momento, Alexandra aparece sentándose a lado de Vivian.


     —Bien, me iré un par de horas, pero regresaré.


     —Bien, yo me quedaré, anda, ve a descansar.


    Molly avanza por el pasillo con Noah de la mano y Nancy al otro lado de él.


     —Molly —le llamo, en ese momento aparece Jenell, me sonríe ampliamente. Veo que Molly se detiene y me mira.


     —¿Ya te vas? —asiento. — ¿No me quieres acompañar a cenar? —dice Jenell ajena a Molly.


     —Yo... —Molly entrecierra sus ojos ysigue su camino, se da cuenta Jenell de ella cuando se gira.


     —Oh, lo siento, ¿Acompañas a las mujeres? —pregunta curiosa.


     —Sí, bueno, no, la mujer de la derecha es la niñera, la mujer rubia es Molly y es mi ex prometida y el niño... —sonrío cuando los veo desaparecer por las puertas dobles de cristal... —es mi hijo.


     —Oh, ¿Tu hijo? ¿Aparte de Evelyn? —veo confusión en su rostro.


     —Es una larga historia... —le comento, ella sonríe.


     —¿Por qué no me acompañas a cenar en la cafetería y me resumes? También tengo algo que contarte.
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    Capítulo 36. Celos y algo más


    


    


     Miro la familiaridad con la que la mujer se acerca a Henry, sigo avanzando con Noah y Nancy, siento algo en el centro de mi estómago, algo que no me gusta y que voy a ignorar por completo.


     —¿Está bien señoraGoldberg? —dejo de buscar las llaves en mi bolso cuando levanto la mirada, ladeo mi rostro y Nancy sonríe corrigiéndose —Molly.


     —Sí, sí estoy bien —miro hacia el hospital, veo como la rubia y Henry siguen hablando dónde los he visto antes de llegar al auto. Él sale y camina en nuestra dirección, regreso la mirada inmediatamente a mi bolso en busca de las llaves y las encuentro, llega hasta nosotros.


     —¿Quieren comer algo? —niego.


     —Gracias, pero iremos a casa a descansar, Noah necesita descansar... —Henry se tensa.


     —¿Quieres que cuide de Noah hoy? —niego.


     —Creo que mañana podremos hablar para organizarnos los días que puedes pasar con Noah, hoy estoy algo cansada, deberías ir a descansar... —esquivo su cuerpo para mirar más allá de él, luego regreso la mirada hacia a él. —... o puedes irte con la rubia que te abordó hace unos minutos.


     Él arruga su ceño.


     —¿Con Jenell? —pregunta, confundido.


     —Ah, se llama "Jenell" —no puedo evitar sonar irónica, abro la puerta de atrás para subir a Noah, pero Henry alcanza mi brazo para alejarme.


     —¿Nos ayudas un momento Nancy? —ella asiente, se encarga de subir a Noah, Henry me aleja un poco de la puerta del auto, me suelto de su agarre.


     —¿Estás... ? —se lleva las manos a su cintura. — ¿Estás molesta por... Jenell? —arqueo una ceja.


     —¿Yo? ¿Molesta? Que va... Es tu vida, no me importa con quien sales o a quien metes a tu cama —Henry enrojece de la ira, la vena de su cuello resalta, da un paso hacia a mí, yo retrocedo, mi espalda se topa con el capo de mi auto.


     —No vuelvas a decir eso, por favor.


     —Solo digo lo que quiero, Henry.


     —Jenell era la enfermera de Evelyn en Alemania, ha venido a.… —lo interrumpo, no quiero escuchar nada.


     —No me interesa saber —levanto ambas manos.


     —... ella ha venido con su prometido a unos asuntos. —desvío la mirada.


     —Molly... —regreso la mirada hacia él.


     —Buenas noches. —me giro y regreso hacia el asiento de mi auto.


     Subo al auto y lo enciendo, sin mirar atrás, dejo a Henry de pie en el estacionamiento.


    


    


     —Vamos a dormir... —le digo a Noah, él poco a poco comienza a pelear con mantenerse despierto, pero al final, se duerme. Lo veo por unos segundos más, luce tan tranquilo durmiendo. —Duerme... mi pequeño dulce Noah.


     Bajo a la cocina, en busca de algo para comer, veo a Nancy terminando de limpiar la isla de granito.


     —Ve a descansar, Nancy. —ella sonríe. —Espera... —ella se limpia las manos con un trapo de tela de cocina.


     —¿Sí? —pregunta Nancy, me siento en la silla de la isla.


     —Lo que me dijiste en la sala de espera, —ella arruga su ceño. —... ¿Has pasado por algo así? —ella se queda quieta.


     —¿Pasado? ¿Por lo que pasa usted con el señor Henry? —asiento. —Bueno, tuve un amor en el pasado, pero no se parece a nada de lo que usted está pasando.


     —Oh... —ella me mira de una manera extraña. —Bueno, ve a descansar... —ella duda por un momento.


     —¿Segura? ¿No quiere que le haga cena? —niego.


     —Anda, ve a dormir. —ella se retira, me quedo sentada en la isla, mirando en algún punto de la superficie de la isla, repasando una y otra vez mi situación con Henry, el día de la boda, el rostro descompuesto de Sebastian, la decepción y la ira que había aprisionado en algún rincón de mi interior, sale a la superficie.


    


    


     —Y aquí están los reportes de las ventas del mes anterior... —anuncia Helen, estirando su mano hacia la mía, atrapo el reporte, mientras miro la pantalla de la computadora.


     —Gracias, Helen. —estaba sumida en el trabajo que se había acumulado en estos días.


     —¿Necesita otra cosa más? —sin mirarla, niego y le doy las gracias. —De último momento, el señor Goldberg ha pedido el reporte semanal de... —desvío mi mirada hacia Helen.


     —¿Quién? —ella se sorprende.


     —El señor Goldberg... 


     —¿Qué hace Sebastian cuando debe de estar en reposo? —dejo los reportes sobre la superficie de mi escritorio.


     —No es Sebastian —detengo mi próximo paso.


     —¿Henry? —ella asiente.


     —Sí, está en presidencia desde hace diez minutos, antes de venir para su oficina y entregarle los reportes, me ha pedido el reporte semanal y... 


     —¿Por qué desde que entraste no me has dicho que estaba aquí? —rodeo el escritorio para salir.


     —Lo siento yo... —la interrumpo.


     —No te preocupes. —salgo de mi oficina y camino hacia presidencia, toco la puerta, pero no responde, insisto de nuevo.


     —Adelante —se escucha su voz del otro lado de la puerta, abro y cierro la puerta detrás de mí. Lo busco rápido con la mirada al no verlo en el escritorio de presidencia, no está en la sala que adorna una gran parte del rincón de la oficina.


     —¿Henry? —le llamo, entonces lo veo salir del cuarto del baño, se ajusta su corbata, cuando levanta su mirada hacia a mí, sonríe.


     —Buenos días, Molly. —me tenso al escucharlo como dice mi nombre. — ¿Necesitas algo?


     —No sabía que estarías en la empresa —lo veo como se pone su americana, luego se acerca al escritorio.


     —Te iba a decir anoche, pero me huiste —arqueo una ceja, me cruzo de brazos.


     —No lo hice. —aprieto mi mandíbula.


     —Bueno... no lo hiciste —hace las comillas en el aire y sonríe.


     —¿Entonces? ¿Qué haces en presidencia? Tengo entendido que... —levanta una mano para que me detenga.


     —He hablado con Sebastian de mantenerme en presidencia hasta que se mejore, creo que es lo mínimo que puedo hacer después de todo, ¿No crees? —suelto un suspiro discretamente.


     —Bien. ¿Por qué no me ha dicho? —pregunto.


     —Soy su hermano, no soy un extraño Molly.


     —Lo sé, lo sé. —me vuelvo hacia la salida.


     —Espera —me giro a medio perfil cuando pongo mi mano en el picaporte. — ¿Es un buen momento para hablar de Noah? —arrugo mi ceño.


     —Estamos en el trabajo y tengo muchos pendientes... —él asiente lentamente.


     —Pero es más importante nuestro hijo —me tenso.


     —Claro, pero creo que no es un buen lugar para hablar de esto. —él cierra sus ojos por un momento, esquiva el escritorio y deja su trasero en la orilla de este, se cruza de brazos y pasa una pierna encima de la otra.


     —¿Qué te parece si comemos juntos y hablamos? —me tenso.


     —Tengo planes, llevaré a Noah a ver a Sebastian y a Evelyn —él no muestra alguna reacción.


     —Bien, claro.


     —¿No vas a ir a verlos? —Henry se levanta de su lugar y comienza a caminar hacia la silla de cuero, se vuelve hacia a mí.


     —Sí, vengo del hospital, los he visto y han amanecido bien, —se sienta y comienza a revisar los documentos que se encuentran en la superficie de su escritorio.


     —Bien, le diré a Helen que se apure con lo que le has encargado —él no me mira. —Bueno... —salgo de presidencia, Helen viene hacia a mí.


     —¿Necesita algo? Voy a entregar el reporte semanal y de ahí iré a desayunar a la cafetería... .


     —No, está bien, cuando vengas de tu desayuno, pasa a mi oficina. —Helen asiente.


     —Buenos días —escuchamos una voz ronca a nuestra espalda, nos giramos y vemos al hombre.


     Es el abogado White, sonríe en mi dirección.


     —Buenos días —decimos al mismo tiempo Helen y yo, ella murmura algo de que se haría Heterosexual con ese hombre, bueno, si es atractivo.


     —¿Está ocupada, señora Goldberg? —me tenso.


     —Pensé que vendría con Henry —él asiente.


     —Así es, pero también llevo el divorcio de usted y el señor Goldberg, solo necesito revisar unas cláusulas. —asiento señalando el camino a mi oficina.


     —Pase. —abro la puerta y él entra, alcanzo ver a Helen entrar a presidencia. —Tome asiento —le señalo la silla frente a mi escritorio.


     —¿Cómo se encuentra hoy, señora Goldberg? —me siento en la silla de mi escritorio frente a él.


     —Puede decirme Molly.


     —Bien, si es así, me puede decir Arvel.


     —Bien…Arvel. —él sonríe de una manera extraña. — ¿Entonces qué cláusulas quiere ver? Tengo entendido que no hay ninguna cláusula.


     —Pillado —suelta una risa discreta. —Quería hablar con usted en privado.


     Arrugo mi ceño.


     —¿De qué? —intento no sonar sorprendida. — ¿Algo con respecto al divorcio?


     Arvel niega.


     —Es fuera de cualquier tema de trabajo. —arrugo mi ceño.


     —No sé de qué tema se hablaría si no es del divorcio.


     —Quisiera invitarla a cenar…no como cliente, si no como Molly.


     Se abre la puerta de un golpe, mostrando a Henry rojo de la ira.


     —Ella no está disponible, señor White... así que le pido que se retire.
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    Capítulo 37. Decisión


    


    


     —Aquí tiene señor Goldberg, es el reporte de la semana —Helen me entrega lo que le he pedido al llegar a la empresa, lo acepto.


     —Gracias, Helen —ella se gira hacia la salida, pero la detengo. —Helen... —ella se gira rápidamente.


     —¿Si? —por un momento dudo.


     —¿A qué hora sale a almorzar Molly? —ella piensa por un momento.


     —Pues casi nunca lo hace, a menos que sea con su hermano, o cuando viene el pequeño Noah con Nancy, pero cuando está sola, casi siempre come en su oficina a menos que... —detiene sus palabras.


     —¿A menos qué? —pregunto intrigado.


     —Que el abogado White y ella salgan a almorzar. —mi estómago se hace nudo expandiéndose como una garra de fuego hasta llegar a mi pecho, me pongo de pie de un movimiento.


     —¿Dónde están? —pregunto caminando a la salida, Helen tartamudea.


     —E —En su oficina, acaban de entrar —cruzo la puerta de presidencia, y me dirijo a la oficina de Molly, pongo la mano en el picaporte, pero me detengo, poco a poco abro la puerta, viendo solo una pequeña y larga línea del interior de la oficina, escucho la voz de Molly, su tono es de sorpresa.


     —No sé de qué tema hablaría si no es de divorcio... 


     Siento como un sentimiento crece y crece en mí, el abogado y Alexandra estaban discutiendo algo, ¿Se estarán confabulando en contra de Molly?


     —Quisiera invitarla a cenar, no como cliente... si no como Molly. —escucho esas palabras salir de la boca de White y algo me empuja, abro la puerta bruscamente, sorprendiendo a Molly en su lugar, mientras que el abogado se gira para mirar.


     —Ella no está disponible, señor White... así que le pido que se retire. —él sonríe de una manera que me alerta.


     —Señor Goldberg... 


     —Henry, esa no es manera de entrar a mi oficina —puedo ver la tensión de Molly, se pone de pie y señala con su barbilla. —Retírate.


     —No estás disponible, Molly. —mis palabras salen de mi boca sin filtro que, al escucharlas, me hacen sentir un cabrón, realmente no la merezco, pero... llámame cavernícola, es la mujer que amo, madre de mi hijo y no voy a dejar que otro se acerque y me la arrebate.


     Molly se cruza de brazos y arquea una ceja.


     —¿No lo estoy? —pregunta irónica, sé a dónde va.


     —Digo, estás aun casada con mi hermano, se verá muy mal si sales con alguien más cuando no has terminado tu matrimonio —White se levanta y le da la espalda a Molly para verme.


     —Creo que es asunto de ella, no el de usted —me acerco a él, lo alcanzo de su americana y aprieto mi mandíbula, escucho a Molly decir "Basta", pero no puedo.


     —No sé qué trames, tengo la intuición de que tus intenciones no soy buenas.


     Molly llega a mi lado e intenta que sueltea White.


     —Basta, Henry, ¡Basta! —lo suelto, mientras él sonríe de una manera que no me gusta para nada. —Señor White, por favor, disculpe a Goldberg. —me mira —Retírate de mi oficina,por favor.


     —Molly... —intento decirle delante de él lo que he visto en el hospital, pero ella me lanza una mirada de ira contenida.


     —Sal de mi oficina —dice apretando sus dientes, dudo, pero lo hago, pero sin dejar de mirar a Arvel, quien me sostiene la mirada.


     —Estás advertido —Arvel se sacude de su americana de dónde lo he sostenido.


     —Permíteme un momento, Arvel. —Molly sale conmigo al exterior de su oficina, cierra la puerta, mira a nuestro alrededor, supongo que ha salido a desayunar Helen. Molly finalmente me mira, tira de mi brazo, la sigo. Entramos a presidencia, cierra la puerta detrás de ella y finalmente comienza a sacar su ira contra mí. — ¡No puedo creer que pierdas la cordura! ¿Cómo que no estoy disponible? —levanta su dedo índice y hace un movimiento hacia a mí. —Eres el menos indicado, tu no decides sobre mí, Goldberg.Si quiero salir con él o con otro hombre, lo haré.


     —¿En serio tienes pensado salir con ese abogado? ¿Es que acaso no lo miras? ¡Trama algo! Lo he visto discutiendo con Alexandra en el hospital, luego le pregunto y me sale con que es confidencial, ¡Trama algo! ¡Qué casualidad que quiere salir contigo! ¡Por favor! —ella abre sus ojos un poco más.


     —¿Por favor? —me tenso, sé a dónde va. — ¿Por favor? —repite.


     —Molly, eres hermosa, eres una mujer extraordinaria, eres la madre de nuestro Noah, no quiero que te hagan daño —ella camina hasta estar a un paso de nuestros cuerpos, sus ojos verdosos me miran con ira.


     —¿No quieres que me hagan daño? —estoy a punto de tirar de ella y besarla, decirle que la amo, que nunca he amado a otra mujer, que no he tocado a nadie más, solo ella es dueña de mis caricias, de mis besos, de cada centímetro de mi cuerpo, que una mala decisión, nos ha separado, sé qué nunca podrá cerrar esa cicatriz que lleva, pero al menos, no pierdo la esperanza de acercarme, de enamorarla de nuevo, de ayudarla a creer que verdaderamente la amo con toda mi alma.


     Mi mano va lentamente a recoger un mechón de su cabello rubio, lo pongo con delicadeza detrás de su oreja.


     —No, no quiero que alguien más te haga daño, que te rompa el corazón como yo lo he hecho. No quiero que te toquen, que te acaricien como solía yo mismo hacerlo, —bajo la mirada a sus labios que se entreabren para tomar aire —No quiero que entregues lo que queda de tu corazón a alguien más... por qué me pertenece cada pedazo de él, cada rasguño... cada cicatriz... me pertenecen solo a mí.


     —Eres un... —alcanzo sus brazos para tirar de ella suavemente, atrapando sus labios con los míos, ella no lo ve venir, ella no lo veía venir, sus labios los presiona para evitar que los acaricie y mi lengua entre en su boca, pongo mi mano en su nuca para evitar que se separe, insisto, ella se niega a aceptar el beso, se separa con brusquedad, y su mano se va a mi mejilla haciendo que gire bruscamente. —Eres un maldito egoísta, ¿No te basta con haberme destrozado aquel día? —giro mi rostro hacia a ella.


     —Déjame ayudarte a sanar yo mismo el daño que le he hecho a tu corazón, solo yo puedo curarlo... 


     —No puedo creer lo que estoy escuchando, pero te dejaré algo en claro, Goldberg, eres el último hombre que permitiría por segunda ocasión, dejarlo entrar en mi vida, solo estás en una parte por Noah, pero lo que resta de mí, NO. ¿Lo entiendes? No me interesa que quieras sanar mi corazón ni mi alma, eres perjudicial para mí, no me interesa. ¡Grábatelo! El "Tu y yo" no existe. Tú mismo lo has mandado al infierno.


     —Molly… —extiendo mi mano para tocarla, pero ella retrocede, arruga su ceño al mirar mi mano en el aire.


     —Mira, creo que, si vas a ayudarle a Sebastian con la empresa, mantente del otro lado de la línea, solo dediquémonos al trabajo, solamente a trabajar, nos organizaremos con el horario de Noah, puedo tenerlo de lunes a viernes conmigo, y tú, los fines de semana.


     —No, quiero verlo todos los días —protesto.


     —Bien, puedes verlo por la tarde, ya veremos, pero por el momento, mantén alejado todo tú de mí.


     Levanto las manos en el aire en señal de “Paz”.


     —No prometo nada, Molly... .
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    Capítulo 38. Un poco de... 


    


    


     Cierro con fuerza la puerta de presidencia, tomo aire y lo suelto lentamente. Tenía que tranquilizarme antes de entrar de nuevo a mi oficina, Arvel espera. Camino hasta la oficina y antes de abrir, suelto un suspiro, pongo una sonrisa al entrar.


     —Disculpa por eso —le digo a Arvel, está de pie a lado de mi escritorio mirando el paisaje a lo lejos, se gira y sonríe.


     —No tienes por qué dar una disculpa, ¿Entonces? ¿Cenamos? —mi mano se queda en el respaldo de la silla dónde estaba él sentado anteriormente.


     —Claro. Solo dime la hora y el lugar. —él se sorprende a mi respuesta.


     —Me parece perfecto, —busca en el interior de su americana, teclea algo en su móvil, al terminar levanta su rostro en mi dirección. —Listo.


     Suena el pitido en mi móvil. Arqueo una ceja, intrigada, ¿Cómo es que sabe mi número?


     —Bien... —sonrío, él también.


     —Bueno, tengo que pasar a presidencia, en tu móvil tiene la información, te veo a la noche, Molly. —camina hacia a mí, se inclina para alcanzar su maletín, extiende su mano y yo hago lo mismo, la lleva a sus labios y deja un beso.


     —Te veo a la noche —le respondo, él sale de la oficina, me siento en mi silla y me quedo viendo la puerta que se ha cerrado.


     —Te veo a la noche... —susurro. Después de varios minutos, sigo concentrada en la revisión de los documentos que me ha entregado Helen, la puerta se abre sin que primero toquen, no levanto la mirada por que se bien quien es: Henry.


     —¿Cómo es que puedes aceptarle una invitación a ese hombre, Molly? —levanto ahora sí la mirada hacia a él.


     —¿Cómo es que tengo que darte una explicación? —él se tensa, mira a nuestro alrededor, puedo ver impaciencia, molestia, irritación. —Sal de mi oficina por favor. —Henry enrojece.


     —Ellos traman algo, Molly. —insiste. —Podría hacerte daño.


     —Sal de mi oficina, por favor. —lo digo lo más tranquila que puedo. —Tengo mucho trabajo y mi vida personal y privada no te incumbe, preocúpate solo por Noah, ¿Estamos? —él sale azotando la puerta, me irrito. —Voy a ir a cenar y no me vas a detener, Goldberg. —digo mirando por dónde ha salido.


    


    


     Después de ir a visitar a Sebastian y a la dulce Evelyn con Noah, finalmente me miro en el espejo completo, me he puesto unos pantalones de vestir en color negros y holgados, zapatillas, una blusa color rojo de seda, me he recogido el cabello de lado, me he maquillado discreto y elegante, doy un repaso y decido pintarme mis labios de un rojo carmín. Sonrío al verme lista.


     —Estás seductora, Molly. —me lanzo un guiño en el espejo. Cruzo el pasillo, hasta bajar a la primera planta, busco con la mirada a Nancy, pero no la veo. — ¿Nancy? —le llamo, aparece a los segundos, se limpia las manos con un trapo de cocina, tiene un pequeño mandil en su cintura.


     —¿Sí? Oh, se ve muy hermosa y elegante, negro y rojo, resalta. —sonrío a su comentario.


     —Ya me marcho —me acerco al recibidor y alcanzo mi pequeño bolso de mano. —Noah ya está dormido, cualquier cosa, tienes mi número.


     —Sí, vaya tranquila a su cena —Nancy me sonríe cálidamente.


     —Gracias, regreso en un par de horas. —cierro la puerta principal, bajo las escaleras de piedra y extiendo mi mano para desactivar la alarma de la camioneta. Subo y me quedo quieta por unos segundos más, aprieto el volante con fuerza —Tranquila, respira. Solo es una cena, Molly.


    


     —Me parece que, en unos días, ya podrá ser una mujer felizmente divorciada —Arvel me mira de manera seductora, doy un sorbo a mi copa de agua, al dejarlo a lado de mi plato, le sonrío.


     —Sí, ya era hora, necesito mi libertad —él se sorprende a mi comentario.


     Arruga su ceño.


     —¿Sebastian tan mal la hizo pasar en el matrimonio? —pregunta, intrigado, dando otro sorbo a su copa, ya se había terminado una botella y se le notaba algo chispeado por el alcohol.


     —No, al contrario, fue excepcional. —él entrecierra sus ojos.


     —¿Entonces por qué no cancelar el trámite del divorcio? —noto que tiene mucha curiosidad.


     —Creo que está al tanto de lo que sucede entre los Goldberg, Alexandray yo. —se recarga en el respaldo de su silla y me mira con seriedad.


     —Bueno, creo que no soy bueno en esto, me rindo... —arrugo mi ceño.


     —¿De qué hablas? —Arvel presiona sus labios, se separa del respaldo de su silla y pone sus codos torpemente en la orilla de la mesa, entre sus manos pone su barbilla, luego sonríe.


     —Creo que sabes que mi invitación no tiene nada que ver con que quiera conocerte... —no digo nada.


     —Creo que es por Alexandra, ¿O me equivoco? —Arvel no muestra algún gesto, puedo ver sus mejillas rojizas, supongo que es por el alcohol.


     —Si. Es por ella. —Dejo la servilleta a un lado del plato, lo miro detenidamente.


     —¿Qué es lo que quiere? —era mi noche, finalmente sabría las intenciones reales de Alexandra.


     —Quiere quedarse con la niña y desaparecer... 


     —¿Qué? —pregunto atónita, nos interrumpe el mesero quien llega con otra botella y nos sirve con cuidado, más vino. Miro al mesero algo preocupada. —No hemos pedido vino... 


     —Cortesía de la casa —sonríe educadamente y se retira, Arvel sigue tomando vino, como si estuviese sediento.


     —Como lo escuchas. Alexandra esperará que la pequeña se alivie y.… —se le traba la lengua y comienza a reír.


     —Creo que se te ha subido el vino. —Arvel mira su copa, luego sonríe.


     —Es delicioso, —luego mira más allá de mí. —Creo que... 


     —¿Crees que…? —él sonríe.


     —Debería de detenerme, no sé por qué he dicho eso. —sonríe más.


     —No te preocupes. —le acerco su copa de agua. —Dime... —me inclino hacia a él. —... ¿Qué más? —él duda por un momento.


     —Esperará que se alivie Evelyn y partirán del país... —se termina su copa de vino hasta vaciarla.


     Ahora sé las intenciones de Alexandra, tengo que alertar a Sebastian.


     —Creo que deberías detenerte, no podrás manejar en ese estado —él sonríe ampliamente.


     —Solo tengo que marcar un número y mi chófer estará en la entrada en unos minutos... —le hago señas al mesero para la cuenta.


     —Bien —miro mi reloj, solo han pasado dos horas y Arvel parece una cuba. —Ya viene el mesero con la cuenta.


     —Yo pago. Es... es mi invitación.


     —Gracias. —cierro mi bolso de mano.


     —Que delicioso está el vino... —Arvel alcanza la botella y abre sus ojos mucho más de lo normal, ese gesto me llama la atención. —Oh, sin duda los Goldberg saben hacer vino —dice al despegar la mirada de la etiqueta, le quito la botella y miro la etiqueta, me confirma el vino es de la cosecha de ambos hermanos.


     —Si... es el vino de los Goldberg. —miro a mi alrededor, pero no encuentro lo que estoy buscando, hasta que finalmente doy, Henry levanta la copa de vino y la alza en señal de "Salud", entrecierro los ojos, está sentado en la barra. Regreso la mirada hacia Arvel, —Creo que deberíamos de irnos, Arvel.


     —Claro, —le entrega la tarjeta al mesero.


     —Iré a los servicios —asiente, sus mejillas están coloradas, esquivo unas mesas hasta llegar al pasillo que me llevará a los servicios, busco a Henry con la mirada, pero ha desaparecido. Entro al servicio, hay dos mujeres platicando entretenidas, entro al cubículo y me tomo unos segundos sentada sobre el váter. Cierro los ojos, la puerta se cierra a lo lejos, ya no escucho a las mujeres hablar. Salgo y llego al gran lavamanos, cuando levanto la mirada hacia el espejo frente a mí, suelto un grito al ver a Henry recargado en la puerta de un cubículo.


     —¿Qué tal va tu cena con el abogado? —dice Henry apretando su mandíbula.
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    Capítulo 39. Un viaje inesperado


    


    


     —¿Qué haces aquí, Goldberg? —dice Molly al verme en el reflejo del espejo, luce hermosa en ese conjunto negro y rojo, y la guinda del pastel sería sus labios color carmín, sus ojos verdosos se fijan en mí, cargados de ira, pero no me importa, escucharé a mi corazón.
 —Cuido lo que amo. —ella reacciona con sorpresa, se cruza de brazos y se gira, dejando su trasero en la orilla del lavamanos, insisto, luce hermosa.


     —Ojalá te ahogues con esas palabras —suelto una risa, sí que está encabronada. 


     —Yo te lo dejé claro, no creo en las intenciones de ese abogado, mientras insistas en querer salir con él —hago comillas en el aire —Te voy a cuidar, quieras o no.


     —Creo que es demasiado tarde para eso, ¿No crees? —paso saliva con dureza.


     —Desde hace mucho y hasta hoy, estoy viviendo las consecuencias de mi decisión. El dejarte en ese altar. La manipulación del momento con esa mujer, el no buscarte y decirte lo que estaba pasando... 


     —Me tengo que ir —intenta escapar, pero bloqueo la puerta con mi cuerpo, ella se enrojece, sé qué está más que furiosa.


     —Solo quiero que sepas que estaré detrás de ti, te guste o no, nunca te he dejado de amar, Molly. —me hago a un lado para que pueda pasar. Sale hecha una furia, pero le he hecho saber que no me voy a hacer a un lado... de nuevo.


     Salgo de los servicios, chocando con una mujer de vestido elegante, retomo mi camino.


     —Disculpe —escucho la voz de una mujer, me giro, es con quién he chocado hace unos momentos.


     —¿Sí? —ella arruga su ceño.


     —¿Eres el nieto de Henry Goldberg? —no me sorprende su pregunta, asiento educadamente.


     —Sí, soy el nieto mayor.


     —¿Me recuerdas? —por un momento niego.


     —Disculpe, no recuerdo… —entonces mi mente me muestra una imagen de ella hablando con mi abuelo en años anteriores. — ¿Sylvana Rockford? —ella sonríe.


     —La misma. Como has cambiado, Henry. La última vez que te vi, fue en el cumpleaños de tu abuelo, luego a las semanas me enteré que te habías marchado a Londres, ¿Estás de visita o ya regresaste a la ciudad? —me acerco y la saludo, dejando un beso en cada mejilla.


     —Estoy en la ciudad, hace semanas que he llegado.


     —Qué bien, ¿Cómo van los negocios? —me tenso, no estaba al tanto con la empresa como me hubiese gustado en este momento.


     —Bien, bien. ¿Y sigues casada? —ella asiente.


     —Felizmente casada, intentando tener familia. ¿Te casaste?


     —Sí, pero estoy en trámite de divorcio.


     —¿La conozco? —niego.


     —Quizás conoces a su familia, es Alexandra Dorian.


     —¿Alexandra? Vaya, no había escuchado de ella desde hace años. La chica Dorian… —ella suspira. —Bueno, ¿Y cómo está tu hermano?


     —Bien gracias. Te dejaré, tengo que marcharme.


     —Claro, claro, yo necesito entrar a los servicios, por cierto, —muestra seriedad. —…mi marido tiene en mente buscar un proveedor de vino… ¿No te interesa? —eso me sorprende.


     —Claro, —busco mi móvil en el interior de mi americana, — ¿Podrías darme tu número y yo contactarte mañana temprano? —ella asiente.


     —Bien, ¿Aun tienen los viñedos que tanto nos presumía tu abuelo? —sonreí.


     —Sí, se ha expandido en estos años.


     —¿Se podría hacer una visita? —por un momento dudo, pero algo se me ocurre.


     —Claro, podríamos organizarnos para un viaje de fin de semana, ¿Qué te parece?


     Su mirada se ilumina y una gran sonrisa se expande por su rostro.


     —¡Claro! A Edmund le encantará conocer los famosos viñedos de tu familia. Espero tu llamada, Henry —se acerca para despedirse, después desaparece en el interior de los servicios de damas. Camino por el pasillo, llego a la barra y busco desde ahí la mesa dónde estaba Molly y el abogado, pero está vacía, me irrito en un parpadeo, busco al mesero que los estaba atendiendo, se acerca a toda prisa cuando levanto la mano.


     —Señor Goldberg, lo busqué, la mujer salió antes que el hombre de traje, apenas se ha marchado él.


     —Gracias. —salgo del restaurante, le marco a mi nuevo personal de seguridad, en segundos estacionan la camioneta delante de mí. Subo a la parte trasera. — ¿Y Molly? —le pregunto a Joey, mi nuevo jefe de seguridad.


     —Mike me ha informado que va directamente en dirección a su casa. —el auto comienza moverse entre el tráfico.


     —¿Y el abogado? —Joey me mira a través del retrovisor.


     —Su seguridad lo subió al auto, parece que estaba demasiado ebrio.


     —Sí, alcancé a notarlo desde la barra. Vamos al departamento.


     —Sí, señor. —una sonrisa aparece en mis labios, el plan parecía haber sido un éxito.


    


    


     Siento una caricia en mi cabello, abro los ojos y recuerdo que estoy en la habitación de Evelyn, visto el traje azul de protección, la habitación está aislada todavía, la doctora Hanson me había informado que en unos días más Evelyn sería dada de alta junto con Sebastian, habían reaccionado muy bien al trasplante. Había ido a ver a Sebastian, pero estaba dormido, así que vendré por la tarde a verlo.


     —Duerme… —susurro a Evelyn.


     —Quiero agua —me levanto y llamo a la enfermera que cuida a Evelyn y a Sebastian. Le informo el pedido. Después, Evelyn vuelve a dormir.


     Miro por unos momentos más a Ev, se ve tranquila. Salgo de la habitación, miro la hora en la pared de la estación de enfermeros. 3:48 am.


     —Puedes irte a descansar. —me tenso al escuchar la voz de Alexandra, la busco con la mirada y está poniéndose los guantes de protección. —Yo me quedaré a cuidarla.


     —Es lo mínimo que puedes hacer después de tanta maldad que has hecho.


     —Henry… —ella intenta hablar, pero la detengo.


     —Estoy por Evelyn y mi hermano, le debes mucho a él, ha salvado la vida de Evelyn.


     —Lo sé. —se acerca hacia a mí. —Sé que lo que hecho no tiene perdón, pero por Evelyn, por ella es que…


     —¿Has mentido? ¿Has engañado? ¿Has cambiado nuestras vidas? ¿Has manipulado?


     —No vamos a llegar a nada, he fallado, como mujer, como madre, como persona, intento ser otra, por Evelyn.


     —No te creo, algo tramas, Ale. Y lo voy a averiguar, no volverás a hacer daño nunca más en tu vida.


     La esquivo, y decido ir al departamento a descansar.


     Por la mañana me alisto, alcanzo mi americana y el maletín de Sebastian, tendría que ponerme al día con los asuntos de la empresa. Joey me espera en el pasillo junto con Mike.


     —Señor Goldberg —cierro la puerta y miro hacia Joey, —La señorita Molly ya llegó a la oficina, el pequeño Noah está con ella y la niñera, Nancy.


     —Gracias, pasaremos primero al hospital.


     Tecleo el número de la empresa, Helen me contesta.


     —Presidencia.


     —Helen, soy Henry, llegaré tarde, avisa a Molly.


     —Sí, señor.


     Llegamos al hospital, me encuentro con la doctora Hanson recargada en la estación de enfermeros, parece concentrada leyendo los papeles.


     —Buenos días, doctora. —ella levanta su mirada hacia a mí y sonríe.


     —Buenos días, señor Goldberg.


     —Llámeme Henry.


     —Muy bien, Henry. A mi puedes decirme doctora Hanson. —ella sonríe divertida.


     —Muy bien, doctora Hanson. ¿Cómo amanecieron Sebastian y Evelyn? —pregunto ansioso.


     —De hecho, acabo de revisarlos, no hay infección, están reaccionando demasiado bien, lo mismo de lo que te dije en la madrugada de hoy.


     —Gracias, ¿Puedo pasar a verlos? —ella asiente.


     —Está la madre de la pequeña con ella.


     —Oh, por mientras pasaré con Sebastian. ¿Estará despierto? —ella asiente.


     Después de ponerme la ropa azul, cierro la puerta detrás de mí, veo a Sebastian recostado mirando hacia la ventana que está a lado.


     —Buenos días, ¿Cómo te encuentras? —Sebastian gira su rostro y sonríe.


     —Con ese traje parece que eres un algodón de azúcar, y he amanecido bien —sonríe.


     Me siento en la silla que se encuentra al lado de la cama.


     —Me da gusto, la doctora Hanson comentó que podrían darlos de alta en uno días más.


     —Sí, me lo ha dicho hace unos momentos en la revisión, ¿Has visto a mi hija? —asiento.


     —Esta madrugada, su madre se quedó con ella hasta ahorita he escuchado que sigue cuidándola.


     —Oh… —susurra Sebastian. —Ha venido esta mañana un momento, vino a pedirme perdón por todo lo que nos hizo.


     Arqueo una ceja.


     —¿Y le crees? —Sebastian niega.


     —Ni un poco, le dije que no retiraríamos las demandas ni la pelea de la patria potestad por Evelyn, iba a luchar para quitársela.


     —¿Y qué te dijo? —pregunto.


     —Lloró y dijo al final que lo había intentado, luego salió.


     —No tengo buen presentimiento, algo trama con White.


     —¿El abogado? —pregunta Sebastian confundido.


     —Ese mismo, —aprieto mi mandíbula. —Anoche salió con Molly a cenar…


     —¿Qué? ¿Molly? —asiento furioso, me pongo de pie y comienzo a caminar de un lado a otro frente a la cama de Sebastian. — ¿Cómo es que ha salido con él?


     —Lo mismo me pregunto. Se vistió toda sexy y elegante para ese tipo —luego sonrío al recordar las botellas de vino.


     —¿Qué hiciste? —pregunta Sebastian en un tono de regaño.


     —Nada, el tipo se embriagó, y Molly se fue.


     —¿Qué hiciste, Henry? —niego intentando no sonreír.


     —Solo puse un poco de más alcohol en el vino, se le subió y… —Sebastian me regaña.


     —¿Qué te pasa? Molly pudo haber tomado de ese vino.


     —Molly manejaba, así que optó por tomar agua, así es ella. No se iba a arriesgar en manejar con alcohol en sus venas.


     Nos quedamos en silencio por un momento.


     —¿Sabes a quién me encontré en el restaurante? —Sebastian me mira.


     —¿A quién?


     —A Sylvana Rockford.


     —Hace tiempo sin saber de ella. ¿Y qué cuenta? —me siento a su lado de nuevo.


     —Está interesada en ser proveedor de la empresa, salió el tema de los viñedos…


     Sebastian me mira intrigado.


     —Tu mirada lo dice todo. —suelto una carcajada.


     —Solo estoy intentando recuperar a mi dulce Molly.


     —Ella no está ya, Henry.


     —Tengo esperanza de reencontrarla.


     —¿Y qué harás? —pregunta Sebastian.


     —Le recordaré lo que vivimos hace años en los viñedos…
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    Capítulo 40. Tiempo


    


    


     —El señor Goldberg ha llamado para avisar que llegará tarde. —Helen me informa, no muestro ningún gesto y solo le doy las gracias. Ella se retira, dejándome revisando datos de ventas, detengo lo que estoy haciendo, me quedo pensando el motivo por el cual llegará tarde, luego me regaño mentalmente remarcándome que no debe de importarme, retomo lo que estoy haciendo, cuando finalmente encuentro concentrarme, suena mi móvil, a tiendas sin despejar la mirada del documento, contesto.


     —¿Sí? —contesto.


     —Buenos días, Molly, soy Arvel White —detengo lo que hago.


     —Oh, hola Arvel, ¿Cómo estás? —sonrío al recordar lo de anoche en el restaurante.


     —Quiero pedirte millones de disculpas sillegué a hacerte sentir incómoda... no recuerdo bien nuestra cena, solo tengo momentos borrosos... 


     Su tono es de preocupación.


     —No te preocupes, no me hiciste sentir incómoda. —escucho un largo suspiro al otro lado de la línea.


     —Gracias, gracias —susurra. — ¿Puedo compensarte? Dime por favor que sí.


     Pienso por un momento, ¿Podría sacar más información? Tenía que alertar a Sebastian de las intenciones de Alexandra.


     —Tengo la agenda ocupada por la tarde, pero tengo libre una hora —miro el reloj de mi muñeca. — ¿Puedes desayunar?


     —Sí, sí, sí, claro, dime a qué horas paso por ti arecogerte.


     —Tendría que ser en algún lugar cerca, hay un restaurante a cinco cuadras de aquí de la empresa.


     —Perfecto, yo solo necesito un buen café y un pastelito. —sonrío.


     —Bien, ¿Qué te parece en una hora?


     —Perfecto, paso en una hora, gracias Molly.


     —De nada, Arvel. Te espero... —y cortamos la conversación, me muerdo el labio al recordar que Henry no ha llegado.


     Tocan la puerta, anuncio que pueden entrar, quien se asoma es Helen.


     —Molly, ha llegado una mujer y busca a presidencia. —arrugo mi ceño.


     —¿Tiene cita? —Helen niega. —Yo la atiendo. —ella asiente y sale de mi oficina, me levanto de mi lugar y camino hacia la salida, al salir, veo a una mujer hermosa y vestida elegante, tiene su gabardina doblada en su brazo.


     —Buenos días, —ella se gira hacia a mí. —Soy Molly, estoy apoyando presidencia en estos momentos, ¿Podría ayudarla? —ella amablemente sonríe.


     —Buenos días, Molly, estoy buscando a Henry Goldberg, ¿No se encuentra? —niego.


     —No se encuentra por el momento, ¿Tenía cita? —ella niega.


     —Quería hablar acerca de un viaje que haremos a los viñedos. —me confundo, me cruzo de brazos y arrugo mi ceño.


     —Disculpe, ¿Cuál viaje? —la mujer muestra duda.


     —Bueno, ayer hablé con Henry, estamos interesados en adquirir el nuevo proyecto de las franquicias, pero queremos, primero que nada, en conocer los viñedos y las muestras del nuevo vino.


     Levanto ambas cejas.


     —¿Nuevo vino? —sueno sorprendida.


     Ella me mira y arquea una ceja.


     —¿Realmentetrabajas aquí? —asiento a su tono irónico.


     —Sí, sí, es solo que no estoy aun enterada del nuevo vino... El presidente de la empresa, Sebastian Goldberg está indispuesto y regresará en unos días más, su hermano apenas entró ayer por la mañana, en fin, no tengo ese nuevo dato —y le regalo una sonrisa.


     —Oh, entonces esperaré a Henry. —anuncia.


     —El señor Goldberg ha informado que llegaría algo tarde y.… —soy interrumpida por él mismo.


     —Buenos días, —mira en mi dirección, respondo en un tono bajo, luego mira hacia la mujer elegante. —Buenos días, Sylvana, ¿Hace mucho que has llegado? —ella niega con una gran sonrisa en sus labios, incluso su rostro se nota iluminado por la presencia de Henry. ¿Acaso ellos... ? "Molly, no empieces". —Pasemos a presidencia. —mira en mi dirección. —Gracias, Molly. —no deja que diga algo, abre la puerta de presidencia y le ofrece la entrada.


     —Siempre tan caballeroso, Henry —luego cierra la puerta.


     —Pareciera que se conocen... —escucho el murmuro de Helen a mi lado, casi doy un brinco.


     —Ni idea, —me tenso desvío la mirada ami reloj. —Helen, —ella me mira atenta —Voy a salir a desayunar, una hora y regreso a la oficina... —Helen me mira y luego hacia presidencia.


     —Si pregunta, ¿Le digo que ha salido a desayunar? —niego.


     —Solo que he ido a hacer un pendiente. No des mucha explicación... —Helen asiente, regreso a la oficina y termino el pendiente antes de que llegue Arvel por mí, pienso por un momento en cómo decirle del plan de Alexandra, ¿Será apropiado con su salud en estos momentos? Intento concentrarme, pero la mujer que está con Henry no me deja. —Molly ten dignidad. Henry te destrozó, sé más dura. —aprieto con fuerza el lápiz que tengo en mi mano derecha, haciendo que se rompa, pero esas palabras no dejan que el fuego de la ira desaparezca del centro de mi estómago. Reviso correos, intento distraerme y hacer tiempo, llegas un texto a mi móvil y es de Arvel, "He llegado antes, espero no importe" regreso el mensaje "Bajo en unos minutos" le doy enviar y tocan la puerta.


     —Adelante. —levanto la mirada y es Henry, una sonrisa lo acompaña. — ¿Si? —intento mostrarme indiferente.


     —Quería saber si podrías prestarme a Noah el fin de semana próximo. —casi me atraganto con mi propia saliva.


     —No. —es lo primero que digo, él se sorprende y luego reacciono. —Digo, no sé, ¿Para qué? —él entra y se queda de pie frente al escritorio.


     —Quiero que conozca los viñedos de la familia. —levanto las cejas con sorpresa.


     —Los viñedos. —me llegan recuerdos de aquel fin de semana, una de esas noches,perdí mi virginidad con Henry, ¡Dios mío! —Bueno, sí, está bien —Henry sonríe ampliamente, creo que ha notado mis mejillas sonrojadas. — ¿Irán solo tú y él? —él niega. — ¿Llevarás a Evelyn? No creo que sea apropiado llevarla tan rápido después de su operación... 


     —No, no, no es Evelyn, Sebastian me ha comentado que él mismo la llevará a su debido tiempo, no puedo seguir arrebatando momentos de padre e hija. ¿No lo crees?


     —Tienes razón. Si no es Evelyn, ¿Quién? —él toma aire y lo suelta lentamente.


     —Es Sylvana, está interesada en el proyecto de las nuevas franquicias.


     —Se supone que apenas estamos en un plan de trabajo con ese tema, aún no está bien reforzado como para andar divulgándolo, Henry.


     —Sylvana tiene una cadena de tiendas gourmet, quiere invertir, así que le hablé de lo que me dijo Sebastian, las franquicias, nuestro nuevo proyecto.


     —Si dices, "nuestro" eso quiere decir que, ¿Te quedarás en la ciudad? —Henry se cruza de brazos y asiente.


     —Sí, ahora que Noah está en mi vida, quiero recuperar el tiempo perdido. Así que empezaré con llevarlo a que conozca los viñedos del abuelo, quiero que vea la naturaleza, los caballos... 


     —Bien, bien. ¿Podrás cuidarlo realmente como se debe con la visita que llevas? No creo que sea apropiado si tienes que atender a la tal Sylvana, te llevarás a Nancy. No quiero estar preocupada de que le pase algo a mi hijo... 


     Me interrumpe.


     —Nuestro hijo, Molly. —le miro entrecerrando mis ojos.


     —Nuestro hijo... Henry.


     Tocan la puerta y es Helen, se detiene al darse cuenta que está Henry.


     —Disculpe, el señor Arvel la espera en el lobby.
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    Capítulo 41. Cambio de planes


    


    


     Había pasado los días de la semana, Sebastian y Evelyn ya estaban dados de alta, pero tenían que ir constantemente a revisiones, le había contado a Sebas lo que había descubierto de parte del abogado, él dijo que se haría cargo, sé qué protegería con su vida la de su hija, me pidió no decir nada…


     Es viernes y estoy en la habitación haciendo una maleta para Noah, en un par de horas Henry vendría por él y se irían a los viñedos Goldberg.


     —¿Segura que no está la gorra que le regaló Sebastian? —pregunto a Nancy quien está buscando en el interior del armario.


     —No está, iré a revisar si lo ha dejado en otra habitación —Nancy sale, dejándome a solas con Noah, quien juega en el centro de la cama con su muñeco favorito.


     —¿Te vas a portar bien? —él levanta su pequeño rostro y nomás sonríe, sus hoyuelos aparecen, amo el brillo en aquellos ojos azules, él sigue jugando, me siento en la orilla de la cama, paso mi mano por su cabeza y lo alboroto. —Te van a encantar los viñedos de tu bisabuelo, tiene muchos terrenos, una cava gigante… —recuerdo esa noche cuando cenamos, Sebastian, Alexandra, Henry y yo. Suelto un largo suspiro.


     —La encontré —anunció Nancy, quien me entrega la gorra que le ha regalado Sebastian en uno de los partidos de béisbol al que fuimos. Se la pongo a Noah, protesta de que no quiere ponérsela.


     —Es para cubrirte del sol —le digo, aunque está más entretenido con su muñeco. —Te ves muy guapo… —deja de protestar.


     Suena el móvil de Nancy.


     —¿Puedo contestar? —asiento a toda prisa, ella sale de la habitación, sigo doblando más ropa de Noah, a los segundos la puerta se abre y aparece Nancy. —Molly… —arrugo mi ceño al ver su preocupación en su rostro, dejo lo que estoy haciendo.


     —¿Qué pasa? ¿Todo bien? —ella niega.


     —Tengo problemas con un familiar, me necesitan con urgencia… —mi corazón se agita.


     —Claro, claro, primero es la familia, siempre lo he dicho, ¿Necesitas dinero para el autobús? —ella niega con pena. —Te daré dinero, así me quedaré tranquila, —busco mi cartera en mi habitación, regreso y le doy un poco de dinero que tenía disponible. Ella intenta disculparse por no ir a los viñedos y cuidar de Noah. —Tranquila, yo misma me encargo.


     Media hora más tarde, Nancy se marcha, haciendo una maleta pequeña, la hago prometer que tiene que reportarse para saber que está bien. Hago una maleta y dudo por momentos, podría llamar a Henry y decirle que Nancy se ha marchado y que yo no puedo llevarlo, así no estaría preocupada por Noah, suelto un largo suspiro, me debato.


     —Vamos, vamos, vamos, ¿Quién más para asegurarse que Noah se encuentre bien? —el móvil suena y es precisamente Henry. Deslizo el botón verde para contestar. —Molly.


     —Hola, Molly, voy ya en camino por Noah. —dice Henry del otro lado de la línea.


     —Oh, ha habido un cambio de planes y… —soy interrumpida por Henry.


     —Sabía que era demasiado bueno para ser cierto, sabía que pondrías pretexto para poder dejarlo ir a los viñedos…


     —¿Puedo hablar? —se escucha silencio del otro lado de la línea —Nancy no puede acompañarlo de último momento.


     —¿Qué? Bueno, no es necesario que Nancy vaya… puedo cuidarlo yo mismo, Molly.


     —Iré yo misma con él.


     —¿En serio? —escucho sorpresa en el tono de Henry. —Me parece perfecto.


     —A menos que incomode a tu visita. —se escucha un suspiro.


     —No, nunca incomodarías, me parece muy bien que nos acompañes... 


     —Bueno, ya estamos listos. —le anuncio.


     —Bien, en diez minutos llego. —termino la llamada, los nervios afloran como nunca, el nudo en el centro de mi estómago crece, niego, no pienso ir a ese lugar, no pienso en buscar un pretexto para no ir, no se trata de mí, se trata de Noah.


     Bajo las dos pequeñas maletas, la de Noah y mía. Dejo indicaciones al personal, informando que regresaré el domingo por la noche. Escucho el ronroneo de un auto, me asomo por la ventana que se encuentra a lado de la puerta principal y confirmo que es Henry. Mi corazón se agita, me llevo una mano a mi estómago, como si eso fuese a calmar mis nervios. Abro la puerta, y veo como Noah se acerca para ver quien ha llegado, Henry camina hacia nosotros, ve a Noah y sonríe al mismo tiempo que se quita sus lentes de sol.


     —¡Hola, campeón! —Henry abre sus brazos y Noah se le ilumina el rostro, baja unos cuantos escalones para llegar hacia a él.


     —Papi —escucho decir a Noah, mi estómago se contrae, Henry lo abraza y lo eleva en el aire, provocando se ría a carcajadas, él hace lo mismo, le besa el rostro y lo abraza a su pecho.


     —¿Están listos? —pregunta Henry en mi dirección. Asiento, alcanzo las dos maletas, él intenta entregarme a Noah para cargar las dos bolsas, pero le digo que no, que yo puedo, me acerco a la camioneta, él con una mano levanta la puerta de atrás, veo que hay dos maletas más, las acomodo a un lado, la baja y cierra, me abre la puerta del copiloto, me entrega a Noah por un momento.


     —Compré una silla de seguridad, la mujer que me la vendió, dijo ser una de las mejores del país —me pide a Noah, se lo entrego, lo sienta en la silla que se encuentra en medio del sillón trasero, le entrego su muñeco y él sonríe. Henry se concentra en ajustar los pequeños tirantes de seguridad en el pecho de Noah, al terminar, acaricia su cabello, alborotándolo. —Bien, has quedado muy bien asegurado, campeón. —recuerdo esa palabra, Sebastian solía decírselo a Noah. —Vámonos. —intenta ser caballeroso, pero soy rápida al abrir mi propia puerta, él solo niega divertido, rodea el carro y sube, enciende el auto, pero antes de irnos, me mira.


     —¿Qué? —es lo primero que pregunto al ver que no me quita la mirada de encima.


     —Ponte el cinturón. —me doy cuenta de que pensé en ponerlo, pero no lo hice, así que lo hago sin mirarlo. — ¿Quieres ser la DJ del camino al aeropuerto? —por un momento estoy a punto de negarme, pero ignoro su mirada, pongo música desde mi móvil vía Bluetooth, deslizo el dedo en busca de música, mientras el comienza a manejar después de ponerse sus lentes de sol, luce tan…tan…Dios, dame cordura.


     —¿Estás emocionada? —pongo la música de Sia, Chandelier.


     —¿De qué? —le miro cuando me pongo ahora yo mis lentes de sol, Henry sonríe por algo.


     —Regresaremos a los viñedos del abuelo. —me tenso, miro por la ventanilla.


     —Ah, los viñedos —intento no sonar tensa. —Buenos paisajes, el clima es genial, algo caluroso, pero agradable, buen vino… —Calla, Molly, calla.


     —Sí…la cava. —me tenso, es inevitable.


     —Detente. —miro hacia Noah, quien mira algo detrás de mi asiento. Arrugo mi ceño.


     —Hay una pequeña pantalla en tu cabecera, he puesto caricaturas.


     —Con razón está entretenido —no puedo evitar sonreír, pero luego me pongo sería, miro hacia el tráfico de la ciudad. Nos falta como más de cuarenta minutos para llegar al aeropuerto.


     —Hablé con Sebastian antes de llegar por ustedes —lo miro de perfil, sin despegar la mirada de la carretera.


     —¿Y? —él presiona sus labios.


     —Me ha dicho algo que me tiene preocupado.


     —¿Qué te ha dicho? —pregunto, pensando que quizás Sebastian le comentó lo que había averiguado con Arvel.


     —Cree que Alexandra puede hacer algo. —Dios, le dijo. Él me mira fugaz. — ¿Por qué no me habías contado tu plan? —arrugo me ceño.


     —No sé de qué hablas —miro hacia la carretera.


     —¿La cena? ¿Con el abogado? —presiono mis labios en desaprobación, me hago una nota mental de regañar a Sebastian. Me cruzo de brazos y tomo aire.


     —Por cierto, ¿Por qué lo emborrachaste? —él suelta una carcajada.


     —Yo no hice nada —mira brevemente en mi dirección.


     —Lo hiciste. —él detiene su risa.


     —No me gusta la idea de ver a la mujer de mi vida con otro hombre.


     —No soy esa mujer. —desvío la mirada.


     —Lo eres para mí, así que no discutamos por ello. No vas a ganar… —sonríe descaradamente, casi ruedo los ojos con irritación.


     En silencio nos quedamos por un buen rato, noto por el espejo de mi lado que hay una camioneta que cuida su distancia. El temor de que podríamos estar en peligro, crece.


     —Henry… —susurro, mi mano se va para presionar la suya que se encuentra en la palanca de cambios, él nota mi tensión. —Alguien nos está siguiendo —él se sorprende, mira por el retrovisor.


     —Tranquila, es nuestro equipo de seguridad. —siento un gran pero gran alivio. —Tranquila…


     Me doy cuenta que estoy aprisionando su mano, lo suelto como si eso quemara.


     —Lo siento —me disculpo, solo me muestra una sonrisa sin dejar de mirar la carretera. —Es raro, no te había visto seguridad desde que llegaron.


     —La teníamos en Alemania, cuatro personas, al final vine finiquitando su servicio, no se me hacía necesario, hasta hace unos días atrás. Nunca está de más.


     —Oh, está bien.


     —Noté que solo tienes a una persona que los cuida. —me tenso, Sebastian le dijo.


     —Sí, no veía necesario tanta seguridad.


     —Deberías de contemplar aumentarla, no se sabe lo que pueda pasar.


     —Lo mismo ha comentado tu hermano. Pero no veo necesario gastar tanto en un equipo de seguridad. No tengo enemigos ni nada.


     —Si es por el dinero… —lo interrumpo molesta.


     —Sabes que no es por el dinero, se me hace innecesario tener tanta gente cuidándonos, con uno basta.


     —Hazlo por nuestro hijo, ahora que sabemos que Alexandra es capaz de todo… —esas últimas palabras las dice con ira contenida, apretando su mandíbula y sus dedos aprisionan con fuerza el volante. —Noté que dejaste a Harry.


     —No lo vi necesario que viniera con nosotros…


     —Siempre es necesario, pudo ir con mi equipo de seguridad en la camioneta.


     —Henry…


     —Lo sé, pero siempre tienes que tener a tu seguridad con ustedes.


     —Está bien. Hablaré con Harry para que busque dos personas más —el solo pensar que Alexandra podría hacernos algo, algo en mi me alerta, no lo había visto de esa manera.


     Después de un largo silencio, llegamos al aeropuerto, me doy cuenta que Noah ha quedado completamente dormido en la silla, llegamos a la plaza del estacionamiento, los dos hombres de seguridad de Henry, nos ayuda con las bolsas de equipaje.


    Cargo a Noah en mis brazos, está adormilado, alcanzo mi bolso, pero Henry me lo quita.


     —Yo cargo a Noah —no deja que responda y no es una pregunta, lo toma en sus brazos y me entrega mi bolsa.


     Caminamos por la pista, veo como Henry habla con Noah, le cuenta del avión privado y no sé cuántas cosas más, ya que voy detrás de ellos, al notarlo Henry, me espera al pie de la escalera para subir, me cede el paso, le doy las gracias. Subo los escalones y por un momento miro hacia a ellos, hay sonrisas en sus rostros mientras él le cuenta algo a su hijo, la azafata me mira al llegar, me da la bienvenida y me lleva a mi lugar. Henry se encarga de poner a mi lado y protegerlo, al hacerlo y escuchar indicaciones, Henry se sienta cruzando el pasillo, nos mira, puedo notar algo en su rostro, un brillo muy familiar.


     —¿Listo? —Noah asiente abrazando a su muñeco, luego mira en mi dirección. — ¿Lista?


     Lo dice en un tono que me eriza la piel, creo que el venir tendrá consecuencias, mi garganta se seca, paso saliva y tomo aire, soltándolo lentamente.


     —Siempre estoy lista…Goldberg.
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    Capítulo 42. Un vuelo


    


    


     —Siempre estoy lista…Goldberg. —dice ella en un tono desafiante, sonrío más a ello.


     —Perfecto. —ella sigue mostrando ese gesto, esa máscara de frialdad entre los dos, veo a Joey cerca de la cabina, hace un discreto gesto de querer hablar, estoy a punto de disculparme con Molly, pero ella mira por la ventanilla, aprovecho en levantarme e ir a la cabina. —Dime.


     —El señor White ha estado insistiendo en comunicarse con la señora… —se refiere a Molly. Siento mi estómago hacerse un gran nudo de irritación.


     —Bloquea todo contacto con el abogado. Tengo entendido que Molly y Sebastian ya no tienen asuntos con lo del divorcio,así que no la quiero cerca de ella ni de mi hijo.


     —Sí, señor Goldberg. —le anuncio al piloto que podemos irnos inmediatamente, comienzo a imaginar este fin de semana con Molly y nuestro hijo, había dado indicaciones en la casona de los viñedos para tener todo lo necesario. Regreso a mi asiento, Molly me mira brevemente, luego mira a Noah, el pequeño abraza su muñeco, suelto un largo suspiro.


     —¿Has tenido noticias de Alexandra? —pregunta de repente Molly.


     —Sí, hoy por la mañana estuvo con sus padres, quienes cuidan por el momento a Evelyn, hasta ir a los tribunales para pelear la custodia, Sebastian se está preparando muy bien con la ayuda de Pharell.


     —El señor parece que a toda costa quiere que la custodia quede con Sebastian y no con su propia hija, ¿No es extraño? —pregunta Molly.


     —Pharell es una buena persona, un tanto intimidante y a primera vista pareciera que estuviera de un humor de perros, todo lo contrario, a Vivian, ambos saben que su propia hija tomó muy pero muy malas decisiones y quieren hacer justicia.


     —Lo bueno que pude sacarle algo a Arvel, las intenciones de Alexandra con Evelyn… —veo como tensa su quijada.


     —Por cierto, cuando fue Sylvana a la empresa, desapareciste. ¿Dónde estabas? Helen me comentó que… —me interrumpe.


     —Sé qué Helen te dijo que salí y sé que sabes que estuve con Arvel desayunando.


     Finjo no saber nada.


     —No sé de qué hablas, si lo supiera… —me vuelve a interrumpir.


     —Por Dios santo, Henry, no te queda el hacerte el que no sabes nada. —arquea una ceja y se cruza de brazos. —Sé cómo eres.


     —Bien, lo acepto, ¿Tienes aún pendientes con él? No entiendo por qué sigues viéndolo cuando es una persona cerca a Alexandra y puede que tramen algo juntos y se haga el inocente contigo solo para tapar su intención.


     —Quería disculparse por lo de la noche anterior —lanza una mirada de irritación, eso me recuerda lo que hice con las botellas de vino y se refiere en ese tono a eso exactamente. Estoy a punto de hablar cuando el piloto anuncia que empezará el vuelo y que llegaremos a Los Ángeles en cinco horas aproximadamente, nos informa del clima, nos miramos por un momento y detenemos la conversación; Después del despegue, Molly se queda mirando a nuestro hijo por un largo tiempo, le sonríe, le acaricia su mano, luego deja un beso en la frente de Noah.


     —Es tan impresionante —Molly levanta la mirada hacia a mí con una frente arrugada, confundida a mi comentario. —El estar juntos los tres, lejos de New York, de los problemas, del ruido a nuestro alrededor…


     —Eso no cambia nuestra situación, Henry.


     —Lo sé, pero ¿No crees que alejarnos de todo aquel mundo y problemas podamos… hablar sin tanto estrés? —ella presiona sus labios con dureza.


     —¿Hablar de qué? Creo que el tema de nosotros esta hablado. De Noah, solo es cuestión de organizarnos.


     —Como, por ejemplo, podemos hablar de cambiar el acta de Noah —ella se sorprende a mis palabras.


     —¿Qué? —pregunta atónita.


     —Eso, que quiero que se me reconozca en el acta de nacimiento que yo soy el padre biológico de Noah. —el silencio de Molly me sorprende. — ¿Es que acaso no se pensaba a hacer eso?


     Molly mira a Noah quien está entretenido con su muñeco, luego levanta la mirada hacia a mí.


     —Claro, pero eso hay que hablarlo primero.


     —Bien. —dije al verla sin rechistar.


     —¿Sebastian hará lo mismo? —asiento.


     —Es obvio. Sebastian peleará por Evelyn… —bajo la mirada a Noah. —Así como yo por Noah, —levanto la mirada hacia a ella. —…y por ti.


     —No empieces. El tema de “Nosotros” está cerrado. —se acomoda en su lugar, cortando el momento incómodo por mis palabras.


     —Para mí no. —ella hace un movimiento brusco para mirarme, pero alcanzo a girarme para mirar hacia la cabina, veo en primera fila al equipo de seguridad, luego la azafata se acerca hacia nosotros.


     —Señor Goldberg, la comida está lista, ¿Gustan comer o quieren esperar? —miro hacia Molly.


     —¿Quieres comer? —ella niega con una sonrisa en dirección a la azafata.


     —Gracias, ¿Tendrás algo para el pequeño? —la azafata asiente con una gran sonrisa.


     —¿Le parece bien gelatina? —asiente Molly y le agradece, la mujer mira en mi dirección.


     —Solo quiero agua por el momento.


     —Sí, señor. —la mujer entallada en un traje de azafata, se mueve por el pasillo y luego le pregunta a mi equipo si gustan un aperitivo durante el viaje.


     —Cierra la boca, no vayas a babear… —escucho que susurra Molly sin mirarme.


     —No tengo la boca abierta y no estoy babeando —Molly arquea una ceja sin mirarme, se distrae cerciorándose que Noah este cómodo. —Nunca he mirado de esa manera a otra mujer. — Molly levanta la mirada hacia a mí.


     —¿Quieres decir que durante estos años no has mirado a una mujer de esa manera? —afirmo, cruzo la pierna y me acomodo moviendo mi cuerpo hacia ellos.


     —No.


     —Henry, eres hombre. —su tono es de sarcasmo.


     —¿En serio? No lo sabía, gracias por informarme… —ella evita sonreír, presiona de una manera sus labios, haciendo aparecer aquellos hoyuelos que tanto me gustaba mirar. —En serio, aun después de ti, nadie ha estado en mis pensamientos de esa manera.


     —Por cierto, ¿Y tú invitada? —dice en un tono cargado de frialdad.


     —¿Sylvana Rockford? ella llegará más tarde, estaba muy emocionada por conocer los viñedos de la familia.


     —Me imagino. —dice irónica. Molly suelta un largo suspiro, desviando al mismo tiempo su mirada, da su total atención a nuestro hijo, e ignorándome entonces.


     Me levanto un momento para estirar las piernas, me siento frente a Joey, mi nuevo jefe de seguridad.


     —¿Está todo listo con lo que te pedí en los viñedos? —él asiente.


     —Todo está listo, señor. —suelto un suspiro, me recargo en el respaldo del sillón, miro por la ventanilla, el vuelo se estaba haciendo demasiado largo, la ansiedad comenzó a crecer en mí, necesitaba con todo el corazón y el alma, hacer que los muros de Molly…se vinieran abajo. —En el amor y en la guerra…todo se vale, ¿No, Henry? —susurro para mí.
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    Capítulo 43. Viñedos Goldberg


    


    


    


     Me paso una mano por la frente para retirar el fleco que se ha pegado con un poco de sudor de mi piel, miro de reojo hacia Noah, que se encuentra dormido en la parte de atrás en la silla que le ha comprado Henry en New York, no imaginé que la traería con nosotros.


     —¿Falta mucho? —pregunto ya algo incomoda de estar tanto tiempo sentada, Henry no mira en mi dirección, tiene la vista fija en el camino de tierra, usa esos lentes de piloto, le hacen ver…jodidamente sexy, niego para mí misma, ¿Qué te pasa? Bueno, sabes qué es lo que te pasa, más de cuatro años en abstinencia…me pongo ambas palmas en mis mejillas, están que arden el solo recordar.


     —¿Pensando en cosas sucias, señora? —miro hacia Henry quien parece divertirle mi reacción, le lanzo una mirada cargada de irritación.


     —No pienso en nada, solo quiero llegar a la casona. ¿Falta mucho? —Henry me mira brevemente.


     —¿Ves aquel techo a lo lejos? —intento mirar más allá de nuestro camino, no tarda en ponerse el sol, miro un techo de una casa, pero no distingo bien el resto, está muy lejos.


     —Bueno, solo una parte de un techo… —murmuro, pero sé que me ha escuchado.


     —Es la cava de mi abuelo, ¿La recuerdas? —bajo la mano que tenía en mi frente, me recargo en el respaldo del asiento, paso saliva al sentir que se ha secado.


     —La cava. —susurro, los recuerdos llegan a mí, una noche, una cena en esa cava, cuatro personas: dos hermanos, una prometida y una novia falsa. —Hace mucho que no recordaba esa noche. —Esa noche Sebastian contó una anécdota tuya…


     —¿El que yo me haya orinado en mis pantalones a los diez años, es lo que te hace recordar esa cava? —suelto una risa sincera, no sé de dónde ha salido, me llevo ambas manos a mi boca para callar la risa, Henry ríe a mi intento. —Vaya, lo bueno que ese recuerdo te ha hecho reír y te ha quitado esa cara de refunfuñona que has cargado desde que empezamos el viaje.


     —No empieces, Henry. Estoy cansada y muero por descansar. —digo sincera, miro hacia Noah quien sigue durmiendo.


     —Lo sé, yo también estoy cansado. —diez minutos más y pasamos la cava, a lo lejos veo la entrada de piedra rustica de los viñedos Goldberg, tiene su letrero, sin saber por qué, siento un nudo en mi garganta, una emoción me embarga, mi labio inferior tiembla, “¿Qué te pasa, Molly? ¿Qué te pasa?”


     El auto se detiene un poco antes llegar a las rejas altas de fierro, arrugo mi ceño y miro a Henry.


     —¿Estás bien? —me sorprende su pregunta. 


     —Sí. ¿Por qué? —intento controlar mi voz y no quebrarme frente a él, su rostro se suaviza.


     —Solo pregunto. —regresa su mirada al volante, enciende de nuevo el auto y nos acercamos a las rejas, el personal de la caseta nos da el pase, veo como las rejas de fierro se abren ante nosotros, me vuelvo hacia Noah que parece empezar a despertarse.


     —Hola cariño —Noah me regala una de esas sonrisas dormilonas. —Mira, llegamos a los viñedos de tu bisabuelo —al decir esas palabras, el nudo crece, creo que el haber venido ha sido un error, no quería recordar, no quería regresar al pasado.


    Cruzamos el sendero que nos llevaría hasta la casona, miro hacia Noah, sus pequeños ojos azules observan con atención desde su silla de seguridad pasar los grandes árboles, regreso a mi lugar y entonces veo la gran casona, finalmente el auto se estaciona frente a la casa, veo la pared de piedra rustica, los grandes ventanales de un lado, recordando toda la luz que entra en su interior…


     —Yo cargo a Noah, los de servicio bajaran las maletas, ven… —bajo del auto, veo a nuestro alrededor, el sol se termina por ocultar, el cielo se pinta de un naranja por unos momentos, el aire es fresco, — ¿Molly? —me llama Henry, le miro a toda prisa, él me hace un gesto para que lo siga. Acomodo el tirante de mi bolso en mi hombro y voy detrás de ellos, Noah deja su mejilla recargada en el hombro de Henry, veo que susurra algo contra su pequeña cabeza, Noah se levanta y mira hacia otro lado, el personal de la casona, están en la entrada principal, esperándonos para darnos la bienvenida.


     —Bienvenidos —anuncia el encargado de los viñedos y los demás del servicio de la casa nos dan la bienvenida, el equipo de seguridad se separa, supongo que para confirmar que esté todo en orden, entramos a la casona, Henry se detiene, casi choco con su espalda.


     —Puedes dormir con Noah en la habitación principal, yo dormiré en mi antigua habitación.


     —Bien. —me entrega a Noah.


     —Iré a dar unas indicaciones a los de seguridad, ¿Quieres cenar en la terraza, en el jardín o en el comedor principal?


    Me quedo pensando por un momento, ¿Por qué me pregunta?


     —Bueno… ¿Jardín?


     —Perfecto. Ve a descansar si quieres en lo que reviso unos pendientes, puedes…darte una ducha, cambiarte la ropa… —lo noto nervioso.


     —Bueno. ¿Tus pendientes es tu… visita? —Henry muestra confusión, luego entiende mi pregunta.


     —Ah, Sylvana. —se pasa la mano por su cabello, alborotándolo más de lo que ya está. —Por un momento se me había olvidado. —se acerca un hombre del servicio. —Ed, ¿Puedes preparar la habitación de huéspedes? Se me pasó comentarte… —arrugo mi ceño, tengo a Noah en brazos, juega con mi cabello abrazado a su muñeco que no suelta por nada del mundo.


     —Bueno, subiremos. —Henry asiente algo distraído.


     Se pasa una mano por su rostro cuando intenta marcharse.


     —Espera, Adelina, ¿La recuerdas? —niego. —Es el ama de llaves de mi abuelo, ella cuidará de nuestro hijo… —lo interrumpo.


     —No es necesario, yo puedo cuidarlo, por eso estoy aquí, Henry —me molesta que no lo haya consultado conmigo.


     —Lo estoy haciendo en estos momentos.


     —Henry… —advierto, él suaviza su rostro.


     —Lo siento, solo que quiero que disfrutemos los tres este fin de semana.


     —¿Los tres? —asiente.


     —Tienes una visita.


     —Lo sé, pero quiero igual que disfrutemos los tres el fin de semana, eso no cambiará nada.


     —Bien. —lo esquivo con Noah en mis brazos, subimos las escaleras, Henry anuncia a mi espalda que en una hora será la cena, solo levanto una mano para darle entender que estoy de acuerdo.


    Cruzo el largo pasillo de la segunda planta, Noah se abraza a mí mientras voy me dirijo a la habitación principal, me detengo en la puerta, tomo aire y lo suelto lentamente.


     —Tranquila, Molly. Solo es un fin de semana… —entramos y dejo a Noah para que camine, escucho que tocan cuando abro, es Ed, me entrega la maleta de ropa, le doy las gracias y se retira.


    Estoy ansiosa, tengo nervios, tengo un cumulo de sentimientos que no puedo descifrar.


     Después de casi una hora, Noah ha comido en la habitación, lo he bañado y le he puesto el pijama, tocan la puerta de nuevo.


     —Quieto, no se muevas de la cama… —le digo a Noah, abro la puerta y veo a una mujer sonriente, de unos cincuenta años. — ¿Sí?


     —Disculpe la interrupción, —baja la mirada a mi estómago, le sigo la mirada y recuerdo que estoy mojada, había jugado con Noah en la bañera, levanto la mirada y le sonrió.


     —No se preocupe, a veces termino peor… —ella sonríe cálidamente.


     —Soy Adelina, cuidaré los sueños del pequeño Goldberg. —me tenso por un momento.


     —Realmente no es necesario que… —ella me esquiva y entra sonriendo a la habitación.


     —No se preocupe, este fin de semana es para que lo disfrute junto a su hijo.


     —Lo haré yo misma, espero no le moleste…


     —Tiene que bajar a cenar, la invitada ha llegado, para que el pequeño hombrecito no se quede solo, contará con mi presencia, tengo experiencia, si es que es eso lo que le preocupa.


     —No, no, no es eso, es solo que… —miro a Noah, luego a la señora, había podido bañarme, me había secado el cabello, pero aun no me maquillaba y ni me vestía.


     —Termine de arreglarse, yo cuidaré muy bien a su hijo. —dudo por un momento.


     —¿Ha llegado sola la mujer? —Adelina sonríe.


     —Sí, señora. —mi estómago se retuerce. Debe de estar con Henry en estos momentos. ¿Será? Siente mi sarcasmo, Molly.


    Busco la maleta, luego la ropa, me maquillo discreta, pero elegante.


     —Lista. —regreso a ponerme lápiz labial…del rojo. Al verme en el espejo, me gusta cómo queda.


     —Que pase una buena velada, señora. —le doy las gracias, me despido de un Noah a punto de quedarse dormido, salgo de la habitación principal, pero no me muevo, me quedo ahí de pie, miro mi ropa, es un Palazzo, de la cintura para abajo es color negro, de la cintura para arriba es una blusa blanca con dos tirantes, con un escote discreto pero sensual, me muerdo el labio.


     —Respira…respira…solo es una cena.


     Cruzo el pasillo, llego a las escaleras y me detengo cuando Henry y la mujer, están hablando de manera muy familiar, lucen elegantes y cómodos, veo que estoy vestida apropiadamente.


     —Buenas noches… —Ambos miran hacia las escaleras, Henry se queda embobado conforme bajo.


     —Buenas noches, Molly.


     La mujer arquea una ceja.


     —Buenas noches. —luego desvía su mirada hacia Henry, pero el sigue con la mirada en mí. Llego al final, Henry se acerca, pero noto que tiene del brazo a la mujer.


     —Molly, ella es Sylvana Rockford. —mira hacia la mujer. —Sylvana, ella es Molly.


     —Mucho gusto —extiende su mano hacia a mí.


     —Igualmente —respondo.


     —Bien, pasemos al jardín. —caminamos a la salida de las puertas estilo francesas, Sylvana exclama emocionada.


     —Es hermoso, Henry. —es una mesa en el centro del gran jardín, tiene cuatro sillas, hay velas y platos acomodados.


     —Si… —me quedo en el marco de la puerta, me siento extraña, un flash de recuerdo llega a mí, es cuando Henry me sorprende con una cena en el ferry que nos llevaría a la estatua de la libertad, mi mano se va a mi estómago, como si eso fuese a evitar que no caiga en la duela oscura. Henry se gira lentamente hacia a mí, le dice a Sylvana que siga, pero sin dejarme de mirar, mi otra mano se va al marco de la puerta para sostenerme.


     —¿Molly? —la ansiedad crece, recuerdo cuando me entregó mi anillo de compromiso, cierro los ojos por un momento, no quiero ir a ese lugar, abro los ojos, mantengo a raya las lágrimas que quieren salir, al verme bien, Henry se acerca preocupado. — ¿Qué tienes? —me alcanza de mi codo, pero me suelto sutilmente.


     —Creo que no es buena idea cenar con ustedes, no quiero incomodar a Sylvana… —trago saliva. ¿Acaso quiere restregarme a la mujer en mi cara? ¿Acaso cree que arderé en celos porque está con ella?


     —¿Molly? —Henry intenta hablarme. —No es nada de lo que estás pensando…


     —¿No? —aprieto la mandíbula, siento hervir por dentro, Henry sonríe.


     —No.


     —¿Entonces por qué armas una cena romántica con velas y rosas? —él se tensa.


     —No lo he hecho. —dice en un tono extraño.


     —Lo has hecho —él mira hacia el jardín, luego me mira.


     —Esas rosas del jardín no cuentan, es parte del panorama, las velas son porque no quiero mucha luz, por qué hay un evento de fuegos artificiales y se ve mejor cuando no hay mucha luz…es todo.


     —¿Te gusta la mujer? Porque si es así, es totalmente incómodo.


     —¿Estás acaso…celosa? —el tono de sorpresa de Henry me molesta.


     —No estoy celosa, pero el que traigas una mujer tan hermosa a los viñedos, que quieras traer a tu hijo… da a pensar muchas cosas.


     —En primera, te dije porque era el viaje. En segunda, me gusta cuando te pones celosa —estoy a punto de responderle, pero somos interrumpidos.


     —Señor Goldberg, ha llegado el invitado. —Henry mira más allá de mí.


     Ambos nos giramos hacia Ed, aparece un hombre en traje, con una maleta en su mano.


     —Buenas noches, Goldberg ¿He llegado a tiempo? —Henry atrapa mi codo y me acerca a él, intento separarme, pero el hombre se acerca y saluda.


     —Has llegado a tiempo, Molly, —me mira Henry con una sonrisa. —Él es Edmund…Edmund, ella es Molly… —el hombre extiende su mano y la acepto.


     —Mucho gusto, soy Edmund, Edmund Rockford, el esposo de Sylvana.
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    Capítulo 44. Una última oportunidad


    


    


     Sirven la cena, he sacado uno de los vinos más famosos de mi abuelo, una gran cosecha de 1879, era uno de los mejores vinos que había en los viñedos. Un recuerdo me sacude, la imagen de Molly eligiendo el vino para nuestra boda. Mi corazón se estruje con fuerza que me sacude con dolor.


     —¿Henry? —la voz de Sylvana me saca de ese recuerdo.


     —¿Sí? —pregunto con la copa de vino en mi mano.


     —Estás pálido. —susurra por lo bajo mientras Edmund habla con Molly de algo.


     —Estoy bien, gracias. —doy un sorbo a la copa, pero me detengo, dejando que el vino humedezca mis labios, por encima de la orilla de la copa, veo a Molly, luce hermosa, luce tranquila, no podía olvidar la pequeña escena de celos que había hecho hace rato, el rostro de alivio cuando escuchó a Edmund decir que es esposo de Sylvana, todavía debe de tener sentimientos por mí, tengo esperanza que aun sienta algo por mí, tomo un largo sorbo a mi copa.


     —Se ha terminado el vino —anuncio cuando dejo la copa a un lado de mi plato ya vacío. —Regreso en unos momentos antes de que empiece los fuegos artificiales…


     Me levanto de mi silla, alcanzo la botella de vino y esquivo la mesa dirigiéndome hacia el interior de la casa, miro el móvil mientras voy a la cava privada de la casona. Bajo los escalones, con la botella vacía en mano comienzo a buscar otro vino, llego a las repisas dónde se encuentran la cosecha especial, mira las cuatro botellas, cada una de fecha importante, cuando se casó mi bisabuelo, otra de cuando nació mi padre, las otras dos, cuando nacimos mi hermano y yo…


     —¿Henry? —es Molly, levanto la mirada de la repisa y la veo en el comienzo de las escaleras. — ¿Henry? —en su tono escucho que está chispeada.


     —Aquí estoy. —alcanzo la botella que tenía previsto llevar, me acerco a las escaleras y veo a Molly sonreír de manera… ¿Seductora? — ¿Estás bien? —ella asiente.


     —Estoy relajada, ¿Y el vino? —sonríe más, se humedece sus labios.


     —Creo que el vino termina para ti en este momento —dejo la botella de vino en la caja antes de subir los escalones, subo y me encuentro con ella, estoy en un escalón bajo, levanto la barbilla hacia a ella, noto que sus pupilas están dilatadas, entre abre sus labios para tomar aire.


     —Estoy bien…puedo seguir tomando vino.


     —Estás algo…ebria, Molly… —susurro, ella me mira sin decir nada, se pasa la lengua por su labio inferior.


     —No lo estoy… —sus manos rodean mi cuello lentamente, cierro los ojos por un momento, pensando que quizás es mi imaginación, que mi mente me está torturando. Al abrirlos, Molly se está acercando hacia a mí, sus labios rojos, se posan en los míos con una delicadeza que me sorprende que mi cuerpo no se lance contra el suyo, mis manos –con la botella de vino — rodean sus caderas, siento su cuerpo cálido, como lo recordaba, estoy a punto de hacer combustión en este momento, pero me detengo, me separo de sus labios húmedos, escucho nuestras respiraciones agitadas.


     —Molly… —susurro.


     —Henry, por favor…


     —No puedo. —ella se separa y me mira asombrada, sus mejillas se sonrojan. —No puedo hacerlo mientras tienes alcohol en tus venas, al esfumarse, no creo que quieras hacerlo, tienes aún mucho odio contra mí, y no quiero hacerte el amor así, en la cava de mi abuelo, tu mereces lo mejor de lo mejor, romance, flores, una cama, y sobre todo…que realmente lo quieras, porque si lo hacemos, será que realmente me has perdonado, porque si lo haces, no pienso soltarte nunca más.


     Nos miramos en silencio, puedo ver como su labio inferior tiembla.


     —Esperan el vino. —se gira, alcanzo su muñeca y ella me mira.


     —Molly…


     —Ya entendí. —se suelta y sale de la cava. Mi corazón se agita con fiereza, ¿Había perdido mi oportunidad con ella?


     Llego al jardín, Sylvana y Edmund se levantan.


     —Henry, ¿Podemos dejarlos? Edmund está cansado de su viaje… —asiento con la botella de vino en la mano.


     —Claro, claro, —miro hacia Ed y le hago señas de que se acerque. —Ed los llevará a la habitación. Descansen…mañana cabalgaremos por los viñedos. —Ellos se emocionan, luego Ed los acompaña al interior de la casona.


     Molly está sentada frente a mí. Pongo la botella de vino, pero no la abro.


     —Creo que es mejor que descansemos para… —ella me interrumpe.


     —Hace ya más de cuatro años…te perdoné. —Molly levanta su mirada hacia a mí. —Perdoné que me hayas dejado plantada, perdoné que no tuvieras los pantalones para poder llamarme y decirme por ti mismo que no llegarías… —su voz se quiebra, estoy a punto de levantarme, pero ella hace gesto de que no me acercara, se lleva una mano a su boca, luego la retira. —Cuando supe que estaba embarazada de Noah, te busqué, contraté un investigador para dar con tu paradero, pero nunca te encontré. Quería que supieras que ibas a hacer padre, a pesar del dolor que me causaste, quería que supieras que nuestro amor había dado fruto…


     —Molly… —levanta su mano para que me calle.


     —Pero un día supe que estabas en la ciudad, muchos sentimientos me embargaron, era furia, era odio, era decepción, era frustración, pero al mismo tiempo, era miedo, terror, incertidumbre, pensé qué si sabías de Noah, podrías arrebatarlo de mi lado, pensé muchas cosas, y la mayoría terminaba en un amargo sabor.


     —¿Me amas aun Molly? —susurro esa pregunta, ella no dice nada.


     —Lo que pasó en las escaleras…


     — ¿Me amas aun Molly? —ella se queda callada.


     —No.


     —¿Estás segura? —mi voz se quiebra, el dolor sale de algún lugar en mi interior.


     —Henry, puedo vivir sin ti.


     Algo me aprisiona en mi pecho.


     —Cuando viajé a Londres a vender el departamento… —ella palidece.


     —Detente. No me interesa saber.


     —Había llegado cansado del vuelo, esa noche, recordaba cómo había cambiado todo, había viajado a Estados Unidos a un funeral, comprometido, después de meses estaba regresando sin prometida, pero enamorado de Molly Marshall.


     —Henry, detente.


     —No. No me voy a detener, ya hablaste y yo te escuché, espero lo mismo de tu parte. —ella no dice nada, presiona sus labios. —Alexandra me había llamado ya que se había enterado por Alfred, el agente de bienes raíces, que estaba en la ciudad, ellos eran amigos, de la facultad, algo así, me invitó a tomar una cerveza, recuerdo que fue solo una cerveza, después de terminar… —Molly me interrumpe.


     —¿Se acostaron? —ella pregunta con dureza, apretando su mandíbula.


     —No. —tomo aire y lo suelto —Nunca nos acostamos. Ella se la ingenió de alguna manera para hacerme creer que lo hicimos, el día de nuestra boda…


     —No puedo escuchar más… —ella se levanta, yo hago lo mismo e intento detenerla.


     —Estaba a nada de irme a la boda —Molly se gira para darme la espalda, luego se gira hacia a mí.


     —¡No, detente! ¡No puedes hacer que todo lo que sucedió te haga la victima!


     —¡No! ¡No me hago la víctima, Molly! firmé un contrato por amor, por amor a Evelyn, tuve que decidir o la perdía…había pruebas que comprobaban que era mi hija…yo…yo no quería perderla... 


     —Entiendo, Henry —luce tensa. —Entiendo que hayas decidido, yo no.… —toma aire y luego lo suelta. —La diferencia entre los dos, es que, yo no te hubiera dejado. Jamás.


     —Molly… —ella niega, se asoman finalmente las lágrimas y se deslizan por sus mejillas, me acerco, pero ella retrocede, pone una mano entre los dos para detener mis intenciones, pero no me detengo, alcanzo su mano y la llevo a mi pecho, en el lugar dónde está mi corazón latiendo como un loco desenfrenado.


     —No soy perfecto y he cometido errores como cualquiera en todo el mundo, pero el amor que me has entregado y me ha transformado, sigue aquí…latiendo como un puto loco desenfrenado, que a pesar de que sigue sufriendo las consecuencias de su decisión, esta frente al amor de su vida, pidiendo una última oportunidad, una sola oportunidad…
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    Capítulo 45. Fuego


    


    


     Estoy cansada, cansada de seguir obligando a callar mis sentimientos por Henry, me había hecho una promesa delante de aquel espejo, mientras me veía vestida de novia, el maquillaje corrido por mi rostro y el cabello revuelto, me había hecho tantas preguntas del motivo por el cual me había abandonado, me obligué a no volver a abrirle las puertas de mi corazón a Henry Goldberg, me prometí en odiarlo con toda el alma, pero en algún momento… lo perdoné.


     Henry espera a que diga algo, bajo la mirada a mi mano que descansa en su pecho, aprisionando con la suya.


     —Estoy cansada, me iré… —retiro la mano de su pecho y luego lo esquivo, comienzo a caminar por el jardín en dirección al interior de la casa.


     —Me acabo de abrir ante ti, acabo de decirte lo que tengo dentro de mí, pero tú solo huyes… —me detengo, pero no me giro y no me muevo. —… ¿No crees que merecemos estar juntos, aunque sea una última vez? ¿Darle una familia a nuestro Noah? ¿Dejar a un lado el pasado, los rencores, las dudas y… avanzar? Es demasiada corta la vida para no disfrutarla… —me giro hacia a él para darle una respuesta.


     —Si yo te hubiera dejado en el altar… ¿Qué hubieses hecho? —Henry abre sus ojos un poco más, — ¿Qué hubieras hecho si simplemente desaparezco durante años sin darte un motivo? ¿Qué es lo que vendría a tu mente? ¿Qué jugué contigo? ¿Qué me fugué con otro? —Henry se tensa al mismo tiempo que aprieta su mandíbula.


     —Te hubiese buscado, no me hubiese detenido hasta encontrarte —él camina hacia a mí a paso lento, mete sus manos a los bolsillos traseros de su pantalón. —Hubiera movido…cielo, mar y tierra para encontrarte…saber por qué lo hiciste…


     —¿Y qué harías cuando me tuvieses frente a mí dándote una razón? ¿Me seguirías amando? ¿A pesar de haber hecho trizas tu corazón? ¿A pesar que desaparecí durante años sin más? ¿A pesar de que me casé con otro hombre y tuve una hija? —muerde su labio con dureza, hasta creo que se hará daño, toma aire y discretamente lo suelta.


     —Te perdonaría. —me cruzo de brazos. —Por qué si lo hiciste, fue por una razón, trataría de entender porque, —sigue avanzando —, entendería que todos somos imperfectos, que fuimos de un modo, manipulados, engañados, destrozados, —finalmente queda frente a mí, cruzando mi espacio, sus ojos me miran detenidamente. —, y te haría entender que no puedes nunca vivir sin mí.


     Mi cuerpo tiembla a su cercanía.


     —Puedo vivir sin ti —susurro sin dejar de mirarlo, pero todo sucede tan rápido cuando anuncio esas palabras, su mano se va a mi nuca, tirando de mí hacia a él, mis palmas se posan en su pecho, su otra mano se va a mi cintura, sus labios atrapan los míos con fiereza, intento separarme, pero me es imposible, sus labios húmedos acarician los míos, mi cuerpo reacciona, él muy maldito lo reconoce, su calidez, su forma de acariciarme, me hace temblar, él lentamente termina el beso…escucho como nuestras respiraciones están agitadas, no nos separamos, él pone su frente contra la mía, acaricia con las yemas de sus dedos mi nuca, su otra mano en mi cadera, se desliza hacia la curva de mi cadera, luego sube lentamente hasta mi costilla a mi costado.


     —Molly… —escucho mi nombre en un susurro, me doy cuenta de que estoy temblando. —Te amo… —susurra, mi piel se eriza al escucharlo.


     —Detente… —su mano de mi nuca se desliza hacia mi cabello y lo acaricia, se siente tan… tan… —Dios mío… —susurro, cierro mis ojos y disfruto un poco esa caricia, sus labios se posan en mi frente, luego deja un camino de besos por mi rostro, son besos tiernos, cálidos. Se detiene, abro mis ojos y veo que me observa, su pulgar acaricia mi labio inferior.


     —Molly, mi dulce Molly, amarte…es como tocar lo divino. —El fuego que se había apagado años atrás, se enciende con sus caricias, mi cuerpo quiere reclamarlo, quiere tocarlo y adentrarse más allá…


     —Hazme el amor… —esas palabras salen sin filtro, Henry deja de acariciar mi labio inferior con su pulgar, se queda un momento procesando mis palabras, levanto mi mano y acaricio su mejilla, él cierra sus ojos, al abrirlos, asiente.


     —Una vez que te haga el amor…no pienso soltarte nunca más, Molly Marshall. —mi corazón se estremece al escuchar mi apellido, eso quiere decir que estaba al tanto de que oficialmente no era ya una Goldberg.


     —Eso lo veremos…


    


    


     Subimos las escaleras de la mano, mi corazón martillea con furia, los nervios me embargan, miro nuestras manos entrelazadas, él va delante de mí, estoy a punto de detenerme, pero algo me empuja. Entramos a la habitación de él, cierra la puerta.


     —Si no estás segura… —comienza a decir, algo de mí se apodera, me acerco a él, desabotono su camisa de vestir, ha detenido sus palabras, sus manos buscan los tirantes de mi blusa, los desliza, se inclina y deja un beso en mi hombro desnudo, luego del otro lado, mis manos tiemblan cuando se arriesgan a entrar por debajo de la tela, él se estremece a mi contacto, puedo sentir como su piel se eriza cuando sigo haciendo un camino con mis dedos, tocando lentamente su piel, sus labios se posan en mi hombro, luego se deslizan por la curva de mi cuello, entonces me detengo, ladeo mi cabeza, sus labios atrapan el lóbulo de mi oreja, su lengua lo acaricia, siento un calor que llega y se estaciona en mi vientre bajo. —Si no estás segura… —susurra cerca de mi piel.


     —Cállate… —susurro, sus labios buscan mis labios, con sus manos comienza a desvestirme con torpeza, al mismo tiempo que yo lo intento con él, nuestras manos recorren nuestros cuerpos desnudos, llegamos a la cama, me recuesta con cuidado, recorre las cortinas, dejando que la poca luz de la luna entre en la habitación, se acerca a mis pies, se inclina y desde el empeine, comienza a dejar besos, hace un recorrido por mis piernas, atrapo la sábana, la retuerzo cuando se acerca a mi sexo, deja un beso por encima, luego sube a mi vientre, sigue dejando besos, el fuego corre por debajo de mi piel, empiezo a sentir la necesidad de que esté dentro de mí, su cuerpo finalmente me cubre por encima, deja un beso en mi clavícula, luego más arriba, llegando a mis labios entreabiertos, muerde mi labio inferior, lo chupa, lo acaricia con su lengua, mis manos acarician su cuello, busco ansiosa sus labios, la intensidad crece poco a poco, casi consumiéndonos, una de sus rodillas abre mi pierna, con lentitud, entra entre ellas, una mano se desliza por la curva de mi cadera, hasta deslizarse hasta mi trasero, de un movimiento, con ambas manos me levanta, sentándome encima de él, escucho nuestros jadeos, siento que ardo, que en cualquier momento puedo desaparecer entre sus brazos, estoy rodeándolo por el cuello, respirando agitada.


     —Voy… —intenta tomar aire —Voy…a entrar en ti, mi dulce Molly… —pasa una mano por mi frente para retirar el cabello que se ha adherido a mi frente.


     —Sí… —apenas digo esa palabra, su mano entra entre nuestros cuerpos hasta deslizarse a mi sexo húmedo, parece que me estoy derritiendo, sus dedos buscan dentro de mí, mis talones aprisionan su trasero, lanzo mi cabeza hacia a atrás disfrutando el movimiento.


     —Estás…muy húmeda… —gimo, gimo sin parar cuando acaricia mi clítoris, intento no hacer mucho ruido, pero no puedo evitarlo…


     —Si sigues así… —un gruñido sale de él —…si — sí. —… —se mueve más rápido —espera…yo…Dios mío…yo… —en segundos soy abrazada y lanzada por el gran abismo de sensaciones, es como tener los fuegos artificiales en mi interior, intenso, demasiado intenso…me doy cuenta que me mueve en medio de mi nube de éxtasis, se acerca a mi oído y susurra:


     —Una vez que entre en ti, no pienso soltarte, Molly, nunca, así dejarás de pensar que puedes vivir sin nosotros. —el escuchar esas palabras, me golpean y arañan la herida que intentaba cicatrizar, tiemblo, él se da cuenta. —Eres mía, Molly, hoy, mañana y por siempre…
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    Capítulo 46. Una cicatriz


    


    


     Ella tiembla al escuchar mis palabras, mi corazón late frenéticamente, me mira conmocionada, sus labios se entreabren para tomar aire, atrapo su labio inferior, lo mordisqueo suavemente, luego lo suelto, su mirada lo dice todo, entonces, acomodo mi miembro en su entrada, poco a poco entro en ella, ella gruñe algo entre dientes, entonces me detengo


     —¿Estás bien? —ella asiente, mueve sus caderas, el movimiento me vuelve loco, me empiezo a mover junto con ella, me doy cuenta que está muy estrecha, muerdo mi labio cuando finalmente puedo entrar más, gruño entre dientes mientras me muevo más, los gemidos de ella, me hacen querer explotar, pero no quiero, ella lanza su cabeza hacia atrás cuando acelero, escucho nuestras respiraciones, nuestros gemidos, jadeos, puedo sentir el sudor de ambos cuerpos; somos uno solo al fin, estoy a punto de venirme, me niego a hacerlo, Molly mueve sus caderas en círculos, y cierro los ojos cuando la fricción está a punto de lanzarme a mi propio clímax.


     —Henry… —Molly gime acelerando su movimiento, su interior aprieta mi miembro, lanzándome junto con ella a nuestros propios clímax. Ella se deja caer en la cama, luego a los segundos, caigo yo a su lado, ambos respiramos agitados, nos quedamos en silencio por unos segundos, cierro mis ojos, siento que su cuerpo vibra, al abrirlos, giro mi rostro hacia a ella, estoy congelado en mi lugar.


    Molly está llorando.


     —¿Molly? ¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? ¿Te he lastimado? —me acerco a ella a toda prisa, me alerto cuando llora más fuerte, su cuerpo vibra debajo del mío, se cubre el rostro con ambas manos, sigue convulsionando, entonces una parte de mí, entiende lo que sucede, tiro de ella con cuidado para abrazarla a mi costado, ella no se niega, llora por un largo momento, yo la abrazo a mi cuerpo, con una mano acaricio su espalda de arriba a hacia abajo, un gesto que me encantaba hacer con ella, mi corazón se sigue partiendo en más pedazos, cierro mis ojos e intento controlar el nudo en mi garganta.


    Molly poco a poco deja de llorar.


     —Cariño… —siento como su cuerpo se tensa. —Molly…


     —Lo siento, no sé qué me ha pasado… —sé que miente. Sigo acariciando su espalda desnuda.


     —Lo siento yo. —ella mueve su rostro hacia a mí, bajo la mirada hacia aquellos ojos verdosos que tanto amo. —Solo dime que tengo que hacer para que realmente puedas perdonarme. —ella presiona sus labios, hace ese gesto que aparezcan sus hoyuelos, levanto la mano y con el dedo índice lo acaricio, ella no dice nada.


     —Te he dicho que… —dejo de acariciar el hoyuelo, la miro detenidamente, con la misma mano, limpio su mejilla, ese camino de lágrimas.


     —Es muy fácil decirlo, pero es difícil…sentirlo. Sé qué es una cicatriz dentro de nosotros y que no borra con nada... —no dice nada por un momento, intenta levantarse, pero lo evito. —No huyas, recuerda que ahora eres mía y no pienso soltarlos.


     —Tengo que regresar a mi habitación, Adelina cuida de Noah. Y ya es tarde.


     —Espera unos minutos más… —la rodeo por la cintura y la apego a mi cuerpo. —Adelina puede cuidar el sueño de nuestro hijo.


     —No quiero que se asuste cuando despierte y no me vea.


     —Molly… —se tensa. — ¿Sigues pensando que puedes vivir sin mí? —se tensa más, intenta separarse de mi agarre y la dejo al ver que insiste con fuerza. Se levanta a toda prisa, alcanza su ropa y entra al baño, me quedo esperando a que salga, me pongo mi pijama y una camiseta de algodón. Me siento en la orilla de la cama y repaso mis palabras, la puerta se abre, luce furiosa.


     —Buenas noches —camina a la salida y alcanzo su brazo, la giro hacia a mí, ella se ve sorprendida, la pongo contra la puerta, alcanzo su barbilla y la levanto hacia a mí.


     —No te voy a soltar, Molly Elizabeth Marshall, si tengo que arrastrarme de rodillas en el mismo infierno para que realmente me perdones, lo haré sin dudar, porque te amo, —le dejo un beso en la punta de la nariz, sus ojos se cristalizan.


     —Tengo que irme. —se suelta de mi agarre, retrocedo para que abra la puerta y se marche. Me siento en la orilla de mi antigua habitación, miro hacia la ventana y los fuegos artificiales iluminan el cielo de madrugada…pero Molly no está para mirarlos.


    


    


     Despierto antes de que amanezca, me preparo para el día de hoy, es sábado, tenemos un día ocupado, Sylvana y Edmund esperaban cabalgar por losviñedos, estoy emocionado ya que llevaría conmigo a Noah.


     Son las siete de la mañana y estoy sentado en la cocina, veo como Adelina se empieza a preparar.


     —¿Quiere más café, niño? —levanto la mirada de mi café hacia Adelina. Niego con una sonrisa.


     —Estoy bien, gracias por cuidar al pequeño Noah anoche. —ella se sienta frente a mí.


     —Se parece mucho a ti de pequeño. —sonrío a ese comentario, de hecho, demasiado parecido.


     —Es un niño muy guapo a su corta edad —Adelina puso sus ojos en blanco y negó.


     —Presumido, pero tiene belleza de la madre también, así que no te llevas todo el crédito. —suelto una risa, luego doy un sorbo para finalizar mi taza.


     —Buenos días —es Molly. Luce unos pantalones de cabalgar, unas botas color marrón y una camisa blanca, con sus mangas remangadas, su cabello aún está húmedo.


     —Buenos días, señora, ¿Quiere algo en especial para desayunar? —Molly mira mi taza.


     —Solo café, pero yo misma puedo servirlo —Adelina se sorprende.


     —No, no, no, señora, usted tome lugar en la mesa con el señor, que yo misma le sirvo, es rápido. —Molly se queda de pie sin decir nada.


     —No muerdo —murmuro a propósito para que me escuche, lavo la taza de café, veo cuando Adelina le entrega el café a Molly, ella al ver que no tengo intención de sentarme, ella lo hace. — ¿Noah ya despertó? —ella niega. Adelina se retira para darnos privacidad, Molly nota esa acción, luego me mira.


     —Aun no, cuando regresé anoche a la habitación, se despertó, se quedó dormido como a las cinco, así que creo que dormirá como una hora más.


     —Entonces haré tiempo con los invitados, quiero mostrarle los caballos… —ella da un sorbo a su taza de café, veo como lo disfruta. — ¿Irás con nosotros? —ella se queda en silencio por un momento como si estuviera debatiéndose.


     —Sí, quiero estar segura de que Noah esté bien —sonrío.


     —Madre sobreprotectora. —bromeo, pero parece que no le causa gracia, puedo ver como sus mejillas se enrojecen.


     —No soy sobreprotectora, es solo que él nunca ha subido a un caballo, no quiero que le pase algo.


     —No le pasará nada porque está con su padre.


     —No me asegura que no le va a pasar nada, voy a ir, si te molesta, lo siento. —nos quedamos en silencio. —Por cierto, necesito una farmacia.


     Me tenso.


     —¿Por qué? ¿Pasó algo? ¿Te sientes mal? —ella arquea una ceja.


     —Necesito comprar algo. —su mirada se centra en la taza en sus manos, estoy a punto de hablar, pero ella levanta su mirada —No usamos protección, Goldberg y no quiero quedar embarazada. Necesito comprar la pastilla del día siguiente... —se levanta, me mira al ver que estoy congelado en mi lugar. —La responsabilidad de lo que pasó anoche, es de ambos, lo que menos quiero es volver a quedar embarazada, no está en mis planes. —camina hacia la salida con la taza en la mano. —Iré a ver si Noah ha despertado. —sale de la cocina, dejándome solo.


     —Buenos días, Henry, ¿A qué horas iremos a los viñedos? —es Edmund, luego llega Sylvana, los saludo y les cuento que en una hora podríamos salir, entra Adelina y los atiende amablemente, siento que mis oídos estuviesen tapados desde que Molly dijo aquellas palabras.


     “No usamos protección, Goldberg”


     Me regaño mentalmente, no debo de ser descuidado, no necesito más odio en contra mía de parte de Molly. Le encargo a uno de los chóferes para que compre la pastillay pedíla total discreción, la ciudad estaba a una hora de distancia, así que no me daría tiempo de hacerlo yo mismo; Sylvana habla de algo pero sinceramente no presto atención, me quedo idiotizado con la imagen de Molly embarazada, podría por primera vez, estar desde el inicio, sentir sus primeras patadas, los antojos y todo lo que implica el embarazo, con Alexandra no conocí nada de ello, solo cuando cargué a Ev, por primera vez, mi pulgar siendo atrapado por su pequeña mano. Siento el nudo en mi garganta.


     —¿Estamos listos? —salgo de mis pensamientos, miro a Sylvana y a Edmund esperando una respuesta, luego me doy cuenta de que Molly está en la otra entrada de la cocina, Noah me mira y le extiendo mis brazos para cargarlo, su sonrisa me hipnotiza.


     —¡Papi! —le beso las mejillas regordetas.


     —¿Es tu hijo? —preguntan mis invitados, asiento algo extrañado.


     —Es Noah, es hijo de Molly y mío, —Sylvana y Edmund saludan a Molly.


     —Oh, no sabíamos, disculpa nuestra curiosidad, —le comenta Sylvana a Molly.


     —No se preocupen.


     —¿Listos? Porque nos espera un día muy ocupado.
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    Capítulo 47. Karma


    


    


    


     —Es impresionante —dijo Molly desde el caballo, mirábamos los viñedos desde una loma.


     —Sí, parece una postal —el tono de impresión de Edmundo, me emocionó.


     —El vino…exquisito. —dijo Sylvana, Edmund la mira y le sonríe.


     Luego desvía su atención hacia a mí.


     —¿Dónde hay que firmar? —finalmente Edmund se decidió. —Venir solo era un plus, ya habíamos decidido ser distribuidores de tus vinos, Goldberg. Felicidades. Nuestras tiendas en todo el mundo, amará tu vino. —le agradezco a ambos por confiar en nosotros.


     Después de una cabalgada hasta el atardecer, de hacer un picnic en la loma con la belleza del paisaje, regresamos a la casona, teníamos que regresar y hacer maleta ya que teníamos que estar en la pista el domingo al mediodía. 


     Estaba en el teléfono, esperando que la llamada entrara, quería saber cómo seguía Evelyn y Sebastian.


     —¿Si? —la voz de Sebastian.


     —¿Cómo están? —se escucha ruido del otro lado de la línea.


     —Bien, bien, yo me he quedado dormido en el sillón de la sala, estaba viendo una película, ¿Cómo está yendo el viaje exprés? —pregunta, curioso, mi hermano.


     —Bien, no era lo que había planeado, pero en sí, bien. Noah se subió al caballo, a Matiz, hubieras visto su pequeña carita de felicidad cuando se subió… —sueno demasiado emocionado.


     —¡Vaya! Pensé que lloraría, pero es buena noticia, el pequeño será bueno para cabalgar por los viñedos —sonrío a su comentario.


     —¿Cómo está Ev? —pregunto.


     —Bien, se ve mejor, las pequeñas ojeras desaparecieron, el lunes nos toca ir a revisión. —se queda callado por un momento —Por cierto, el miércoles es la junta con el juez,Pharell dice que podemos quitarle la custodia total de Evelyn, dicen los abogados que podremos ganar.


     —¡Tenemos que ganar! Evelyn tiene que estar contigo, tienes que recuperar lo que se te ha negado…


     —Hablando de eso, ¿Cómo vas con Molly? —suspiro, me recargo en un barrote de madera de la caballeriza, miro a mi alrededor, Molly se lleva a Noah, luego Edmund y Sylvana se van de la mano y ríen entre ellos de algo.


     —Bien, aun no me perdona, aunque ella dice que en algún momento años atrás lo hizo, me abrí a ella, le dije lo del viaje hace años atrás, quería que supiera que nunca me acosté con Alexandra, que de alguna manera me engañó para tomar las fotos con la que me chantajeó, la prueba de ADN cuando nació Evelyn, me confirmaba que era mi hija, pero todo fue manipulado, ¿Cómo iba a imaginar que llegaría a tal extremo? le dije que soy imperfecto, que cometo errores y que lo estoy pagando… —se me corta la voz —…siento que… —detengo mis palabras al sentir que las palabras no atravesaban mi garganta.


     —Tranquilo…lo que debe ser, estará, y lo que no, por algo será.


     —Bueno, me voy, mañana por la noche estaré de regreso.


     —Bien, cuídate. —y termino la llamada, tomo aire y lo suelto bruscamente.


     —Patrón —escucho que me llaman, miro alrededor y es el chófer.


     —Oh, dime, ¿Pudiste conseguir el encargo? —asiente.


     —Aquí tiene —me entrega una bolsa negra, miro el interior y confirmo que es la pastilla, siento una opresión en mi pecho.


     —Gracias. —el hombre se retira, dejándome ahí con la bolsa, me dirijo a la casona, Adelina me pregunta a qué hora vamos a cenar todos, le calculo que, en dos horas, para que todos descansaran, desaparece en la cocina, miro la bolsa, luego miro las escaleras, las subo y cruzo el pasillo en busca de Molly. Toco la puerta, pero no contestan, se oyen voces, vuelvo a tocar, pero nada, escucho a Molly discutiendo, giro el picaporte de la puerta y abro un poco.


     —No me encuentro en la ciudad. —se queda un momento breve en silencio, callada, escuchando. —No, no te estoy mintiendo, estoy en California, si, si, en los viñedos, —se pasa una mano por el rostro —Tú fuiste quien se alejó, además me ocultaste cosas importantes para mí, si, ¿Qué? ¿No recuerdas? Quedó claro que te ibas a alejar solo porque Noah es hijo de Henry, no, claro que nunca volvería con él, ya he sufrido lo bastante como para volver a lo mismo. No soy estúpida. No volvería a pasar por lo mismo dos veces.


     —Eso dolió… —susurro, mi mano se va a mi estómago, es como si me hubiesen sacado el aire de un gancho. —sigue caminando de un lado a otro con el móvil en su oreja.


     —¡Por favor! No soy la misma Molly de antes, no, no tengo sentimientos por él. ¿Satisfecha? Cuando regrese a la ciudad hablamos, si, lo llevaré. Adiós. —Mi mano en el picaporte empujó la puerta, Molly palidece al verme de pie bajo el marco de su puerta, mira el móvil en su mano, luego lo guarda en su pantalón.


     —Aquí está la pastilla que pediste. —le informo, Molly se acerca para alcanzar la bolsa que le extiendo.


     —Gracias, —dice cuando mira la pastilla —Henry… —su rostro muestra vergüenza, sus mejillas se tiñen de rojo, intenta hablar, pero me adelanto.


     —¿Tú mamá? —ella asiente lentamente. —Lo imaginé. —miro a Noah que ha quedado dormido en medio de la gran cama, luego miro a Molly, —No olvides tomarla cuanto antes… no queremos que vuelvas a pasar dos veces lo mismo. —cierro la puerta, cruzo el pasillo, bajo las escaleras a toda prisa, camino para tomar aire, tenía algo en mi pecho que dolía.


     Me quedo sentado en una de las grandes macetas que adorna la orilla del jardín trasero, no podía tranquilizar mi corazón, mucho menos mi mente, tenía miles de pensamientos. Casi dos horas después, estaba listo para bajar a cenar con los invitados, Adelina me había informado que Molly pidió su cena en la habitación, se disculpó con Sylvana y Edmund, solamente con ellos. Después de una plática amena, divertida por momentos, cerré un negocio. Empresas Goldberg tendría más reconocimiento alrededor del mundo.


    


     Domingo por la mañana, me niego por un momento en acomodar mis cosas en la maleta, pienso que podría quedarme unos días más. Toda la noche no dejé de pensar en la noche anterior, la llamada de Molly…me sigue aprisionando algo en mi interior.


     —¿Se encuentra bien, niño? —Adelina me pregunta mientras se seca las manos con un trapo, asiento, luego doy un sorbo a mi café. —No le creo.


     —Estoy bien, —suelto un suspiro. —Me quedaré unos días más en los viñedos.


     —¿También la señora y su hijo? —niego.


     —Ellos regresan a New York, Sylvana y Edmund en un par de horas se marchan también.


     —Está bien, ¿Desayunarán? No han bajado. —tira del respaldo de la silla y se sienta frente a mí. — ¿Seguro que estás bien? Tienes un semblante demasiado extraño.


     —Estoy bien… —Molly aparece en el marco de la entrada a la cocina.


     —Molly… —tengo la intención de levantarme, pero ella me detiene.


     —Nos marchamos. —abro mis ojos un poco más.


     —¿Qué? —miro el reloj, son las 7:42 am, regreso la mirada hacia a ella. —El avión privado estará al mediodía.


     —Ya he llamado y he comprado los vuelos para mí y Noah, nos vamos, el taxi espera —me pongo de pie bruscamente, Adelina se retira de la cocina para darnos privacidad.


     —¿Cómo así? —pregunto confundido. — ¿Ha pasado algo? —ella niega. — ¿Te ha dicho algo tu madre? Porque a lo que escuché anoche…


     Mira alrededor, nadie está.


     —Henry, no puedo seguir aquí, no puedo simplemente olvidar todo lo que hemos pasado, no puedo…simplemente no puedo. —se gira, camino hacia a ella para evitar que se marche, alcanzo su codo.


     —Espera, espera, espera. —ella se suelta, cuando se gira hacia a mí.


     —¿Qué? —pregunta de una manera muy fría.


     Las palabras se escabullen de mi boca, mi corazón late frenéticamente al ver la decisión en sus ojos.


     —Estás huyendo… —no es una pregunta, es una confirmación, teme a un posible futuro.


     Su mandíbula la tensa.


     —No, no estoy huyendo, simplemente no puedo despertar una mañana y tener ese temor de que me vas a abandonar…simplemente no puedo.


    Estoy en shock al escucharla.


     —Dios —me aprieto el puente de mi nariz, cuando levanto la mirada, esa decisión sigue ahí. — Dime que no puedes… —no puedo hablar por el nudo en mi garganta, Molly levanta su barbilla decidida —Puedo vivir sin ti…adiós Henry.


     Es como si el tiempo se hubiese detenido, escucho dentro de mi cabeza una y otra vez esas últimas palabras. Claro que podía vivir sin mí, lo hizo durante cuatro años, se casó, tuvo a nuestro hijo…carga con el dolor que le he provocado.


     —Pero yo no puedo seguir sin ti… —lo digo en voz alta, me quedo ahí por unos minutos más, mi mano se va a mi corazón, —No puedo simplemente dejarte ir… —salgo de la cocina en su búsqueda, subo los escalones, llego al pasillo de la segunda planta, camino a paso veloz, toco la puerta dónde se está quedando, pero no escucho, giro del picaporte y empujo la puerta, la cama está arreglada, entonces, me vuelvo hacia el pasillo, entonces recuerdo algo: “El taxi espera”, recorro el pasillo a toda prisa, bajo los escalones de dos en dos, llego a la puerta principal, busco el taxi, efectivamente a lo lejos veo un punto amarillo, escucho mi respiración agitada, escucho dentro de mi cabeza el latido de mi corazón a todo volumen, miro a mi alrededor, entonces visualizo a Ed, trae un caballo, corro hacia a él. —Dámelo —pido a toda prisa, pero él duda.


     —Señor está algo inquieto lo llevo a las caballerizas —tiro de la rienda que tiene en su mano, subo con agilidad a la silla de montar, cabalgo camino a ese taxi.


     Las puertas están cerradas, me detengo en la caseta.


     —¡Abre, abre! —exclamo, las puertas se abren lentamente, solo veo que hay espacio para pasar, lo hago, cabalgo todo el sendero, mi corazón sigue alterado, temeroso de no alcanzar a Molly y a Noah, a pesar de sus palabras, tenía esperanza, esperanza de recuperarla, de hacer lo que fuese necesario para borrar esas inseguridades que tiene por mi culpa, todos merecemos una segunda oportunidad, el caballo sigue galopando, veo muy pero muy lejos el taxi, apenas veo una mancha a lo lejos.


    Todo pasa en momentos muy breves, el caballo se vuelve loco, comienza a levantarse, atrapo con fuerza las riendas, intento controlarlo, pero me es imposible, miro a lo lejos por unos segundos, la mancha amarilla del taxi, desaparece, el caballo intenta deshacerse de mí, por más que me aferro, es imposible, galopa de nuevo, pienso que los voy a alcanzar, pero no es así, caigo con fuerza al suelo, veo el cielo el azul por unos segundos, luego se oscurece como si la misma noche se negara a soltarme.


    “Molly…mi dulce Molly…”
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    Capítulo 48. New York


    


    


     Dejo recargada la cabeza en el asiento, miro a Noah abrazado a su muñeco favorito, acaricio su frente y luego retirando el cabello, veo sus ojos azules, y de la nada, me regala una sonrisa, siento una opresión en el pecho el solo recordar las últimas palabras que le dije a Henry. “Te irás al infierno por mentirosa.”


     Cierro los ojos por unos breves momentos, después de estar con él, los sentimientos habían creado un tornado de emociones. Me llevo mi mano a mi pecho, mi corazón se agita.


     Miro a Noah quien estira su pequeño cuello para mirar por la ventana.


     —¿Cómo le fue en su viaje exprés, señora? —pregunta Harry –mi persona de seguridad — estando al volante.


     —Bien gracias. ¿Todo bien en la casa? —él se encuentra conmigo en el retrovisor.


     —Sí. Todo bien. Me quedé con pendiente cuando ya no respondió su móvil.


     —Oh, no tengo batería, no me traje conmigo el cargador, quedó en los viñedos, cuando te llamé y te confirmé la hora de nuestra llegada, apenas tenía pila. —desvío la mirada hacia Noah quien empieza a cabecear en su silla de seguridad, mis dedos acarician su cabello.


     Cruzamos la calle principal que lleva a nuestra casa, mientras avanzamos, veo a lo lejos el auto de Sebastian, Harry estaciona el auto a un lado del otro, la puerta principal se abre y veo a Sebastian… ¿Alterado?


     —Cuida a Noah —le pido a Harry cuando tiene la intención de bajar, yo lo hago a toda prisa, Sebastian llega a mí muy alterado.


     —¿Por qué no contestas tu móvil? —pregunta a toda prisa.


     —No tengo pila lo dejé en los viñedos, salí a toda prisa…


     —Molly… —empieza a hablar con dificultad, lanza una mirada hacia el auto, luego regresa hacia a mí. — ¿Viste a Henry antes de marcharte? —me tenso, paso saliva con dificultad.


     —Sí, me despedí en la cocina, luego tomamos Noah y yo un taxi al aeropuerto de Los Ángeles. —veo como palidece — ¿Qué pasa?


     —Sylvana y Edmund se comunicaron conmigo hace un par de horas, no encuentran a Henry… —el sonido de su móvil nos interrumpe, Sebastian contesta rápido. — ¿Qué? ¿En dónde? —lo veo palidecer. — ¿Pero está bien? Gracias Edmund, si, tomaré el próximo vuelo. —corta la llamada.


     —¿Qué? ¿Lo encontraron? —él duda en hablar, alcanzo su mano que tiene el móvil y lo sacudo. —Dime.


     —Se golpeó la cabeza al caer del caballo, —lo interrumpo.


     —¿Pero está bien?


     —Sigue inconsciente, lo han trasladado al hospital en el centro de Los Ángeles, me marcho, te llamaré cuando llegue…necesito que me apoyes en la empresa, regresaré pronto, ya que el miércoles es la cita con el juez. ¿O quieres ir a verlo? —niego rápidamente.


     —Eres su hermano, tienes que estar tú y tenme al tanto, y claro, yo te cubro en la empresa, cualquier cosa, llámame, por favor… —deja un beso en mi coronilla en despedida, luego me esquiva y se sube al auto, dejándome ahí de pie, viéndolo marchar, me llevo mi mano a mi pecho, mi corazón late como un loco.


     —Espero no sea nada grave. 


    


     Lunes por la mañana y Sebastian no contesta los mensajes y ni las llamadas, anoche me había informado que Henry seguía inconsciente y todavía no daban el diagnóstico exacto, me muerdo de nuevo la uña de mi pulgar, miro la pantalla del móvil cuando comienza a vibrar.


     —¿Cómo está? —es Sebastian.


     —Molly, tengo algo que decirte, pero tienes que estar tranquila… —pero es lo menos que puedo hacer en este momento.


     —Dime, no me ocultes nada. —por Dios, ¡Habla!


     —Henry fue inducido a coma… —me levanto como un resorte de mi silla —…pero espera, es para que baje la inflamación de su cerebro, tiene signos vitales estables, solo será hasta que…


     —¿No lo pueden trasladar a la ciudad? —pregunto casi al borde de las lágrimas.


     —No, no pienso moverlo en su estado, así que me quedaré por el momento, Sylvana y Edmund regresarán a la ciudad hoy por la tarde, han estado al pendiente de nosotros.


     —Qué bien… —intento mantener a raya las lágrimas. —Sebastian, dime la verdad, ¿Estará bien? —se estaciona un silencio del otro lado de la línea.


     —Esperemos que sí. —terminamos la llamada, intento centrarme en el trabajo, pero las últimas palabras que le dije a Henry, me tienen al borde del abismo de los nervios.


    Son las tres pasadas de la tarde cuando Helen toca la puerta de mi oficina.


     —Dime —tecleo en mi computadora.


     —Tiene una visita sin cita. —levanto la mirada de la pantalla.


     —¿Quién es? —Helen me mira.


     —Es su madre. —recuerdo que tenía que llamarla.


     —Que pase…gracias. —Helen sale y la puerta se abre a los segundos.


     —¿No ibas a llamarme? ¿No ibas a llevar a Noah a verme? —espero a que tome lugar en la silla frente a mí.


     —Estoy ocupada. —me tenso en la manera en que me observa.


     —¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —suaviza su rostro, lo cual es súper insólitoel tono que usa es… impresionante.


     —¿Estás bien tú? —arrugo mi ceño, ella suelta un largo suspiro, se recarga en el respaldo de la silla.


     —Estoy bien, intentando ser buena persona —casi suelto una mueca extraña de esas de sorpresa, ella entrecierra sus ojos. —Hablé con el padre, le lo que ha pasado en nuestra familia.


     —¿Y? —esto está interesante, ¿Mi madre hablando de lo que le molesta con otra persona?


     —Me hizo ver que he cometido errores, me he portado demasiada protectora contigo, he mentido, me he inmiscuido en tu vida…


     —¿Y? —pregunto casi en estado de shock. ¿Tramará algo?


     —Bueno, he aceptado lo que soy, como soy y que puedo cambiar lo negativo de mí…


     —Es un comienzo, supongo… —arrugo más mi ceño. — ¿Y? —la motivo a que siga hablando.


     —Acepto que el hijo es de Henry, no puedo seguir negándome a disfrutar de Noah, él no tiene la culpa de lo que hicieron sus padres —me lanza una mirada cargada de molestia, luego la suaviza. —Bueno, quiero lo mejor para ti, siempre ha sido así, no quiero seguir separada de ustedes, eres mi única hija y es mi único nieto.


     —Es impresionante lo que estoy escuchando.


     —No seas ridícula. —se queja, luego se cruza de brazos.


     —No lo soy, realmente es impresionante tu cambio, pero como se dice por ahí, “Hay que ver…para creer” —me recargo en el respaldo de mi silla.


     —Espero que algún día puedas entenderme.


     —¿Y cuál es el motivo principal de tu visita? —ella se cruza de brazos.


     —Quiero que sepas que realmente amé a tu padre. —me sorprende sus palabras. —Cuando él se enteró de que vi al padre de Henry, dos días antes de su muerte, me di cuenta que estuve a punto de perderlo en ese momento, por primera vez en mi vida, había pedido perdón, teníamos una hermosa familia, nosotros tres… —el nudo crece en mi garganta. —Sé qué me odias por haberte ocultado que había visto a Henry cuando no llegó a la boda, fui para decirle que se alejara de ti, que asumiera su responsabilidad, que se hiciera un Goldberg…creo que ahora, me doy cuenta de algo importante, te enseñé de alguna manera ser lo que eres hoy, pero me faltó enseñarte lo que hizo tu padre ese día que le pedí perdón, él dijo: “Tú te beneficias enormemente cuando decides perdonar y lo mismo ocurre con todos a tu alrededor. Ya sea que necesites perdonar a los demás, o la necesidad de perdonarte a ti mismo, al hacerlo te libera del pasado y te permite cumplir con tu verdadero potencial. El perdón permite liberarte de las creencias y actitudes limitantes. Liberar tus energías mentales y emocionales para que puedas aplicarlas a la creación de una vida mejor.”


     —No entiendo a qué viene ese tema.


     —A nada, bueno, espero que vengas a la noche a cenar, quiero ver a mi nieto. —se levanta y camina a la salida.


     —Hablas de perdón, me ha quedado claro… —ella se detiene con la mano en el picaporte, se gira a medio cuerpo de perfil hacia a mí.


     —El vivir así, sin perdonar o perdonarse a sí misma, nos condena a vivir en el pasado, a temores, a inseguridades, no disfrutamos de nuestro presente y aunque llegué tarde para esa lección, deberías de aplicarla, aun estás a tiempo…Moll.
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    Capítulo 49. Una batalla


    


    


     Mi madre se retira, dejando las palabras en el aire, pero no tengo tiempo para indagar a más profundidad, tecleo un mensaje a Sebastian preguntado el estado de Henry, pero no me contesta, en lo que sucede, termino mis pendientes, sentía algo en el centro de mi pecho, algo que no podía describir. Le mando un mensaje de texto a mi madre para decirle que el lugar de la cena ha cambiado, que la espero en mi casa, inmediatamente recibo la respuesta. “Estaré en veinte minutos”.


     Intento llamar a Sebastian, pero me manda a buzón directamente. Harry me mira por el retrovisor.


     —Se repondrá el señor Goldberg. —comenta.


     —Eso espero. Si es terco en otras cosas, debería de serlo en estos momentos y aferrarse.


     —Estará en mis oraciones.


     —Gracias, Harry. —el resto del camino a casa, vamos en silencio, Harry tenía ocasionalmente una buena charla, no había mucho esa línea entre jefe y empleado, como suele pintar Sebastian.


     El auto se estaciona frente a la casa, moría por ver a Noah, abrazarlo, llenarlo de besos y decirle que lo amo, que mamá siempre estará con él…el nudo crece, busco mi móvil en mi bolso, no veo una respuesta del mensaje de la tarde, marco el número de Sebastian, siento un alivio cuando da tono, le hago señas a Harry que se puede marchar, me quedo a unos cuantos metros de la puerta principal.


     —Molly —es lo primero que dice cuando contesta en el segundo tono, —Todavía no hay noticias.


     —Lo siento si estoy algo… —me interrumpe.


     —No, no, no digas eso, sé qué estás preocupada… —se escucha cansado, luego suelta un largo suspiro —Henry es fuerte, es testarudo, es un tonto, comete malas decisiones, pero…es Henry…es la única familia que me queda… —se escucha como su voz se quiebra. —…tiene que mejorar, disfrutar de nuestros hijos, intentar hacer que las cosas mejoren... —su voz termina en un sollozo, mi piel se eriza por completo, Sebastian se rompe del otro lado de la línea.


     —Shh… —hago un ruido con mi boca para tranquilizarlo —Tranquilo, todo, todo saldrá bien, verás que Henry despertará… —el nudo en la garganta crece —…tiene que despertar, es terco…es terco… —me cubro con una mano el rostro, intento ser fuerte, ahora, es que comencé a caer en cuenta que, si no despierta Henry, no disfrutaría de nuestro hijo, de ver crecer junto con Evelyn…él no estará más aquí…más.


     El solo pensarlo me eriza la piel.


     —Te llamaré por la mañana…besos a Noah de mi parte —dice Sebastian intentando controlarse.


     —Sí, tranquilo, todo será mejor por la mañana… —terminamos la llamada, me quedo ahí de pie, mirando el jardín frente a mí, cierro los ojos y finalmente salen las lágrimas que estaba reteniendo. —Molly…Molly… —veo las luces de un auto a lo lejos, me limpio las lágrimas inmediatamente, veo el carro y es el de mi madre, se estaciona a un lado de la camioneta, me quedo ahí, observando cómo se toma el tiempo para bajarse, ella cierra la puerta y se acerca quedando frente a mí.


     —Listo, creo que… —detiene sus palabras, yo solo pongo una sonrisa. — ¿Qué te pasa? ¿Estabas llorando? —niego y amplio mi sonrisa.


     —No, no, es polvo que… —me limpio la mejilla y ella me suelta un manotazo, brinco en mi lugar ya que no lo veo venir.


     —Esas son lágrimas, Molly. ¿Qué pasa? ¿Quién te ha hecho llorar?


     —Estoy bien, entremos, Noah debe de estar esperándote, Nancy cocinó lasaña de carne…


     Camino a la entrada principal, subo las escaleras, pero ella me atrapa del brazo.


     —Dime. —me tenso cuando me lanza una mirada de ira contenida, luego suaviza su rostro. — ¿Me dirás que es lo que pasa?


     —¿En serio estás intentando ser una buena persona? —ella me suelta lentamente, me observa y suelta un largo suspiro.


     —Te he dicho que lo estoy intentando, Molly. Dime, ¿Qué pasa? ¿Por qué estás así?


     —El fin de semana acompañamos a Henry a los viñedos y…


     —¿Regresaron? —noto el tono de sorpresa.


     —No. ¿Quién…? —se quiebra mi voz, — ¿Quién en su sano juicio regresaría con la persona que la dejó abandonada en el altar?


     Mi madre cierra sus ojos y los aprieta con fuerza, luego niega, al abrirlos sus ojos verdosos me observan.


     —Creo que he llegado tarde a la lección, pero no creo que sea tarde para poder decirte que… —detiene sus palabras. —…tú eres la única que puede decidir lo que quiera hacer con su vida, deja de pensar en lo que piense yo, lo que piense Sebastian, creo que… —se queda callada por unos momentos, niega y se corrige —…quiero decir, tú tienes la decisión en tus manos, sea cual sea, la voy a respetar. ¿Qué te detiene para ser feliz, Molly? —ella acomoda mi mechón de cabello detrás de mí oreja, mi corazón se estruje cuando tengo un flash de recuerdo de mi niñez, ella poniendo mi cabello detrás de mi oreja. — ¿Qué es lo que te falta para ser feliz, Molly?


     —Me falta… —me muerdo el labio, jamás imaginé estar así con mi madre, realmente parecía que quería ser una buena persona —…me falta aprender a perdonar.


     Ella suaviza su rostro, luego acaricia mi mejilla, limpia la lágrima con su pulgar. —Molly, la pequeña y dulce Molly… —cierro mis ojos, y es como si una presa fuese sido derribada, dándole paso al agua, dejándola fluir por su propio camino, convulsiono del llanto, mi madre tira con delicadeza de mi brazo para abrazarme, la rodeo, y entierro mi cara en su pecho, lloro como una niña pequeña, los sentimientos que habían revolucionado mi interior, finalmente salían a la superficie, nos quedamos abrazadas por unos momentos más. Se sentía tan bien, tan…tan llena de tranquilidad. Ella acaricia mi cabello con su mano, se acerca a mi oído.


     —¿Qué harás? —se separa — ¿Dejarás que esa cicatriz –toca el lado de mi corazón — te recuerde lo que perdiste o lo que dejaste a un lado para ser feliz? —sus palabras golpean algo en mi interior, sacudiéndome.


     —Gracias madre —la abrazo con fuerza a mi cuerpo, ella me rodea. —Gracias…gracias…
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     Entro al centro médico, busco recepción.


     —Disculpe, estoy buscando…


     —¿Molly? —giro mi rostro en busca de esa voz, es Sebastian, tiene en su mano un vaso, supongo que es café. Me dirijo a él, y lo abrazo, él intenta no tirar el vaso. — ¿Por qué no me has dicho que vendrías? —me separo de él, intento controlar mis emociones.


     —No sé, solo pasó… ¿Cómo está Henry? —él suspira.


     —Están esperando ver los resultados. —él mira más allá de mí. —Creo que estoy alucinando por falta de sueño y estrés, estoy viendo a tu madre venir hacia nosotros. —sonrío al ver su reacción.


     —Es mi madre. —baja la mirada hacia a mi bruscamente.


     —Lo sé, conozco a tu madre, pero no creo que…


     —Ella viene con Noah, sabe lo de Henry y…


     —¿Sabes que es lo que estás haciendo? Ella aborrece todo lo que tenga que ver con mi hermano. —se tensa más. —No voy a tolerar que haga comentarios y…


     —Por ella es que estamos aquí. —Sebastian abre sus ojos un poco más de lo normal.


     —Terreno inexplorado, Marshall. Solo conozco a la madre que te hizo la vida de cuadritos y…


     —Buenas tardes, Sebastian. —mi madre saluda a Sebastian quien pone una sonrisa de sorpresa. Abraza a Noah y lo llena de besos, él sonríe ampliamente, luego mira Sebastian a mi madre.


     —Buenas tardes, señora Marshall, que sorpresa… —Sebastian me mira tenso.


     —¿Cómo sigue tu hermano? —pregunta mi madre.


     —Estoy esperando los resultados que le han hecho.


     Después de un silencio incómodo, Sebastian se lleva a Noah, nos quedamos en la sala de espera, pienso en las últimas palabras que le dije a Henry, ya estaba con el día de hoy, tres días internado. Al rato, regresa Sebastian con Noah, se sientan a nuestro lado, esperando los resultados.


     —Familiar del señor Henry Goldberg —todos nos levantamos, nos acercamos al doctor.


     —Soy el hermano, ¿Ya tiene los resultados? —él asiente.


     —Su hermano se encuentra estable… —lo interrumpo.


     —¿Sigue en coma? ¿Era necesario hacerlo? —el doctor asiente.


     —Hemos inducido el coma para reducir su consumo de oxígeno y energía, y así darle al cerebro tiempo de desinflamarse, así evitamos que sufra una lesión cerebral severa y reducimos la presión intracraneal, está totalmente monitorizado por el mejor equipo de cuidados intensivos…


     —Pero ¿Cuándo saldrá del coma? —pregunta Sebastian.


     —Como ha reducido la inflamación en estos días sorprendentemente, mañana retiraremos los fármacos sedativos que produce el coma, al retirar los fármacos, comenzará a responder a las estimulaciones, en caso de que no sucediera…


     —¿Qué pasaría? —pregunta Sebastian.


     —Si al retirar los fármacos el paciente continúa sin responder a estimulación, ya podríamos hablar de un estado alterado de la conciencia. Es entonces cuando habría que valorar específicamente para diagnosticar. Pero vemos una impresionante mejora, a pesar de haberse dado un golpe que podría haber terminado mal…el señor Goldberg, está luchando.


     Me cubro el rostro con ambas manos, lo masajeo debido a la tensión, las bajo y miro a mi madre abrazada de Noah, lo mira y deja un beso en la punta de la nariz.


     —Papi es fuerte, papi es muy fuerte, —Noah sonríe, aunque no sepa lo que signifique con exactitud, él sonríe.
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    Capítulo 50. De alguna manera... 


    


    


     Sebastian se pasa ambas manos por su rostro, está preocupado, lo estoy también, lo que nos había dicho el doctor, nos puso más tensos de lo que ya estábamos.


     —El miércoles es la reunión con el abogado… —comienza a decirme Sebastian en mi dirección. —No puedo faltar…


     —No lo hagas, puedes ir y regresar…


     —Pero Henry… —le interrumpo.


     —Nosotros nos quedaremos con él. —arquea una ceja, mira hacia a el pasillo, mi madre camina lentamente de un lado a otro con Noah en los brazos, luego mira hacia a mí.


     —¿Tú mamá también? —asiento.


     —Sé qué estas desconfiado, lo sé créeme.


     —Lo siento, pero no puedo evitarlo… —se disculpa.


     La miro, luego suelto un largo suspiro.


     —Sé qué es extraño, pero ella fue quien me motivó en venir, dice que el haber hablado con el padre, notó que había cosas que tenía que mejorar —regreso la mirada a Sebastian. —Creo que merece una segunda oportunidad… —él presiona sus labios con dureza, se deja caer en el respaldo del sillón y se cruza de brazos.


     —Solo…no te confíes, —levanta una mano al ver que voy a dar una réplica a sus palabras —es tu madre, lo sé, pero te ha hecho daño, Molly, solo te pido que no te confíes, si está cambiando,que bueno, nunca es tarde para hacerlo, pero si no…


     —Lo sé. —me cruzo de brazos, miro hacia mi madre, pensando lo que me ha dicho mi madre. Intento cambiar el tema, miro en su dirección — ¿Tienes todo para pelear? —Sebastian cierra sus ojos y al abrirlos, vuelve a presionar sus labios con dureza.


     —Sí, tengo todo, eso creo, Pharell ha encontrado al hombre que falsificó las primeras pruebas de ADN, cuando… —Sebastian detiene sus palabras. —…con las que Alexandra lo chantajeó, Pharell estaba sorprendido por que las pruebas eran casi idénticas…


     —No puedo creerlo —estoy sorprendida, por un momento nos quedamos en silencio — ¿Puedo hacerte una pregunta? —interrumpo por un momento a Sebastian, se tensa, creo que tiene la idea de lo que le voy a preguntar.


     —Claro, dime. —sus ojos azules me miran fijamente.


     —Nunca te pregunté lo que decía Henry en tu buzón de voz el día que… —paso saliva —…el día de la boda, solo me dijiste: “Molly, Henry no vendrá” ¿Qué es lo que dijo exactamente en ese mensaje? —mi corazón late apresurado, mi mano se va a ese lugar, como si eso fuese a evitar que se salga, intento mostrarme indiferente delante de él.


     Sebastian luce sorprendido, por un momento permanece en total silencio, hace un movimiento con su mano dentro de su americana, busca algo, cuando veo su mano, me doy cuenta que es su móvil, revisa algo, luego lo levanta hacia a mí, entregándomelo.


     —¿Qué? —pregunto.


     —Cuando dije esas palabras, fueron resumidas, estaba furioso por lo que estaba haciendo, el dejarte —suelta un suspiro —siempre lo mantuve guardado. Nunca lo borré. Cuando estuve a punto de mostrártelo, fue cuando dijiste que no querías saber nada de él, que necesitabas recuperarte, así que me detuve, y lo guardé por si llegaba un día, —mi corazón se agita. —Nunca podremos cambiar el pasado, Molly.


     Atrapo su móvil y entro al buzón.


     “ —Sebastian, le estoy marcando a Molly y me anuncia que no está disponible su móvil, —es un Henry preocupado —necesito que le digas a Molly que la amo, en este momento no puedo involucrarla. —eso último lo dice en un murmuro para sí mismo —No puedo ir, lo siento, dile que me perdone.” Y cuelga. “ —mensaje escuchado.” Me quedo congelada con el móvil en mi mano por unos segundos, luego se lo entrego a Sebastian. Intento mantener a raya mis lágrimas, no recuerdo que mi móvil ese día no estuviese disponible, pero hubo mucho tiempo para seguir insistiendo…


     El silencio reina el momento.


     —Estoy de acuerdo que no podemos cambiar el pasado… —susurro. —Pero tuvo después de ese día, muchos más para llamarme, incluso años…eso no es pretexto.


     —Lo sé, lo siento. —susurra Sebastian.


    


     Nos hospedamos en el hotel más cerca del hospital, estoy al teléfono con Helen, doy las indicaciones del día, Noah está entretenido mirando las caricaturas matutinas, mi madre está a su lado leyendo una revista.


     —Envíame los archivos a mi correo, lo revisaré, ¿Sería todo? —Helen me confirma que sí. —Bien, por la tarde, Sebastian estará en la empresa, revisará lo que está pendiente a firmar.


     —Señora, el señor Goldberg le busca —me anuncia Nancy. Me despido de Helen recordando unos detalles, camino a la puerta.


     —Buenos días, Sebastian —él se mira tenso. — ¿Qué pasa?


     —Le han quitado los fármacos a Henry —mi corazón late frenético.


     —¿Cuánto hay que esperar para que reaccione?


     —Unas horas más, también estoy aquí porque estoy algo preocupado… —me tenso al escucharlo. —Alexandra ha desaparecido. —mis ojos se abren mucho más de lo normal.


     —¿Qué? —mi tono es de sorpresa.


     —Las personas que estaban cuidándola en vigilancia, no han dado con su paradero desde anoche, esta mañana fue Pharell a revisar al departamento que tenía con Henry, descubrieron que el departamento fue entregado ayer mismo. No ha usado sus tarjetas, no hay nada que nos muestre su paradero. —se pasa una mano por su rostro todo tenso. —Es como regresar a la primera vez que desaparecieron años atrás, no dejaron indicio de su paradero.


     —¿Y Evelyn? —pregunto a toda prisa, recordando lo que me había dicho Arvel.


     —Está protegida por Pharell y Vivian, por el momento es el único lugar más seguro.


     —¿Y su móvil? —Sebastian niega.


     —Apagado, su última ubicación nos mostró que fue en el mismo departamento que entregó ayer.


     —¿Crees que…? —él palidece.


     —No, no creo que esté aquí, no tiene nada que hacer, lo que a ella le importa es Evelyn.


     —Sabe que estás siendo apoyado por su padre para quitarle la custodia. ¿No crees que intente algo contra ti? —Sebastian palidece más.


     —Dios mío —teclea en su móvil y luego se lo lleva a su oído. —Pharell, tu equipo registro salidas en el aeropuerto y central, ¿Verdad? —se queda en silencio, escuchado al otro lado de la línea. —Bien, gracias. —se queda escuchando —Ya le retiraron los fármacos, solo es cuestión de esperar, si, hoy estoy en la tarde en la ciudad, gracias.


     Y cuelga.


     —Revisará de nuevo todo, no entiende como pudo esfumarse, le preocupa que vaya a hacer algo.


     —A mí también. ¿Vas al hospital? —él niega.


     —Vengo de allá, voy a darme un baño, comeré algo e iré de nuevo, el doctor dijo que son horas las que debemos esperar.


     —Ojalá reaccione.


     —Sí, más le vale.


     Sebastian se retira, tiene una habitación en la planta de arriba, me termino de alistar para ir al hospital, mi madre cambia a Noah entre risas, se ve que el hablar y recapacitar, le está ayudando, más al estar cerca de Noah, su pequeño hombrecito, como lo llama de cariño.


     —Bueno, iré al hospital, las veo en un rato —lleno de besos el rostro de Noah, me despido y salgo del hotel, tengo que caminar varias calles para llegar al hospital, el pensar que Alexandra está desaparecida, me tiene alerta, debe de estar furioso porque su padre está ayudando a Sebastian.


     —¿Dónde estarás? ¿Qué tramarás? —paso por varios locales, encuentro una cafetería, antes de llegar al hospital, pido un café americano, a dos locales, hay una florería, me detengo y pido un arreglo pequeño de claveles blancos, camino con un arreglo y un café. Llego al hospital y subo al piso dónde se encuentra Henry.


    Salgo del elevador, camino unos cuantos pasos fuera de él y veo a las enfermeras correr, el doctor que atiende a Henry correcon ellas…y entran a su habitación.


     Camino a toda prisa, una enfermera sale y al ver mis intenciones de entrar, me bloquea.


     —Señora, no puede entrar.


     —¿Qué pasa? ¿Por qué están todos en la habitación? —intento esquivar a la mujer, pero me sigue bloqueando, escucho al doctor decir algo, pero no alcanzo a saber qué. — ¡Por favor! ¡Solo quiero saber que se encuentra bien! —la mujer me obliga a alejarme, mi corazón late apresurado, dejo el café y los claveles en el sillón, busco el móvil en mi bolso, mis manos tiemblan mientras miro hacia la puerta de la habitación de Henry, llamo a Sebastian, pero no responde, insisto dos veces más, contesta al segundo tono.


     —¿Si? —contesta.


     —Sebastian, es… —las palabras no salen, un sollozo sale de mi boca.


     —¿Qué pasa? ¡Molly! ¡Dime que pasa! —dice asustado Sebastian del otro lado de la línea.


     —¡Henry, algo le pasa! Todos están en la habitación y no me dicen nada, estoy… —me llevo una mano a mi boca, —Ven por favor.


     Se escucha ruido.


     —¡Ya voy! ¡No te muevas de ahí! —y cuelga, me dejo caer en el sillón, se abre la puerta de la habitación de Henry, me levanto a toda prisa y alcanzo a doctor que camina a toda prisa.


     —Doctor, doctor, ¿Qué pasó? ¿Cómo está Henry? ¿Por qué estaban todos en la habitación?


     —Señora… —se ve agitado —el señor Goldberg tuvo un paro cardiaco, lo pudimos estabilizar…


     Me llevo ambas manos a mi boca para callar el jadeo de terror.


     —Dios mío… ¿Y puedo entrar? Solo unos minutos…por favor…


     El doctor duda, está a punto de negarse, pero al verme, cede.


     —Solo unos minutos. —me limpio las lágrimas que no me había dado cuenta que se habían deslizado por mis mejillas. Una enfermera está a punto de negarme la entrada, pero el doctor le hace un gesto de que me deje pasar.


    Entro, cierro la puerta detrás de mí, hay sonidos de máquina, entonces lo veo, ambas manos al costado de su cuerpo, veo palidez, mi corazón se estrujecuando más me acerco, lágrimas caen, me cubro la boca para callar el sollozo, se ve… mal.


     Me siento a su lado en la silla, lo miro detenidamente, no tiene mucho color en su piel, mi mano temblorosa acaricia la suya, tiene un respirador, miro las máquinas a los costados de la cama, se escucha el sonido repetitivo en toda la habitación.


     Doy un apretón a su mano.


     —Henry… —mi voz se quiebra por un momento. —Tienes que luchar, Noah, Evelyn, Sebastian…te esperan… —intento controlarme. —Dealguna manera… —me detengo cuando el nudo en mi garganta crece más y más, me repongo por unos segundos —... tienes que regresar, no puedes perder a tu hijo, a tu Evelyn, a tu hermano... —me limpio las mejillas. —Por favor... regresa, Henry.
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    Capítulo 51. Una promesa


    


    


     Las lágrimas caen por mis mejillas, intento controlarme, no puedo dejar desbaratarme, tengo que ser fuerte, de alguna manera, no me imaginaba vivir sin él, las palabras que dije antes de verlo por última vez, me hacían sentir miserable, ¿Por qué simplemente no dije otra cosa antes de marcharme de los viñedos? Hubiera bastado solo decir “Me marcho, cuídate” y ya…pero no, tenía demasiado que pensar, evitando dejar mis verdaderos sentimientos salir a la superficie, mi orgullo, mi ira, mi decepción y el coraje que cargo, me hicieron decir esas palabras.


     —Eres terco, y es aquí cuando tienes que ser más, aferrarte a nosotros… —susurro cuando acaricio sus nudillos con mi dedo índice. Así me quedo a su lado varios minutos más, en silencio, veo su perfil, cada detalle de su rostro, había ocasiones cuando estábamos juntos en el pasado, lo veía dormido por la mañana, no sé, me gustaba hacerlo, quizás porque parecía tan sereno, relajado y se le notaba más joven, sin ese ceño fruncido o el gesto de preocupación, pero de cierta manera me encantaba ver las líneas cuando sus labios se extendían en una sonrisa, el brillo de sus ojos al verme… —Sebastian me mostró el mensaje de buzón que dejaste, aunque no cambia el pasado… —el nudo en la garganta crece.


     El móvil vibra en mi bolsa del pantalón, lo saco a toda prisa, miro la pantalla y veo el nombre de Sebastian. Me levanto rápido y salgo de la habitación, veo a Sebastian caminar a toda prisa por el pasillo.


     —Molly, ¿Qué pasó? —dice a toda prisa.


     —Henry está estable, le dio un paro cardiaco —Sebastian palidece cuando le informo —pero ya lo estabilizaron, están esperando que reaccione, estoy… —me limpio las lágrimas, no podía contenerme.


     —Dios mío —Sebastian se pasa la mano por el cabello y lo alborota. — ¿Puedo verlo? ¿Qué más te dijo el doctor? —pregunta preocupado.


     —Casi ruego que me dejara pasar solo unos minutos… —Sebastian suspira.


     —Supongo que hay que esperar, ahora si no me moveré, me comunicaré con Pharell para que me ayude a cambiar la fecha con el juez, no me quiero imaginar si me marcho y le pase algo…no me lo perdonaría. —su voz se quiebra.


     —Tranquilo —lo abrazo, él me rodea, mi mejilla queda contra su pecho, puedo escuchar su corazón latir a toda prisa. —Henry es fuerte, es terco y se va a reponer. Solo hay que esperar…


    


     Cuatro horas después, seguimos en el hospital, Noah está con mi madre, juegan con su muñeco favorito, Nancy está al lado de ellos. Sebastian había hablado con Pharell, él con sus contactos y con mucha dificultad había retrasado solo un día, pero no más, o ganaría Alexandra. Otra, quien aún no aparecía, no sabían si estaba al tanto con su abogado, quien también se le notificó, Pharell había comunicado a Sebastian que pronto averiguarían si tenían comunicación y con ello podrían rastrear su ubicación. Rogaba a Dios que mis pensamientos fueran errados, no quería pensar que podría estar cerca de nosotros, y tuviese intenciones de lastimarnos. El solo pensarlo…


     —Familiares del señor Goldberg —levantamos la mirada hacia el doctor, quien parecía que estaba a punto de darnos una noticia. Sebastian y yo nos levantamos de un movimiento y nos acercamos hacia el hombre.


     —¿Sí? —decimos al mismo tiempo Sebastian y yo.


     —El señor Goldberg, finalmente tiene estimulaciones lo cual son buenas noticias, es cuestión de tiempo para que pueda despertar, veremos su condición y haremos las pruebas para ver si quedaron secuelas del accidente. —el escuchar lo último me preocupa más.


     —¿Eso quiere decir que puede que tenga algún problema al despertar? —el doctor asiente.


     —Tuvo una caída demasiado grave, pero, así como puede verlas, como el no, estaremos alertas.


    Dios mío.


     —¿Podemos verlo? —pregunta a toda prisa, Sebastian, el doctor asiente.


     —Quizás el escucharlos, pueda reactivar sus sentidos. —eso me da un alivio por un momento. —Lo subiremos a su habitación en unos minutos más.


     Le damos las gracias al doctor, Sebastian se queda preocupado, atrapo su brazo y lo miro.


     —Henry despertará, no tendrá secuelas.


     —Tengo miedo, Molly…


     —Tienes que tener fe, Sebas.


     —Lo intento créeme…lo intento. —lo miro, puedo ver como sus ojos se cristalizan, presiona sus labios. Levanto mi mano y acaricio su frente, retiro el cabello rebelde que cae.


     —Vamos a esperar y a dejar de preocuparnos antes de tiempo. ¿Sí? —él asiente lentamente, toma aire y lo suelta.


     —Sí, esperemos.


    


     Vemos como los enfermeros llevan a otra ubicación a Henry, le seguimos todos, la habitación es VIP, nos quedamos fuera en la sala de espera, el equipo de seguridad de Henry, custodia la entrada, Harry se queda platicando con el jefe de seguridad, le había comentado que podía encargarse de contratar dos personas más, podría el jefe de seguridad de Henry y Sebastian ayudarle a encontrar dos personas de confianza.


     —Se me olvidaba que tu equipo de seguridad es demasiado sutil.


    Sebastian sonríe a medias.


     —Es lo que más me gusta, la mayoría de las veces, se me olvida que tengo una.


     —Es extraño que Henry haya contratado seguridad, —me giro hacia Sebastian — ¿Ya has comido algo? —él niega.


     —¿Quieres algo de comer de la cafetería? —él niega.


     —Gracias, más tarde busco algo de comer —mira hacia la puerta de la habitación de Henry. —Ya quiero que nos digan que podemos entrar a verlo… —sigo su mirada.


     —Yo también.


     Una hora más tarde, dos enfermeras salen de la habitación, supongo que debieron de revisar sus signos vitales o algo así. Una de ellas se acerca hacia nosotros, nos da una sonrisa demasiado cálida.


     —Puede pasar una persona, no se permite más por el momento —Sebastian le da las gracias, cuando la enfermera se retira, él se gira hacia a mí.


     —Tu entra, yo lo vi hace rato atrás, anda ve —él asiente en silencio, da un apretón a mi mano, luego se retira, veo como los nervios lo invaden, entra a la habitación.


     —Todo saldrá bien… —murmura mi madre, la miro y suelto un largo suspiro.


     —Gracias, espero que sí, —recuerdo que tengo que llamar a Helen. —Iré a los servicios, luego haré una llamada, ¿Quieren algo de la cafetería? —mi madre niega, mientras está arrullando a Noah entre sus brazos y regazo, miro a Nancy y ella niega dándome las gracias. Camino por el pasillo hasta llegar al elevador, bajo a la cafetería mientras miro los correos en mi móvil, levanto mi mirada brevemente para no tropezar con algo o con alguien, por un momento, veo a una mujer alta, de tacones, en una gabardina negra, cabello corto negro con fleco perfecto, por un momento cruzamos miradas, es familiar, estamos a muchos metros de distancia, se desvía por otro pasillo, me detengo.


     —¿Es Alexandra? —me pregunto a mí misma. Me tallo mis ojos con cuidado, debe de ser que he visto mal, retomo el camino y acelero el paso para lograr alcanzarla a ver, llego por el pasillo que se ha desviado, pero no veo a nadie. —Debes de estar alucinándola, relájate, Molly. —sigo mi camino a la cafetería, detengo la lectura de mis correos, ¿Será porque tenía elegancia como la de Alexandra? Pido a la mujer un café y un sándwich, miro alrededor, quizás el estado de estrés por su ausencia, me tiene paranoica. Espero a que me entreguen el pedido, retomo la lectura de correos y llamo a Helen.


     —Molly, buenas tardes —responde Helen del otro lado de la línea.


     —Hola, ya leí los correos, ¿Puedes enviarme los archivos de departamento de diseño? Se los mostraré a Sebastian para que elija el nuevo eslogan.


     —Claro, en estos momentos te lo envío. —espero en la línea, camino a una de las mesas vacías, me siento y comienzo a comer.


     —Listo, lo envié. —me informa Helen.


     —Lo reviso, gracias Helen. —nos despedimos y comienzo a revisar el diseño del eslogan para el nuevo vino de Sebastian, por un momento mi mente vaga, de nuevo a la cocina de los viñedos, el rostro de Henry, dejo de comer. —Bueno, como dice Sebastian, no puedes cambiar el pasado… —termino de comer y tomar el café, mientras camino por el pasillo hacia el elevador, pienso de nuevo en mi paranoia, subo al elevador, subo hasta el piso dónde se encuentran todos, llego a la sala de espera, Noah finalmente se durmió en brazos de su abuela, Nancy lee una revista, no veo a Sebastian.


     —¿Y Sebastian? ¿Aún no sale? —mi madre niega.


     —Sigue dentro, ¿Comiste algo? —asiento, tomo lugar a su lado. — ¿Pasa algo? —me pregunta, me giro hacia ella.


     Dudo por unos momentos en si decirle o no.


     —Sí, estoy bien. —ella duda, entrecierra sus ojos y me escudriñan.


     La puerta se abre y veo salir a Sebastian, se limpia las mejillas, me parte el alma el solo pensar que ha llorado, debe de sentirse abrumado, Henry es su único hermano. Se acerca y me sonríe.


     —Voy a los servicios, por si quieres entrar… —asiento en silencio y le sonrío.


     —Gracias. —se retira, entonces veo a mi madre. —Voy a entrar unos momentos.


     —Sí, ve. Yo no me moveré de aquí —me guiña el ojo, intentando bromear, lo cual se me hace muy raro, le sonrío apenas. Mi mano atrapa el picaporte, lo giro y empujo la puerta, la habitación tiene mucha luz, cierro la puerta detrás de mí. Camino hasta llegar a los pies de su cama, no tiene respirador, solo una maquina tiene a su lado, supongo que informa el latido de su corazón y su presión…


     Tomo lugar a su lado en un sillón elegante, dejo mi bolso en mi regazo.


     —Hola de nuevo, extraño —sonrío al decirle eso, —El doctor dice que estas estable, que podrías despertar en cualquier momento, solo esperamos que no tenga secuelas ese accidente… —lo miro de perfil. —Tomate tu tiempo para sanar…estaremos aquí, esperándote. —me muerdo el labio, luego lo dejo de aprisionar con mi diente, suelto un largo suspiro. —…incluso, yo, es una promesa.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 52. Una venganza


    


    


     Después de un rato con Henry, necesito ir al baño, —tomé demasiado café —, camino por el pasillo que me llevará a los servicios, busco mi móvil y recuerdo que lo silencié, entro, me recargo en el lavamanos mientras reviso, me doy cuenta que tengo más de diez llamadas perdidas de Helen, muchos mensajes de ella, entonces me alerto, pienso que ha pasado algo en la empresa, los mensajes no los alcanzo a leer, marco directamente a Helen.


     Un tono, dos, tres, y contesta.


     —Molly, por fin… —es la voz de Helen, suena preocupada.


     —Sí, soy yo, dime ¿Qué pasa? Tengo muchas… —me interrumpe.


     —Es el señor Dorian, ha estado buscando al señor Sebastian y a usted, me acaban de informar que…


     —Hola, Molly —siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, cuando me vuelvo hacia la entrada de los servicios, veo a Alexandra. —Necesitamos hablar. —arrugo mi ceño, Alexandra luce diferente, tiene su melena larga en color negro, con fleco, luce un traje blanco y elegante, tacones altos. ¿Entonces no era mi paranoia?


     —¿Qué es lo que haces aquí? ¿Sabes cuanta gente está buscándote? La junta con el juez se atrasó un día, espero que tu abogado te haya informado que se pasó al día jueves.


     —Lo sé, mi abogado me acaba de informar.


     —¿Entonces qué haces aquí? —ella me mira detenidamente.


     —Me enteré que mi Henry tuvo un accidente, entonces no dudé en venir.


     —¿Tu Henry? —suelto una risa irónica que me quema el estómago, —No es tu Henry,¿Por qué has desaparecido? Tengo entendido que Sebastian y tu padre te están buscando… —ella sonríe.


     —Veo que estás al tanto de todo —su sonrisa crece, ladea su rostro y arquea una ceja, tengo el móvil en mi mano aun, la llamada ha finalizado. —Dame el móvil. —me ordena, la miro sorprendida.


     —No. —lo digo irónica. —Si estoy al tanto de todo es porque me importa lo que le pase a Sebastian.


     Suelta una risa eufórica.


     —¡Siempre haciéndote la mártir! —detiene su sonrisa — ¡Dame el puto móvil! —su grito me hace por primera vez, sentir miedo, me quedo congelada en mi lugar.


     —No… —susurro, ella levanta ambas cejas con sorpresa. —No lo haré, así que, si es todo, me tengo que ir —hago el movimiento de que me iré, pero ella bloquea la entrada.


     —No vas a salir de aquí, hasta que termine contigo —lo dice en un tono que me asusta más.


     —Hazte a un lado. —le exijo. Ella suelta una carcajada que me da escalofríos. —No entiendo el odio que tienes contra a mí, nunca te hice nada. —su carcajada de detiene.


     Ella da un paso y yo retrocedo.


     —Me robaste el corazón de Henry, me quitaste a Sebastian… —sus ojos me miran con odio —me quieres quitar a mi Evelyn, ¡Ella es mi hija!


     Me encojo de hombros cuando grita, mi corazón late frenéticamente. La miro y ella está…inestable. Su rostro enrojece.


     —Nunca te quitaría a Evelyn… —mi nudo crece —Nunca te quité a Sebastian…y a Henry tampoco…


     —¿Quieres que te recuerde? —estoy asustada. —Cuando estuve con Henry hace años atrás, durante cuatro años, estuvo conmigo, pero el de cierta forma a pesar de no conocerse, lo atrapaste, el mismo me dijo en los viñedos la primera vez que fuimos, ¿Recuerdas? Tenía sentimientos por alguien, supuse que era una mujer inglesa, ya que nos encontrábamos en Londres, siempre, ¡Siempre estuviste entre nosotros! Luego, cuando intento hacer las cosas bien, y por primera vez que me siento plena… —comienza a llorar —…me entero que estoy embarazada de nuevo, busco a su verdadero padre, pero me dice que está enamorado de otra mujer, ¿Sabes lo que sufrí? ¡Eras tú! Y luego ¿Sabes con lo que me encuentro? Que la asistentucha de cuarta se va a casar con mi Henry ¡Con mi hombre! —se acerca a mí, retrocedo a toda prisa, pero mi espalda está contra la pared, ella saca algo de su gabardina, estoy a punto de desmayarme cuando apunta una pistola en mi estómago.


     —Yo amaba a Henry… —digo segura de mis palabras. —…pero te encargaste de llevártelo, los detalles los debes de saber de memoria, ¿No?


     Ella se inclina hacia a mí, mi cabeza toca la pared cuando la hago hacia atrás.


     —Sí, lo recuerdo tan bien, me encargue de vengarme de alguna manera, sabía que no se negaría a dejarme sola y embarazada, incluso cuando se lo dije, dijo que era imposible, ya que los documentos marcaban que tenía tres meses, cuando en realidad eran cuatro, me había quedado embarazada de Sebastian en los viñedos, luego comenzó a decir que era imposible que fuese suyo, entonces, le dije que recordara su viaje a Londres, —me tenso cuando presiona un poco más la pistola en mi estómago —…le dije que las cervezas que nos tomamos habían hecho de algún modo que llegáramos a tener sexo en su departamento, pero lo había drogado, pero el efecto tardó un poco más de lo previsto, Alfred, el agente de bienes raíces, me ayudó a llevarlo a su departamento, bueno, “nuestro departamento”, luego hice un ambiente románticoal lado de la chimenea, lo desnudé y tomé fotos, luego lo llevó Alfreda su cama, limpié todo como si no hubiese pasado nada, luego me dijo que si lo estaba intentando amarrar, obvio le dije que no, sabía que él mismo tomaría la decisión…solo le di dos empujones, el primer, le dije que si se casaba, nunca nos iba a encontrar, que lo llevaría en su consciencia, que él iba a dejar a su bebé solo para casarse con una mujer que ni conocía…le toqué el tema de la familia, pobre, hubieses visto su cara, lo puse entre la espada y la pared y lo disfruté como no tienes una maldita puta idea, luego, cuando pensé que no cedería, le dije que no me sentía bien, me giré agarrándome el vientre, —arruga su nariz — fingí que estaba teniendo un aborto, pinché una bolsita de pintura que tenía entre las piernas pegado con cinta, la pintura que parecía sangre comenzó a correr por mis piernas, me giré y puse mi cara de susto, y le dije “No…no me siento bien…mi bebé…” “Por favor…no dejes que nuestro bebé muera…” su cara mostraba terror, pánico…llamó a la ambulancia, quienes estaban aguardando las indicaciones para subir, lo que hace el dinero… —sonríe —pague demasiado dinero para hacerlo tan real, que logré que se fuera conmigo, pero a cambio de no tener contacto ni contigo, ni con Sebastian, si incumplía, le arrebataría su pequeña felicidad… nació Evelyn según antes de tiempo, obvio que tenía el tiempo perfecto para nacer, por un lado, sabía que dejaría a un lado todo para estar con nosotras cuando viese que tendríamos una familia real…pero luego descubrí que estaba intentando comunicarse contigo y Sebastian, mi personal desvió los correos y llamadas, los imprimí y se los mostré, una amenaza bastó para que regresara al camino…deja recuerdo un poco de ese correo “Mi dulce Molly, perdóname,” bla, bla, bla, bla, le dije que había fallado al contrato, él entró en pánico porque pensó que le arrebataría a su hija, lo demás no es importante, —su mirada se pierde en algún punto de mi rostro. —Henry nunca me amó, nunca me tocó, por más que intentaba seducirlo…simplemente desaparecía… —su mirada sale de su trance. —Para mi gran sorpresa, regreso y estás casada con Sebastian, —su labio inferior tiembla — ¿Sabías que perdí a su hijo? Pero fue un aborto involuntario, el estrés, la tensión…creer que el hombre que amaba con el alma, había sido infiel, pero después de años me entero de que no fueron, así las cosas, si solo hubiésemos hablado maduramente… —detiene sus palabras luego sus ojos e clavan en los míos, parece una loca cambiando su tono de voz, da miedo, — ¿Te lo contó? —tira de mi cabello para que responda.


     —Eres una maldita —mis lágrimas caen, me quejo cuando tira con más fuerza de mi cabello.


     —Cállate, vamos a terminar el relato, hicimos un trato de que solo se comunicara con Sebastian para que retomara lo de la empresa, todo monitoreaba, y lo más importante… —se acerca más a mí, ladeo la cabeza, luego susurra en mi oído. —…me cercioré de que no llegara a ti, ni se enterara que te habías casado con su hermano, pero todo se salió de control cuando tuvimos que regresar, el día de la cena anual de empresas Goldberg, descubrió tu matrimonio…ya lo demás te lo sabes de memoria, Molly, luego las mentiras salieron al aire, mi padre se encargó de delatarme junto con Sebastian, —hace un gesto de furiosa — luego…descubro que ambos están haciendo todo lo posible para arrebatarme lo más puro que tengo…mi Evelyn…pero….¡No me la van a quitar! ¡Nunca me la van a quitar! —me encojo de nuevo cuando grita en mi cara. —Ahorita me encargaré de despachar a mi Henry, porque si no es mío…no seré de nadie, pero primero te pegaré un tiro aquí mismo, me encargaré que nadie te encuentre, luego iré por tu hijo… —el escuchar lo que va a hacer me hace hervir la sangre, ríe como una loca, la adrenalina corre por mis venas, intento agarrar fuerza para empujarla, se escuchan gritos afuera de los servicios, es la voz de Sebastian, ella se distrae cuando lo escucha y yo la empujo con todas las fuerzas de mi alma, no podía permitir que tocara a mi hijo, ni a Henry, ni a nadie, su odio había crecido inimaginablemente.


     —¡Molly! —grita Sebastian.


     —¡No harás nada! —le grito cuando me lanzo sobre ella, intento quitarle la pistola.


     —¡Maldita no vas a seguir arruinando mis planes! —forcejeamos, escucho más gritos, intentan abrir la puerta, caemos frente al lavamanos, a Alexandra se le resbala la pistola, ambas vemos hacia donde, nos arrastramos para alcanzarla, cuando la alcanzo, toma de mi cabello y me levanta, suelto un chillido, luego estrella mi rostro contra el suelo haciendo queme desoriente, me arrebata la pistola de las manos, intento levantarme pero con su pie, me empuja para evitarlo, estoy mareada, veo solo sus piernas moverse de un lado a otro, siento que algo me recorre por mi cabeza, mi mano se va automáticamente donde tengo dolor, acerco mi mano, y mi mano está cubierta de sangre, levanto la mirada aterrada, Alexandra está de pie a cierta distancia, con la pistola entre manos apuntándome, está borrosa su imagen, entonces habla:


     —Esta es mi venganza, Molly, Adiós. —se escucha cuando se abre de golpe la puerta y un disparo al mismo tiempo.
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    Capítulo 53. Un ataque


    


    


     Escucho mi respiración agitada, inestable, mi corazón late a un velocidad desorbitante, lo escucho dentro de mi cabeza a todo volumen, no me deja pensar con claridad, luego es como si hubiesen puesto mute el momento, el ruido del disparo me deja sorda, abro los ojos con miedo, miedo de estar herida, miedo de morir de esta manera, veo a Sebastian sobre Alexandra, ella grita histérica algo, él mira cargado de pánico hacia a mí, grita algo en mi dirección, pero no escucho, su vena resalta en su cuello y frente, su rostro está rojo, rojo de ira, entran las personas de seguridad, al verme tirada, Sebastian obliga a que detengan a Alexandra para acercarse a mí y que no se escape, él se desliza por el suelo hasta llegar a mí, puedo ver casi histeria contenida, mira mi costado, le sigo la mirada, él sigue diciendo algo, pero no escucho, sigo escuchando mi respiración.


     —¡Molly! ¡Molly, escúchame! —leo sus labios. — ¡Estás herida! ¡Llamen a un doctor! —grita hacia la gente a su espalda, su mano se acerca a mi costado —Dios mío, estás sangrando mucho… —y suelto un grito, al hacerlo, el ruido llega a mí de golpe, los gritos de Alexandra, la radio de los hombres de seguridad, la agitación de Sebastian.


     —Me duele —susurro, él está pálido, —Me duele mucho —gruño cuando intenta revisar, su mano presiona mi costado.


     —Tranquila, tranquila, parece ser que te ha rozado la bala… —siento dolor. Demasiado dolor.


     —¡Malditos, si no hubiesen entrado estaría muerta! —grita Alexandra, luego comienza a reír, me da escalofríos, cierro los ojos por un momento, pero Sebastian no me deja.


     —¡No cierres los ojos! —los abro bruscamente.


     —Sebas…tengo miedo —él presiona su mandíbula.


     —Yo también, así que más te vale que te quedes conmigo… —otro escalofrío me recorre de pies a cabeza.


     Entra un grupo de enfermeros, veo como el rostro de Sebastian se va difuminando poco a poco, él grita algo, pero no puedo mantenerme despierta.


    


    


     —Molly…Molly… —es la voz de mi madre, abro los abro bruscamente al recordar lo del baño, veo a mi madre preocupada, intento levantarme, pero pego un grito, luego maldigo, —tranquila, tranquila, no te muevas. —maldigo dentro de mí.


     —¿Qué…Qué me ha pasado? —Mi madre toma mi mano, toma aire y luego lo suelta.


     —La ex prometida de Henry estaba apuntándote con una pistola en los servicios, dice Sebastian que cuando pudieron abrir, empujaron a la mujer, pero no detuvieron el disparo, desviándolo a tu costado, a unos cuantos centímetros de tu pulmón, no dañó nada importante, como una vena u órgano, pero perdiste sangre…estás bien ahora… —su voz se quiebra. —Es una mujer mala, la llevaron esposada, Sebastian se fue a rendir declaración a la comandancia. Diría unas cuantas palabrotas…


     —Tranquila, ¿Dónde está Noah? —mi madre se limpia las mejillas rápidamente.


     —Está con Nancy…


     —¿Desde qué horas estoy aquí? —pregunto.


     —Tienes cuatro horas que saliste del quirófano para extraerte la bala —se cubre la boca para callar un sollozo al decirlo. —Pudo matarte esa mujer hija del infierno. —Se queda callada por un momento, intenta controlar su ira, lo tiene impreso en su rostro y la tensión de su cuerpo. — Por cierto, aun no responde Henry. —mi corazón se estremece, las palabras de Alexandra me golpearon, las lágrimas comienzan a caer, mi madre las limpia. —Molly…no llores, cuando menos lo pienses, reaccionará. Tengo una duda, revisé tu bolso para buscar tu identificación y llenar datos para tu estadía… —veo que pasa saliva.


     —¿Y? —puedo verla nerviosa.


     —¿Qué hacía una pastilla del día siguiente en tu bolso? —siento que el aire se escapa de mis pulmones.


     —¿Qué? —es lo único que digo.


     —Lo que has escuchado, ¿Acaso no te cuidaste? ¿Y por eso recurriste a la pastilla? —se lleva una mano a su boca, — ¿Por qué no la has tomado? —noto pánico — ¡Tú no eres sí así, Molly! ¿Con quién te acostaste? ¿Por qué mierdas no la has tomado? ¿Quieres volver a embarazarte? ¡Dios mío! ¡Dios mío! —sus preguntas me siguen provocando el dolor de cabeza más grandede mi vida, no podía pensar con claridad, mi herida me empieza a doler más.


     —Madre, por favor…en estos momentos… —ella me interrumpe.


     —¡En estos momentos podrías estar ya embarazada! —se levanta de su silla y comienza a murmurar entre dientes, camina de un lado hacia a otro frente a mi cama. La puerta se abre y es Sebastian.


     —Hola, ¿Cómo estás? —se acerca a mí, deja un beso en mi coronilla, me quejo del dolor. —Lo siento, lo siento. —mira a mi madre. — ¿Interrumpo algo? —mi madre niega.


     —Les daré privacidad. —dice mi madre sin más, sale de la habitación. Sebastian rodea mi cama para sentarse en la silla a mi lado. Mira algo en mi cabeza.


     —Ya está detenida Alexandra. —veo tensión, veo su mandíbula tensa.


     —Lo siento, Sebastian. —él niega.


     —No lo sientas, lo siento yo, debí cuidarte más, Harry quedó algo golpeado cuando estaba haciéndote guardia, pero nada grave, está bien, parece que dos hombres le ayudaron a evitar que la gente entrara a los servicios mientras estaba contigo, —se queda en silencio mirando sus manos entrelazadas — ya le marqué a Pharell y le informé lo que hizo su hija, ya viene en camino a la ciudad. —se pasa ambas manos por su rostro y luego lo masajea, al retirarlas, me mira. —Dice el abogado que podría ganar la custodia completa, ya que Alexandra no es…apta, con esto…podría tener a Evelyn conmigo. —su voz se quiebra.


     —Son buenas noticias —digo intentando ignorar el dolor — ¿Y qué pasará con Alexandra? —él se tensa, sus ojos azules me miran fijamente.


     —No lo sé, pero no terminará nada bien con lo que ha hecho…


    


    


     No hemos tenido noticias de Henry durante el día, la enfermera me hace señas de que me ponga de lado, retiran la venda que me rodea parte de mi estómago y espalda.


     —Solo revisaré y haré una limpieza —asiento. — ¿Cómo sigue el dolor de cabeza? —suelto con cuidado un suspiro.


     —Siento un poco de dolor, pero nada comparado de cuando desperté.


     —Bien, le daré medicamento para el dolor.


     —Gracias.


     Después de limpiarme la herida, vuelvo a la cama, pienso en la discusión con mi madre, no me dejó decirle que si me había tomado la pastilla, la que encontró es la extra que Henry compró. Con cuidado me pongo de lado, dejando la herida hacia a arriba. Al ratito, después de dormir un poco, veo a mi hijo, se recuesta a mi lado, mientras mi madre sigue en silencio mirando por la gran ventana de la habitación.


     —No suelo hablar contigo de mi vida privada, pero solo te aclararé un punto: Me tomé la pastilla, la que encontraste, es otra.


    Ella sigue mirando por la ventana, luego mira en mi dirección, ve a Noah acostado a mi lado jugando con su muñeco, con mi mano acaricio su cabello, sin dejar de mirarla.


     —Estoy intentando cambiar lo negativo de mí, Molly, —su voz se corta —…pero el ver que casi te pierdo me saca de mí, me abruma, quisiera que te desvincularas desde la raíz con los Goldberg. —dejo de acariciar el cabello de mi hijo, masticando las palabras que ha dicho mi madre.


     —Sabes que es imposible, Henry es padre de Noah, Sebastian lo crío junto conmigo, es su tío, no puedo arrebatarle todo eso.


     —¿No ves el peligro de estar cerca de ellos? —me tenso, siento una punzada en la herida. —No quiero que pierdas a Noah.


     —No me separaré mucho menos en estos momentos. Henry no ha despertado y… —ella me interrumpe cuando se levanta de su silla.


     —Si despierta, ¿Volverás con él después de lo que te hizo? —aprieto mi mandíbula.


     —Se me hacía demasiado bueno para ser cierto.


     —Estoy haciendo lo posible para cuidar de ti.


     Arrugo mi ceño.


     —No lo hagas, estoy demasiado grande para cuidarme.


     Ella se cruza de brazos.


     —Se nota, casi mueres, casi dejas a Noah…


     —Mira, no voy a seguir discutiendo delante de él, por favor.


     Tocan la puerta, mi madre se acerca para abrirla, es Sebastian. Sus ojos azules están cristalinos, pienso lo peor.


     —Henry finalmente despertó... 
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    Final


    


     “ —No puedo permitir que tu hermano se case con nadie que no sea aprobado por mí, nadie entrará a esta familia sin mi consentimiento. —cruzo la pierna encima de la otra y di un sorbo a mi bebida. Estamos en el despacho, mi abuelo camina de un lado a otro.


     —¿Cómo sabes que se quiere casar? —dudaba que la información fuese la correcta.


     —Peter, el de la joyería, le dijo a uno de mi equipo de seguridad que Sebastian había mandado a hacer una pieza única, él mismo la diseñó parece ser, si un hombre aparece en una joyería, para mi dice mucho.


     —Sebastian tiene derecho de casarse con quien quiera, abuelo. —él niega.


     —No voy a permitirlo, ¡Acaba de terminar la facultad! Lo que le sigue a eso, es regresar a empezar a trabajar en empresas Goldberg.


     —Sebastian no es así, parece ser que está enamorado, debes dejar que él mismo forje su camino. —da un golpe con puño sobre la superficie de su mesa.


     —Son mis únicos nietos, así como tal, deben de tener las mujeres trabajadoras, que no solamente estén sentadas en casa esperando que cualquiera de ustedes llegue y le suelte el dinero, tu abuela trabajaba y crio a tu padre, así como tu madre trabajó y también los educó.


     —Bueno, habla con él. Dile que te traiga a la mujer, así la conoces y terminamos con la angustia.


     —Henry, también va para ti.


     Arqueo una ceja.


     —¿Para mí? Tengo la suficiente edad para tomar mis propias decisiones, así como Sebastian. Ya estamos grandes, abuelo. —suelta otro golpe.


     —Mientras vivan de mí negocio familiar, acatarán mis reglas, Henry. —no me creo lo que estoy escuchando.


     —Estás molesto. No voy a discutir contigo. —la pelea empezó, terminó mal al defender mi postura y la posible de Sebastian, luego recuerdo que estaba haciendo maleta para irme de la ciudad a Londres, pero recuerdo que mi hermano se estaba regresando a New York, sin saber que la mujer que lloraba en el pub aquella noche de lluvia, era Alexandra Dorian, la ex mujer de mi hermano.


    El recuerdo se desvanece en la oscuridad, luego pasan los años desde que estaba pequeño, mi madre y mi padre jugando conmigo, luego ella embarazada de Sebastian, desfilaron muchos recuerdos, recuerdos que tenía guardados en algún rincón de mi cerebro. La imagen de Alexandra, los años que pasamos, luego los viñedos, la noche en que hice el amor por primera vez con Molly, oh, mi dulce Molly…te extraño. Su sonrisa, sus labios, su forma de acariciar mi barbilla, la noche en que le pedí que se casara conmigo, luego se desvanece cuando me da el “si”, otro recuerdo del día de la boda, mi reflejo en el espejo acomodando mi camisa del traje de novio, luego la desesperación, el pánico de ver sangrar a Alexandra, luego el hospital…Recuerdos de todos los años que tuve como mi hija a Evelyn, el miedo de perderla pro su enfermedad, la impotencia y dolor al saber que no era mía, el enfrentamiento en el estacionamiento, el dolor se expande por todo mi cuerpo, luego llega con fuerza el recuerdo de Molly, en el ferry, mi cuerpo temblaba a su presencia, mi corazón latía frenéticamente con un loco, solo pedía perdón, perdón por todo el daño que había hecho, por ser la persona que más odia, su mirada fría, sus palabras duras y gélidas, luego la primera vez que vi a Noah, su sonrisa, su risa, sus pequeños brazos rodeándome, se esfuma el recuerdo trayendo los viñedos, su mirada verdosa mirándome fijamente en la cocina, luego aquellas palabras: “Puedo vivir sin ti”, el dolor sigue expandiéndose por todo mi cuerpo, hasta llegar a cada rincón, el caballo, el galope, luego el cielo azul…y luego oscuridad.”


     —Tienes que despertar, Henry —la voz de mi hermano, ¿Es acaso otro recuerdo? —Molly te necesita, si no llego a tiempo, Alexandra pudo haber disparado en otra parte y terminar con su vida en el baño… — ¿Qué? Intento moverme, pero no puedo, grito como un loco, pero nadie me escucha. —…el terror de verla en el suelo, sangrando de su cabeza, de su costado, su mirada brillosa, temí, temí en perderla, Henry, temí en que no volverías a verla si en algún momento despertaras, no tendría palabras para decírtelo, pero, por algo, la cosas pasan, pudimos evitar una tragedia, no del todo, ya que la bala la tocó, pero ya la extrajeron, tiene puntos, pero está bien, esperando que despiertes…tienes que despertar, hazlo por Noah, por Evelyn, tienes que enseñarles a cabalgar, pensándolo bien, lo haré yo, con este accidente, es señal que estás oxidado —quiero despertar, quiero moverme, grito el nombre de Molly con todas las fuerzas de mi alma.


     —M —Molly…


     —¿Henry? —me llama Sebastian, siento una pesadez en mis parpados, vuelvo a intentarlo.


     —M —Molly… —escucho un sollozo, debe de ser de Sebastian.


     —¡Henry! ¡Soy yo! ¡Sebastian! —siento su cabeza en mi estómago, como vibra por el llanto, la retira. Finalmente, poco a poco abro los ojos, la luz es tenue, me molesta un poco, se da cuenta Sebastian y escucho que cierra las cortinas de la ventana, insisto en abrirlos, ya puedo enfocar un poco mejor. Veo a mi lado a Sebastian, está llorando.


     —No…No me he…muerto… —susurro, el dolor de cabeza crece y crece, que no me permite tener los ojos abiertos.


     —Más te valía, tienes aun asuntos importantes aquí, tengo que llamar al doctor —escucho como la puerta se abre y se cierra.


     A los segundos, escucho ruido, es la puerta, voces, al abrir los ojos veo al doctor, me revisan los signos vitales, me explica en resumen lo que he pasado, y no pareciera que estuve en coma. Enfoco ya bien, veo a las enfermeras, el resto de la habitación. Me ponen un medicamento para el dolor, haciendo que me quede profundamente dormido.


    


     —Henry —la voz melodiosa de Molly, ¿Es otro sueño? Sonrío, me encanta escuchar su voz. — ¿De qué ríes? —abro los ojos al escuchar esa pregunta, entonces ahí está, de pie, en una bata de hospital, su cabello rubio cae por sus hombros, está pálida, tiene una venda en su cabeza.


     —Molly… —ella con cuidado y lentitud se sienta en la silla de lado, se queja y gruñe entre dientes. — ¿Cómo te encuentras? Ya estoy al tanto de todo por Sebastian. —ella suelta un suspiro, pero parece ser que hasta eso le duele hacer.


     —Sobrevivo… —y sonríe. ¿Qué ha sido eso? ¿Me ha sonreído?


     —Haré justicia… —ella cierra sus ojos y luego niega.


     —Va a perder a su hija, por lo que sé, quizás hasta la internan por la crisis agresiva, ella casi… —presiona sus labios para no llorar, extiendo inmediatamente mi mano para que me dé la suya, parece no molestarle, ya que encuentra mi mano. —Henry, estás aquí… —sus lágrimas se deslizan por sus mejillas.


     —Sí…aquí estoy. —ella sigue llorando, con su mano libre intenta limpiar sus mejillas. —Nunca me fui, Molly.


     —Henry… —sus palabras se atoran en su garganta, entonces, me muevo con cuidado para hacer espacio a mi lado, cuando por fin me acomodo, ella intenta recostarse a mi lado, se pone de lado entonces descubro que su herida está del lado izquierdo, con cuidado la cubro con la sábana que me cubre a mí, ella sigue llorando en silencio, sus ojos verdosos, están hinchados de tanto llorar, me pongo con cuidado de lado para estar frente a frente, tomo sus manos y las entrelazo con mis dedos. —Ella me dijo todo lo que pasó, lo que te obligó a hacer, todo el daño que hizo, su plan…pude ver el odio en sus ojos…


     —Shhh, respira —ella está a punto de convulsionar del llanto. —Tranquila, Shh… —su rostro lo recarga en mi pecho, pongo mi mejilla en su coronilla con cuidado de no lastimarla.


     —Me duele que no hayas confiado en mí, me duele que hayas pasado por todo ese infierno…me duele tener que pasar por todo esto para entender que realmente no puedo vivir sin ti, Goldberg.


    Mi corazón se agita como un loco, tomo aire a mis pulmones, quema por un momento, su mano se posa en mi pecho.


     —Sé qué me costará mucho conseguir que me perdones, Molly, pero estoy dispuesto a todo por ti, por nuestro Noah, por nuestro amor. Solo dame una última oportunidad de demostrarte que puedo ser digno de ti —ella se separa un momento para mirarme.


     —¿Me lo prometes? —sus mejillas se sonrojan en un rosa que hace mucho no veía, el brillo en sus ojos verdes, me da una esperanza.


     —Molly, mi dulce Molly, te lo prometo.
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    Seis meses después... 


    


    


     —Molly, faltan dos arreglos en la mesa del jardín. —la madre de Molly usaba un mandil de flores coloridas, a excepción de ese mandil, debajo portaba un conjunto de dos piezas, chaqueta y pantalón en color rosa, su cabello rubio lo tenía sostenido por un moño que le había dado Evelyn al ver que no dejaba de tocarse el cabello.


     —Aquí tienes. —dijo Molly, nota a Evelyn que mira la revolución de gente en aquella cocina, Noah a su lado, degustaba un cupcake de zanahoria, Molly estaba presionada, había regresado apenas del trabajo para hornear y ayudar con la fiesta de cumpleaños, festejarían a Noah y a la dulce Evelyn, quien ya estaba libre de la leucemia, también quien por primera vez… festejaría su cumpleaños.


     —Traje las bebidas, ¿Qué hace falta? —Sebastian deja unas bolsas encima de la isla de granito, Molly protesta al ver que casi toca el glaseado de la charola de los cupcakes —Lo siento, ¿Dónde lo pongo? —pregunta Sebastian, Molly se lleva su pulgar a su boca al tener un poco de mezcla de pastel, le hace un gesto con la barbilla la mesa extra que había puesto. 


     Nancy entra a la cocina con dos charolas vacías.


     —Ya está todo listo con la mesa de chocolates. —Molly le da las gracias.


     Sebastian ve cuando Nancy se lleva a los niños al jardín, dejando a Molly sola, él se acerca, intenta pellizcar un poco de la mezcla de pastel.


     —Vaya, nunca imaginé que estaría en una fiesta de cumpleaños en la que mi hija estuviese… —Molly detiene lo que está haciendo, levanta la mirada y lo observa.


     —¿Fuiste a verla? —Sebastian la mira.


     —Sí, está muy mal. La doctora me ha informado que tiene crisis muy fuertes, pero esta semana ha tenidotres días en las que no tienen que inyectarle calmantes.


     —Dios, aunque me atacó, no le deseo el mal, Sebas, sé quién es Alexandra en tu vida, es madre de tu hija, una hija que está sana y tiene mucho por vivir a lado tuyo, pero piensa en seguir con tu vida. Por favor, tú también merecesser feliz. Mira la mujer que te han puesto, es una doctora, es simpática, amable, adora a Evelyn, he visto cómo te cuida…


     —¿Y tú? ¿Cuándo le darás el “sí” a Henry? —Molly suelta un largo suspiro, retoma lo que está haciendo.


     —Desvía el tema. —Molly tuerce los labios —Cuando esté lista —ahora es turno de Sebastian soltar un suspiro mientras observa como pone el glaseado al pastel.


     —Bueno, son seis meses de espera para el pobre —Molly levanta la mirada hacia Sebastian.


     —Estamos en una etapa que no tuvimos años atrás, somos novios… —Molly sonríe y sus mejillas se tiñen de un rosa bonito. —Se siente bonito disfrutar lo que no tuvimos, parecemos adolescentes. Así que, si te mandó a preguntar, aún no estoy lista, Sebas —Sebastian sonríe.


     —Atrapado. —Molly niega.


     —Bueno, esto está terminado, por cierto —mira más allá de Sebastian, luego de regreso a él — ¿Vendrá la doctora? —Sebastian sonríe.


     —Dijo que podría venir si sale temprano de su guardia.


     —¿Y cómo van? ¿Cuándo finalmente te decidirás entablar algo más allá de una amistad con beneficios? —Sebastian se sonroja.


     —Ambos desde un principio dejamos claro que primero nos conoceríamos, estoy disfrutando estos meses como nunca de Evelyn, aunque ya la acepta, siento que todavía no estoy listo.


     —Sebastian, son seis meses, no sigas deteniendo la oportunidad de ser feliz junto con Evelyn… —Sebastian se queda callado por un momento.


     —Esperaré un poco más —le guiña el ojo a Molly quien niega divertida.


     —Listo, vamos al jardín. —Molly, carga con el pastel y lo pone en la mesa larga de cristal, se puso a dar una revisada para cerciorarse que no faltase nada, sintió unas manos rodearla por la cintura, Molly no se sorprendió, sabía quién era.


     —¿Llegué a tiempo? —susurra Henry cerca de su oído. Molly levanta su mano y acaricia su mejilla.


     —A tiempo…


    


    Noah y Evelyn soplan las velas, todos los invitados aplauden con júbilo, Molly, Henry y Sebastian están en la mesa de cristal detrás de los pequeños, de un momento a otro, comienzan a repartir la comida, los niños juegan con los otros pequeños invitados, todo es risa, sonrisas, comida, globos, regalos, piñatas coloridas.


     Después de unas horas, la fiesta termina, el personal de limpieza hace lo suyo, Molly llega a la pequeña sala que se encuentra al aire libre, Henry tiene en sus brazos a un Noah cansado y con un rosto pintado de algún súper héroe, su pequeño brazo cuelga al costado de Henry, enfrente a él se encuentra Sebastian, con Evelyn en su regazo dormida, otra niña con su rostro pintado de unicornio.


     —Ya se fueron todos. —anuncia Molly.


     —Bueno, nosotros nos vamos —le guiña Sebastian un ojo a Henry, este sonríe. —Nos vemos el lunes. Gracias por la gran fiesta… —dice en dirección a Molly, esta se sienta en el brazo del sillón dónde está sentado Henry.


     —De nada, acércala un momento, quiero despedirme… —le dijo este último cuando Sebastian se levanta, Molly besa la frente de Evelyn, quien parecía estar muy agotada de tanto correr. Deja otro beso Henry, se despidieron de Sebastian y se quedaron solos, Molly se levanta y se sienta a lado de Henry.


     —Estoy agotada.


     —¿Mucho? Tengo una sorpresa para ti —Molly se gira hacia a él quien la mira.


     —¿Sorpresa? —Henry asiente, llega Nancy, Molly se da cuenta que se trama algo cuando su niñera sonríe de manera cómplice con Henry. Se lleva a Noah. Molly mira a su alrededor y nota que no hay nadie más, las luces se apagan por un momento dejando todo a oscuras.


     —¿Qué pasa? ¿Por qué apagaron las luces? —Molly se levanta a toda prisa, pero Henry es rápido, alcanza su muñeca y la detiene, la gira hacia a él, apenas pueden mirarse entre la oscuridad. La rodea de la cintura, y comienza a sonar una canción: Bryan Adams — Perdóname.


     La música comienza a sonar, Henry pega a su cuerpo el de Molly, ella reacciona y levanta una mano para sostener la de él. Comienzan a moverse lento, pero no hay letra, solo la música, entonces comienza a cantar Henry:


    “Aún parece
Nuestra primera noche juntos
Parece el primer beso
Está mejorando, nena
Nadie puede hacerlo mejor
Aún continúa
Todavía eres la única
La primera vez que
nuestros ojos se vieron
Tuve el mismo sentimiento
Solo se siente más fuerte
Quiero amarte mucho más tiempo
Tu aún me enciendes el fuego


    Pues si te sientes sola, no
Tu eres el único amor
que siempre quise
Solo quiero hacerlo mejor
Pues si te amo un poco
más de lo que debería
Por favor perdóname
No sé lo que hago
Por favor perdóname
No puedo parar de amarte
No me niegues
Este dolor está siguiendo
Por favor perdóname
Si te necesito como ahora
Por favor cree que cada
palabra que digo es cierta
Por favor perdóname
No puedo parar de amarte…”


    


     Molly al escucharlo cantar cerca de ella, sentir como su corazón late, no pudo seguir evitando no llorar, puso su rostro contra el pecho de Henry, se detuvo, con ambas manos lo rodea de la cintura, él la abraza con amor, con ternura, esos seis meses habían sido los mejores de su vida, había aprendido a pegar poco a poco el corazón roto de Molly, con paciencia, con perseverancia, con amor, ternura y más amor. Las luces se encendieron en todo el jardín, Molly se separa para limpiarse las lágrimas y cuando se gira para mirar las luces, está un arco de rosas blancas sin espinas, un letrero de hierro con letras doradas: “Sé mía para siempre” Henry se sentó sobre su rodilla y extiende hacia Molly la pequeña caja con el anillo de compromiso, ella con el corazón acelerado, se lleva las manos a su boca para callar el jadeo de sorpresa.


     —Sé mía…para siempre, Molly. —ella rompe en lágrimas y da su respuesta.


     —Sí, seré tuya, así como tú... eres mío. —Henry con el temor de ser rechazado, por el temor que aun cargaba Molly, descubrió que finalmente estaba sanando la herida, se prometió a sí mismo, ser el hombre que ella necesite.


    


    


    Henry la abraza, la besa y al finalle susurra en el oído:


    “Hoy y siempre serás mi pequeña y dulce... Molly”


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Tercer libro


     “Inesperada felicidad”


    


    


    


    Próximamente a finales de septiembre.


    


    “Esta historia trata de Sebastian Goldberg, cuenta parte de su pasado y la continuación de la segunda parte, pero del punto de vista de él. (Molly y Henry salen como personajes secundarios)


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    "Ella lanzó raíces dentro mí, llegando hasta lo más profundo, haciendo de mí, alguien desconocido, alguien quién, por primera vez, anhelaba ser realmente... amado."


    


    -Sebastian Goldberg.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Adelanto del tercer libro:


    


    Prólogo


    Años atrás... 


    


     Mi lengua recorre lentamente el abdomen de aquella hermosa mujer hasta llegar a su centro, escucho sus gemidos, nuestras respiraciones alteradas, su elixir está derramándose, de repente cierra sus piernas, aprisionando mi cabeza, mis manos van a ellas con las palmas abiertas para poder abrirlas, ella levanta su rostro y se disculpa mientras jadea, luciendo a punto de tener un orgasmo.


     —Lo siento... yo... —lanza su cabeza hacia atrás. —Voy... voy a.… —salgo de ahí, me pongo de pie de un movimiento, ella me busca con la mirada al levantar su rostro, trozo el empaque plateado con mis dientes sin dejar de mirarla desnuda en medio de su cama, es jodidamente sexy. —Estaba a punto de venirme... —anuncia apenada.


     Las chicas sabían —una le cuenta a la otra — lo jodidamente sexual que soy, no necesitaba provocar un orgasmo para decir "Ya te viniste, ya me vine, buenas noches" No, si tenía una noche con una chica, era un mínimo de tres orgasmos, ¿Qué no podía tener otro más? Sebastian Goldberg lo da todo en la cama.


     —Tendrás que esperar, esto apenas empieza... —Estefany es amiga de mi anterior rommie, había estado rondando por semanas para que le aceptara una salida, seamos claros, no soy el hombre que les promete llamarles, ni quien está interesado en una relación a futuro, conmigo solo encontraban diversión de una noche, todos lo saben y, aun así, hacían fila, ¿Quién soy yo para negarles placer a las mujeres? Si saben a lo que se enfrentan, no habrá problemas.


    Despierto cuando escucho el ronquido, levanto la mano de ella que descansa sobre mi estómago, busco mi bóxer, me levanto y lo recojo, miro alrededor de aquella habitación, entro al baño y me doy una ducha rápida, tenía dos horas desde que habíamos terminado el maratón, hubiese seguido, pero la mujer al tercer orgasmo, quedó profundamente dormida, noqueada, sonrío al recordar su rostro cargado de sorpresa cuando se sorprendía que aun quería más.


     Comienzo a vestirme en total silencio, ella está boca abajo, su boca entreabierta y se le escapa un gran ronquido que ella misma se escucha, despertando.


     —Sebas... —se sienta en la cama a toda prisa, cubriendo su desnudez, había notado aquel tatuaje de Harry Potter en la cadera, "Avada Kedavra" ¿Qué inglés no ama esas películas? Ya había visto tatuajes desde que estoy en Londres.


     —¿Sí? —me abrocho los botones el pantalón de mezclilla, intento ver dónde he dejado mis zapatos.


     —¿Podremos vernos de nuevo? —detengo mi búsqueda, la mira y arrugo mi ceño.


     —No. Lo sabes. No salgo una segunda vez con alguien. —ella tuerce sus labios en señal de que se aproxima un puchero. —No caeré en ese chantaje —sonrío al dar con mis zapatos.


     —Puedo pagarte por estar otra noche… ¿Qué dices? —suelto una risa.


     —Sabes que no necesito dinero. —me calzo, encuentro mi cinturón colgado detrás de la puerta.


     —¿Qué puedo hacer? Necesito más de ti. —arqueo una ceja, no estaba sorprendido, muchas decían casi lo mismo.


     —No puedes hacer nada, Estefany. Sabes perfectamente como hago las cosas.


     —Bien… —se queja, al ver que tiene intención de tocarse para despertar mi deseo, agito la mano a toda prisa y salgo de su habitación, bajo las escaleras del departamento y presiono el botón de la alarma de mi auto, a lo lejos, por la acera, noto quien se acerca, estoy a punto de poner mis ojos en blanco, escaparía de sus sermones, pero me entretiene como se esfuerza por hacerme cambiar, abro la puerta y espero a que llegue frente al bloque de departamentos de la facultad.


     —¿Ya tachaste una raya en la pared de la última mujer que te follaste? —dice sarcástica. Sé qué cree que llevo un conteo de las mujeres que veo, solo escucharla, pongo los ojos en blanco.


     —¿Y tú ya tachaste una raya en la pared de tu último hombre al que aburriste en la cama? —ella arquea una ceja, desafiante.


     —Tengo entendido que no se aburren, al contrario, lo disfrutan, Goldberg.


     —Ver para creer, Dorian. —me detengo cuando estoy a punto de entrar, ella sigue de pie en el mismo lugar. —Por cierto, deja de decir que la tengo pequeña, ya que realmente no la conoces.


    Ella se sonroja de la ira.


     —Ni la conoceré.


     —Primera vez que te estoy de acuerdo contigo. Buen día, Dorian. —sonrío sarcástico.


     Entro finalmente al auto, cierro la puerta y arranco el motor del auto, Alexandra sigue de pie, podía decir que realmente es hermosa, alta, rubia, ojos azules, unos labios carnosos, de los pocos que he visto, su voz es agradable de escuchar, pero algo me dice… “Aléjate.” —Solo es una mujer, ¿Qué tan malo podría ser si me acerco a ella?... 
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    Contacto directo: 


    maracaballero32@gmail.com 


    


    Instagram.com


    maracaballeroo 


    


    Página de Facebook:


    www.facebook.com/MaraCaballeroo
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    Mara Caballero es el nombre que ha escogido para escribir sus historias. Nacida en Hermosillo, Sonora, México, en la actualidad cuenta con treinta y cinco años, empezó a escribir a comienzos del 2015. A finales del mismo año, entró a la plataforma fanfiction.net para escribir fanfic como pasatiempo, poco a poco se empezó a dar a conocer y pronto conoció la comunidad de Wattpad, bajo el mismo nombre de usuario inmediatamente comenzó a adquirir seguidores con una de sus primeras historias: “Mis propias sombras”, le siguió “Buscando la felicidad” (24 de abril del 2019 lanzada en la plataforma de Amazon) “Proyecto sumisa” entre otras más, casi más de treinta historias entre ellas la más destacada en Amazon: “Malik Brown 1” y "Malik Brown 2" entre otras más. 


    Le apasiona las categorías: Romance, misterio, erotismo y terror. Sus autores favoritos Stephen King, Megan Maxwell, Laurelin Paige, Jodi Ellen Malpas, Patricia Geller y Silvia Day. A mediados del 2017, decide lanzarse a la auto publicación en Amazon, con su primera bilogía: “Atrapasueños: Una noche. Un tatuaje. Una obsesión” siguiendo próximamente la segunda parte: “ATRAPASueños: Un viaje. Una promesa. Una decisión”. Da gracias a las plataformas ya que puede dar rienda suelta a su imaginación sin límites y a esa fascinación de crear personajes exquisitos, adorables y maléficos dónde el lector puede meterse completamente dentro de la escena y sentir las emociones de estos.
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